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PROLOGO. 



Hallándome ocupado en mi diócesis de Santiago de 
Cuba, S. M. la Reina N. Sra. (q. D. g.) me llamó para 

que fuese su Confesor y Director espiritual; al momen- 
to el Capilan tieneral puso un buque á mi disposición, 
para que sin perdida de tiempo pasase á la Corte; el 
vapor Pizarro me llevó al puerto de Cádiz, y el Sefior 
Obispo de aquella diócesis, el Excmo. éllmo. Sr. Don 
Juan José Arboli, tuvo la amabilidad de hospedarme 
en su palacio; descansé dos dias de las fatigas del via* 
je, que fué bastante trabajoso , y á últimos de mayo 
me dirigí á la Corte: en los dias que estuve en su com- 
pañía me vió los Apuntes y los quiso leer, y para po- 
der enterarse mejor, me dijo que se los dejase tener 
para leerlos mas detenidamente; en efecto, los leyó á 
su satisfacción, y á 8 de junio me escribió en estos tér- 
minos. 

«lie leido y releido, y vuelto á leer, los preciosos 
Apuntes de V. Cuanto mas los examino mas me gus- 
tan, y mayor me parece su importancia. No hay que 
tocarlos, esto sería una profanación, no siendo V. mis- 
mo, que asi estuvo inspirado de Dios al trazarlos. Es 
la doctrina que todos debemos seguir y todos debemos 
esforzarnos á reducir á la práctica. Tiene V. razón en 
llamarlas Phn para restaurar la hermosura de la Igle- 



sia. ¡Cuánto brlllára en nuestra pobre España la belle- 
za de la Esposa de Jesmíi islo, y con cuánto provecho 
de las almas y medros de la Sociedad que se desmo- 
ronal jOh si el Señor nos concediese ver -ejecutado el 
diseño que V. traza! Has para esto es menester que 
nos esforcemos nosotros, y sacudamos el sueño que en- 
torpece nueslros miembros. Aun asi tendremos que lu- 
char con dificultades gravísimas; pero Dios nunca deja 
de ayudar i los. buenos propósitos» y sobre todo, si 
nada consiguiéramos» habremos logrado por lo menos 
salvar nuestras conciencias, ([ue no es poco.» En vir- 
tud de estas palabras de tan insigne Prelado, y de 
otras que me dirijió después, se dieron á luz ios 
Apuníei. 

A los 19 del mes de octubre del mismo año de 

1857 pasé un ejemplar á todos los Prelados pidiendo 
su parecer, y todos me honraron con su contestación, 
como se puede ver en el Apéndice que viene adjunto 
á los .misnios Apuntes. Mas como se tiraron pocos ejem- 
plares se agolaron ya; y como los Señores que entran 
de nuevo en el Episcopado los desean tener, he pensa- 
do satisfacer sus deseos haciéndolos reimprimir» pero 
en escaso número de ejemplares» por ser pocos á quie- 
nes se les deben dar y á quienes pueden aprovechar. 
Además debo advertir que en esta reimpresión he 
puesto algunas notas al pie, que he juzgado oportu- 
nas para aclarar ciertos puntos muy interesantes. Sea 
todo para la nmyor gloria de Dios y bien de las afaonas. 
Amen.. 
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APUNTES D£ m PÜN 

PARA 

CONSERVAR U HERMOSURA DE LA IGLESIA 

.T PtE6ER?ARLA 

de errores y vicios, que son la cisaña que el 
hombre enemigo eproveoba la oportonidad para 
sembrarla entre el trigo bueno. 



JESUCRISTO- 



1.* Líreer que Jesucristo es Dios y hombre 
verdaderOt como lo prueban sus palabras, obras 
y sufrimientos, su doctrina y milagros, singu- 
larmeate el haberse resucitado á sí mismo. 

LA IGLESIA. 



2/ Creer que la Iglesia católica, apostólica, 
romana» es la Esposa de Jesucristo y única ver- 
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(ladera. Á ia manera que Eva, esposa de Adán» 

fue formada de ima coslilla de éste estando dor- 
mido, así fue formada ia Iglesia del lado de Je* 
sus abierto con la lanza, estando dormido de 
muerte en la cruz. Jesus^ como verdadero, |iel 
y amante esposo , nunca se ha separado ni se • 
separará jamás de su Esposa, sino que con ella 
estará siempre todos los días hasta ia consuma- 
ción de los siglos. 

3/ La Iglesia de Jesucristo, estendida y co- 
municada, es Jesucristo en su plenitud. La Igle- 
sia, como cuerpo que se compone de distintos 
miembros, está subordinada á su cabeza; como 
Esposa, participa de su majestad, ejerce su au- 
toridad y honra su fecundidad ; por eso le era 
necesario el título de Esposa, para que pudié- 
semos mirarla como la compañera fiel de Jesu- 
cristo, la dispensadora de las gracias, la direc- 
tora de la familia, la madre siempre fecunda 
por la predicación y Sacramentos , y la nodriza 
siempre caritativa y amante de sus hijos, que los 
alimenta continuamente con los pechos siempre 
llenos de doctrina y de obras buenas. 

L"" Creer que Jesucristo ha hecho cosas 
grandes por so Esposa la Iglesia, pues la amó, 
y se sacrificó por ella para santificarla, limpián- 
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dola ea el bautismo de agua y coa la palabra 
de vida, á fin de hacerla comparecer delante de 
Él llena de gloria, sia mancha ni arruga, ni 
cosa semejante, sino siempre santa é inmaca- 

lada \ 

5. "" Creer que Dios ha puesto varios miem- 
bros en la Iglesia, unos en primer lugar apósto- 
les, en segundo lugar profetas, en. tercer lugar 
doctores, luego á los que tienen el don de hacer 
milagros, después á los que tienen gracia de 
curar, de socorrer al prójimo^ don de gobierno., 
de hablar lodo género de lenguas, de interpretar 
las palabras 

6. * Creer que la Iglesia, verdadera y digna 
Esposa de Jesucristo, siempre será perseguida, 
y que conviene qae lo sea ; pero nunca jamás 
será vencida, ni las puertas del infierno preva- 
lecerán jamás contra ella Vientos recios de 
pasiones alborotarán las olas del mar de este 
mundo; entrarán en esta barca mística muchas 
aguas de tribulaciones, y todos los que nos ha- 
llamos en ella correremos riesgo; pero no hay 
que desmayar por esto. Jesucristo está con nos- 



< Ephes. V, 27.- ' I. Cor. XU, 8S. — ' Matth. XVi, 18. 
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otros; lo. qae importa es acudir á iíí con fe y 

confianza, y decirle: ¡Señor , sálvanos , que 

perecemosi Y á buen seguro que tendremos 

el consuelo de ver el poder de Dios: Él man- 
dará á los vieulos y al mar, se apaciguará, la 
tormenta, y se seguirá una placentera calma y 
una Iranquilidad grande que nos sorprenderá 
gustosamente, de tal manera, que apenas acer- 
taremos á creerlo. 



» 
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ID£A DEL REINO DE JESUCRISTO 

6 

Iffi su IGLESIA T DB SUS PBRSBGUIDOEBS* 



1."* El mismo Jesucríslo dijo qae le faé dada 

leda potestad en los cielos y en la tierra Ni 
por, esta potestad debemos entender aquello qoe 
le compete por su generación eterna , sino la 
que el Padre le dio por el mérito de su pasión, 
y de su obediencia y abatimiento. De esta 
potestad, que quiso signiBcar por el nombre de 
Reino, dice luego á sus apóstoles: «Yo dis- 
pongo en favor vuestro el Reino en la misma 
forma que el Padre roe lo ha dado á m\\» 
En consecuencia añade: «Que transfiere en ellos 
la misma misión con que el Padre le babia envia- 
do á este mondo; y por lo mismo los Apóstoles, 
que entendieron bien á su Maestro, hablaron del 



' Hatth. XXYIII, 28.— • LiicXID. 
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Reino de Dios, y concibieron de él la misma idea 

que hoy creemos nosotros. Sabiao que Jesucristo 
era Aquel prometido y deseado de todos los si- 
glos; Aquel que traía. auoque encubierto, el nom- 
bre de Rey de reyes y Señor de los señores ' : que 
su Reino no sería como los de este mundo, que 
pasan de una mano á otra, de una gente á otra, y 
que al fin se disipan, sino que sería un Reino eter- 
no, al que no se le conoccria fin ' , y que domi- 
naría en verdad y justicia á todos los otros 
reinos ^ : que aunque pequeño, á modo de una 
piedrecita que rueda desde una cumbre, se baria 
mas grande y elevada que los montes, y disiparía 
todas las otras monarquías, que como un sueño 
se desvanecerían en presencia de la verdad; que 
dominaría desde un mar á olro mar * , y sería 
todo el mundo una sola monarquía, no asi como 
la de Nabuco, que fué un sueño en todos los con- 
quistadores que se le han figurado después: que 
este Reino ó Monarquía, á modo de un rebaño 
con un solo . pastor, sería establecido en este 
mundo • aunque no con los defectos de este 



< I. Tim., VI, 15; Apoc. XVII« 14; XIX, 16.— * Luc. 1, 33.— 
« Isai. IX.- * P8. LXXI. 
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mundo : que todas estas verdades (eodrian sa 
campliiuíealo indepeodientemeQle de las armas: 
qae la majestad de este Reino no se baria cono- 
cer por la pompa y lujo del siglo, pero que 
baria sentir sa imperio sobre los corazones de 
todos los hombres, y de los mismos reyes. Tal 
era la potestad real de Jesucristo; y por mas que 
él se ocultaba, la idea de su reinado se esparció 
por toda ia Judea y Palestiua» y. coü ella la tur- 
bación de los príncipes y reyes malos. 

2.^ Pensaron aquellos malvados judíos en 
aquel tiempo tan erradamente contra Jesocrísto, 
como Puffendorf y algunos filósofos en estos 
últimos tiempos, pues han dicho que sus Esta- 
dos no eran compatibles con los del nnevo Rey, 
y fingieron, para perderle, que quien venia á 
darles reyes eclesiásticos y celestiales les des* 
pojaría de sus bienes terrenos. El solo nombre 
de Rey encendió su furor: le buscan en Belén 
y le crucifican en Jerusalén. Nótese que no le 
pusieron otra causa de su muerte en la cruz, 
que ser y haber sido Rey. Esto dió lagar á la 
acusación; decían: se hace Rey, hace gente, 
todo el mando le signe: ya entró con palmas en 
Jerusalén, y le han cantado el triunfo. Estos 
eran los cargos que hacían á Jesucristo, y nunca 
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negó qae faese Rey. ¿Qué haremos pues? con- 

snltaban entre sí los escribas, los jurisconsultos y 
los filósofos. No queremos que esle reine sobre 
nosotros': no tenemos ni queremos otro rey que 
el César': es una monstruosidad, diriau,. dos 
reinos nno dentro del otro , aunqne el uno sea 
espiritual y disponga de las cosas eternas, y el 
otro temporal, y se unan entre si como el alma 
con el cuerpo. No cabe en el mundo el Sacer- 
docio con el Imperio. Crucificad al nueve Rey; 
y si no es un mal ministro, es un reo de Estado, 
no es amigo ni fiel al César. 

3/ Jesucristo prometió que edificarla sn 
Iglesia sobre Pedro y sobre sus sucesores, ó el 
Papa. Tu es Petrus, et super hanc petram 
wdificabo Ecclesiam meam, et portw inferí non 
prmalebunt adversus Eam \ 

En esto, pues, coñoceremos si pertenecemos 
á la verdadera Iglesia, si estamos reunidos y 
apoyados en esa piedra, si obedecemos á esa 
piedra que es el Papa; pues que si de esta fé y 
obediencia nos apartamos, ya no .pertenecemos 
á la verdadera Iglesia, ya no seremos católicos. 



» Luc. XIX, 14.- » Joan. XIX, 15.- » Matlh. XVI, 18. . 
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sino cismáticos ó proteslanies. Dios nos Ubre 
de semejante desgracia. Digamos, pnes: sí, 
creemos y obedecemos al Pjpa, Vicario de Je- 
sucristo 



* Tú eres Pedro. Sobre íi edificaré mi Iglesia, con lanía ft' 
meza y solidez que las puerlms del infierno (tomando el conli- 
neule por el contenido), esto es, que los magistrados, aboga- 
dos, escribanos y gente de pluma, que por razón del juzgado 
acostumbraban estar antiguamente en las puertas de la ciudad, 
y los soldados, que también acostumbran estar de guardia en 
las mismas puertas, figurando los unos Ja astucia y ios otros la 
fuerza, jamás podrán contra la Iglesia. 

A ti te daré las llaves, esto es, la suma y absoluta autori- 
dad, y la potestad de regir y gobernar; para este fin se acos- 
tumbra entregar á los reyes las llaves de las ciudades; dWmno 
de los cielos, que es toda la Iglesia militante, heredera del 
reino de los cielos. 

Esto es lo que promete Jesucristo á S. Pedro y á sus suceso- 
res, toda la potestad de orden y de jurisdicción necesarias para 
regir la Iglesia y conducir á los fieles á la vida eterna. 

Quoicmque ligamris super terram (ín Ecclesia militante), 
mi Ugatum eí tu c<Bh'«. Aunque San Pedro era un hombre 
mortal, y lo mismo sus sucesores son hombres mortales, sin 
embargo, se hallan dotados de un poder celestial. Y así, lo que 
una vez ha juzgado Pedro 6 sus sucesores, se ha de tener' 
como una sentencia divina. 

La potestad general de atar^ la ejerce de las maneras 
8ignientes:~1.* No absolviendo la culpa, dejándola como es- 
taba."— 2.* Perdonando la culpa, pero imponiendo alguna peni- 
tencia.-^.* Excomulgando,* suspendiendo é interdiciendo.— 
i.* Dictando leyes y poniendo preceptos.— 4.* Restringiendo 
nuestro juido con la definición en ks controversias de las 
Escrituras, y en materias de fe y buenas costumbres. 
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OBEDIENGU AL PAPA. 



1.^ Nuestra creencia respecto del Papa es 
la misma que la de los Concilios , asi de los 
geüerales como de los nacionales y provinciales. 
Nuestro lenguaje es el que hablaron los Padres 

y Obispos dei orbe, asi latinos como griegos 
(menos los cismáticos) ; y. en prueba de esta 

verdad citaremos alguoos» siguiendo el orden 
histórico. 

i."" Año 32S. — El Concilio ecuménico de 
Nicea llama al Ponlifice romano Cabeza y Prin- 
cipe de todos los Patriarcas. 

3.° Año 431. — El Efesino le llama Cumbre 
divina del Apostolado. Y para pronunciar la 
sentencia contra Nestorio: «Bañados en lágri- 
mas» dicen los Padres, damos esta lúgubre sen- 
tencia, obligados por la carta de nuestro Santísi- 
mo Padre Celestino.» {Act, 11.) 

L"" Año 451. — El Galcedonense le llama 
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Apóstol universal de toda la Iglesia y Obispo 
de todas las iglesias. [Act. 6.) 

5.*" El mismo Concilio llama á san León 
Obispo universai. {Act. i.) Los mismos Padres 
del mencionado Concilio , condenando á Diós- 
coro , dijeron : El Santísimo Arzobispo de la 
grande Roma, juntamente con el tres veces 
bienaventurado Pedro, que es piedra y cumbre 
de la- Iglesia católieaj y León, el fundamento 
de la fe, le despojó del obispado, 

6/. Año 553. — Los Padres del V Concilio 
ecuménico decían asi : Nosotros . seguimos y 
obedecemos á la Silla Apostólica, y los que 
eommican con ella son de nuestra comunión, 
y á los que ella condena también nosotros con- 
denamos; y ellos mismos pedían al Papa que 
confirmase sus decretos. 

7/ Año 787. — Gi Concilio Miceno llama al 
romano Pontífice SeAor de todas las gentes. 

Año 8()9. — El VIII Concilio general: 
Excomulgamos, év^, á todos los que contra- 
digan á la Silla romana y apostólica, á quien 
en todo obedecemos. 

9.^ Ya los Padres del VI Concilio ecnméni- 
co» en su profesión sinódica, habian protestado: 
«Que toda la Iglesia católica y sínodos univer- 
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sales habían siempre seguido en todo ta autori- 
dad de la Iglesia romana» y que igualmeote la 
siguieron y veneraron los santos y ortodoxos 

doctores, y que solos los herejes la persiguen 
con falsas calumnias y odio maligno. n> Pero 
ella jamás sucumbió á las novedades 4e ellos> 
ni jamás se probará que se haya desviado de 
la tradición de los Apóstoles, según que el 
Salvador se lo ha prometido cuando dijo á 
Pedro {Luc. 22): Vo hice oración por ti par» 
que no falte lu fe, y lú confirma á tus her* 
manos. (M- 8, 13, 17.) 

10. Un Concilio universal de Roma decre* 
tó: Excomulgamos á cualquiera que despre- 
ciare los dogmas ó decretos que la Silla Apos- 
tólica promulgue focantes á la fé católica ó 
á la disciplina eclesiástica. (25 q., cap. Si 
guis.) 

11. Año 1274. — El Concilio Liigdunense 
llama al Pontífice romano Bector de la Iglesia 
universal. (Cap. Ubi per elect., in 6.) 

12. Año 1311. — El Concilio Vienense afir- 
ma que solo á la Silla Apostólica loca declarar 
las dudas pertenecientes á la fe. {Clem. unic. de 
Sum. Trin.) 

13. Año 1438. — El Florentino define que 
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el Pontífice romano es verdadero Vicario de 

Cristo, Cabeza de loda la Iglesia, Padre y doc- 
tor de todos los cristianos, Pastor y goberna- 
dor de la Iglesia universal, con plena poleslaij 
que le dió Nuestro Señor Jesucristo. 

14. Año 1543.— El Tridentino. Por dere- 
cho se reservan para si los Pontífices romanos 
el conocimiento de las causas mas graves, por 
la suprema potestad que tienen sobre toda la 
Iglesia. {Ses. 14, cap. VII.) 
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LO QUE HAN DICHO LOS SANTOS PADRES 

DEL ROMANO PONTIFICE. 



1 San Ireneo dice, que á la Iglesia romana 
liodas las demás deben concurrir, porque su 
principado es el mas poderoso. (Lib. III adv. 
fiar., cap. HL) 

2. " Tertuliano, aunque entonces caido en 
la herejía , llama al Pontífice romano Obispó de 
los Obispos. (Lib. De pudic) 

3. * San Cipriano dice que la Iglesia romana 
es la raíz y madre de la Iglesia católica, á quien 

• todos deben reconocer. {Ep. 45.) 

i."" Sócrates afirma que no se puede esta- 
blecer decreto eclesiástico alguno general sin la 
autoridad del romano Pontífice. (Lib. 11, Hisl., 
cap. V.) 

5. * Sozómeno añade que son írritos los tales 
decretos. (Lib. UI, Hist., cap. IX.) 

6. ° San Juan Crisóstomo pide al Pontífice • 
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Julio, que con su autoridad declare por nulo 
cuaolo se lema obrado coaira él. (Epist. 1.) 

7. " San Ambrosio aconseja á Teófilo que 
lleve su causa al romaoo Poolifice, sin cuya apro. 

. bacion do puede tener efecto; y en otra parle 
dice: «En dpudeeslá Pedro, allí está la Iglesia.» 
' (Episl. 78.) 

8. * San Pedro Crisólogo decia á Euliques: 
aTe aconsejo que .en todo obedezcas al bien- 
aveolurado Papa de Roma, porque Pedro es el 
que en aquella Silla vive y preside.» (EpisU ad 
Eutych.) 

9/ Sau Agustiu: a Estos rescriptos vinieron 
de Roma: ya la causa está concluida. (Serm. 
131.) 

1 0 . San Gerónimo» escribiendo al Su mo Pon- 
tífice, se espresa en estos términos: «Hablo con 
el sucesor del Pescador: A ninguno sigo antes que 
á ti: quien contigo no recoje, derrama. Sé que 
la Iglesia está sobre li ediGcada: espero por el 
Crucificado, que por la autoridad que tienes me 
digas cómo tengo de hablar en este asunto.» 
(Epist. S7 ad Damasum.) * 
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ENEMIGOS DEL PAPA. 



1.* Los enemigos déla Iglesia se dirijen por 
lo común contra el Papa, pues que herida de 
muerte lá cabeza, fácilmente muere por sí mismo 
el cuerpo, y herido el Pastor se descarrían las 
ovejas. Y asi son enemigos conjurados contra el 
Papa los herejes, los cismáticos, los proieslaotes 
y ios jansenistas. 

3/ Los corifeos de estos últimos siglos son 
Wiclef, Lulero y Calvino, Melanclon, Zuinglio, 
Juan Hns, Bncero, Enrique VIII, Gromwel Cram- 
mer, Isabel de Inglaterra, etc., etc. Estos son 
los enemigos estemos. 

3. * Hay también enemigos internos, que se 
alaban de católicos, apostólicos y romanos» y son 
los peores, y se componen de filósofos, literatos, 
y de algunos juristas imbuidos en las malas doc- 
trinas. ' ' 

4. ''^ Los filósofos, unos se presentan con más- 
cara de piedad, de religión, de celo contra los 
abusos, coales son los jansenistas. 

5/ Otros filósofos hay que proceden sin re* 
bozo, como Aousseau , Voltaíre y todos sus se- 
cuaces. 
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6/ Algunos literatos persiguen también i la 
Iglesia con sns comedias, novelas de mal géne- 
ro, y Giros poemas á cual peores. 

9 Los juristas de malas doctrinas persiguen 
á la Iglesia con sus regalías exorbitantes, de que 
son autores; con el prelesto de quitar abusos, 
injusticias, y prolejer al inocente, forjando recur- 
sos de fuerza, etc., etc. 

8/ Los filósofos, literatos y juristas malos 
son ios tres cabos de que se forma la cuerda tra- 
bajada por el infierno para arrastrar la Iglesia á 
la perdición, y lot consegairian sino estuviera de 
por medio la promesa del Salvador: portw inferí 
non prmvalebunt adversus Eam. 

9/ -Sus miras son de destruir toda autoridad: 
1.° la eclesiástica; 2.° la civil, para hacerse ellos 
Papas, Reyes y dueños de todo y de todos; ¡(an- 
ta es su ambición, orgullo y despotismo, que 
quieren poseerlo todo, dominar á todos, y escla- 
vizar á todos con el nombre de filantropía y de 
libertad! Quieren y se toman la libertad de pen- 
sar, juzgar, hablar, escribir y obrar. No quieren 
la divinidad de Jesucristo, ni la existencia del 
verdadero Dios. ¡Qué anarquía II!... ¿A dónde 
iremos á parar? 



22 



OTROS ENEMIGOS . DEL PAPA 

Y m LA IGLESIA. 



1/ Los peores enemigos que quizá tendrá 
la Iglesia en estos lillimos Uempos, serán los 
malos eclesiásticos. En Francia se. víó la muestra 
en pequeño de lo que por mayor tal vez snce- 

• derá. Se levantó la persecucioa, quién sufrió, 
quién no. 

4. ** Eí clero francés fué calumniado, escarne- 
cido de todas maneras y por todos los medios 
posibles; se habló contra él en prosa y en verso, 
en la historia y en las novelas. 

5. "" Toda so mira era desacreditar , desaoto- 
rizar al clero, hacerlo aborrecible delante del 
pueblo, y ellos tenerlo esclavizado y en su com- 
pleta dependencia. 

4.* El día 13 de febrero de 1790, á pro- 
puesta de Treilhard, abolieron los conventos, 
promelíeron á los religiosos una escasa pensión. 
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(foe mas adelaote fué redacida á dos terceras 

partes y mal pagada. Viéronse á la sazón, como 
en el siglo XYl en Uempo de Lulero, frailes 
apóstatas precipitarse en el torbellino de la re- 
volución, y muchos de ellos llegar á ser los ma- 
yores terroristas» v. gr., Fouché, Ghabot, mas 
crueles que Marat. 

S."" El clero do jnramenlado recibió orden 
(le ceder en todas parles al clero constitucional, 
compuesto en su mayor número de apóstatas, de 
acalorados revolucionarios, ó de sacerdotes tráns- 
fugas de Holanda y Alemania. 

6/ Cerca de veinte curas que en la Asam- 
blea liabian jurado, y á quienes dierou obispados, 
andaban muy discordes entre sí. 

7. ** En el día 7 de noviembre de 1793 fué 
instituido el culto de la diosa Razón. La existen- 
cia de Dios fué negada publicamente. 

8. " El clero constitucional dió los ejemplos 
mas deplorables. El apóstata Govel, Obispo cons- 
titucional de París, se presentó en la Convención 
al frente de su clero apóstata, y proclamó que 
hasta entonces habla engañado al pueblo, ense- 
nándole una religión (cual es la católica) en. la 
que ellos mismos no creían. 

9. "" El pueblo dijo que no queria mas culto 
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público que el de la libertad y el de la igualdad; 
«yo me someto áso voluntad, y depongo mi cruz 
y mi aoillo sobre el altar de la patria.» Después 
de estas palabras, Govel y sa císníátieo clero ar- 
rojaron al suelo las insignias de sus funciones, 
y el Obispo, eo lugar de la mitra, se puso en la 
cabeza nn gorro encarnado. Gran parle del cle- 

* ro consiilucioDal se casó. Uno de sus individuos 
llegó al eslremo de pisotear el Crucifijo, escla-' 

. mando: c(No basta aniquilar .al tirano de los 
cuerpos, aniquilemos también el de las concien-* 
cias.» (Hisl., tom. 4.°) ^ 

10. Si oos remontamos á los primeros tiem- 
pos de la Iglesia , hallaremos que cuando vino 
Jesucristo estaban los sacerdotes hebreos, por la 
mayor parle llenos de malicia , de dolo , avari- 
cia, ambición, respetos humanos y de hipocre- 
sía, por manera que Jesucristo los reprendía, y 
los llamaba hipócritas, sepulcros blanqueados, y 
les amenazaba que se les quitarla el reino de 
Dios y se darla á gente que ie baria fructificar; 
ellos le hicieron crucihcar, y fueron abandonados 
de Dios. 

11. En la primera era cristiana era la gente 
muy fervorosa, y no falta quien dice que Dios 

dilató las persecuciones por el espacio de tres si- 
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glos para ei bien de ios fieles, porque tenían 
buenos pastores y sacerdotes. En el Martirologio 
se leen cada día pastores martiriasados; eran ellos 
los primeros en sacriGcar su vida, su honor, sus 
intereses. Mas ahora por desgracia se veo algu- 
nos eclesiásticos enemigos de la Cruz de Cristo, 
que su Dios es su codicia, su lujuria, su gula, 
su ambición, su tibieza y relajación. |Ay de los 
tiempos en que se verá en el lugar santo la abo- 
minación profetizada por Daniel I ' 



* ¿Qué remedio?— Log seminarios bien díríjidos. como en 
811 lugar se dirá, y no ordenar á nadie que no sea bien cono- 
cido, y que no inspire la mayor confianza por su virtud y sabér; 
6 si no. al cabo de poco tiempo se vuelven apóstatas, como 
Lamennais; como el P. Pasaglia, sacerdote de la Compañía de 
Jesús, que ha apostatado de la Religión, y ha enseñado, ha 
escrito y trabajado contra el Papa y contra su poder.— 
Como Mr. Renán, antes seminarista de San Sulpicio y ordenado 
de menortó, y que ahora se ha hecho panteisla y hereje 
contra la divinidad de Jesucristo. Estos, pues, son muy gran- 
des enemigos del Papa: son los mayores adversarios de la 
Iglesia, y son el descrédito de los buenos sacerdotes, porque 
|0fl malos hombres tienen mala lógica; de premisas singulares 
y particulares infieren conclusiones generales; v. gr.: un clé- 
rigo es malo, luego, dicen, lodos son malos; y así liahiaFi, así 
murmuran, asi critican de todo el estado, así le desacreditan y ' 
le. desautorizan, y despreciado el maestro es despreciada la 
doctrina. 
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QUIÉN ES EL PAPA; 

T GCiÁLES SON SUS PEINGIPALES ATEIBDGIONBS. 



Sabemos que la palabra Papa significa pa- 
dre, que quiere decir que el Papa es el Padre de 
la gran familia católica; se llama Sumo Pontífice 
{potens faceré), por el sumo poder que tiene sobre 
todos sus hijos, que son los fieles; es la cabeza 
visible de la Iglesia y superior á toda ella, como 
la cabeza respecto del cuerpo humano; es el Vi- 
cario de Jesucristo y el sucesor de San Pedro» ó 
piedra grande sobre la que Jesucristo fundó su. 
Iglesia, y prometió que las puertas del infierno 
nunca jamás prevalecerian contra ella; es indivi- 
duo de su primera gerarquía, es rey á un mismo 
tiempo por derecho divino y por derecho hn*-- 
maao. El derecho divino resplandece principal- 
mente en la institución; y él derecho . humano se 
manifiesta en la designación de la persona , y la 
persona designada para Pontífice por los hom- 
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bres es ínstiloido Pontífice por Dios; y asi eomo 
reuDe ia sanción humana y la divina» junta tam- 
bién eo uno 4as ventajas de las monarqnias elec- 
tivas y las de las hereditarias, teniendo de unas 
la popularidad, y de las otras la inviolabilidad y 
el prestigio. 

Los Evangelistas, cuando hacen mención de 
los Apóstoles» nombran primero á San Pedro 
que á todos los demás. Esta primacía se conti- 
náa en ios romanos Pontífices, como está decidi- 
do en el Concilio general Lateranense, en tiem- 
po de Inocencio 111, en el cap. XXlil de privile' 
güs , donde dice: Antigua Patriarchalinm Se-- 
dium privilegia renovantes^ Sánela Universali 
Sínodo approbante smdmuSf ut posi Bomanm 
Ecclesiam [quce disponente Domino, super omnes 
alias ordinariw potesíatis obtinel principatum , 
ntpoté mater miversorum Christifidelium et 
Magistra), Constantinopo/itana primum , Alexan- 
drina secundum, Antioehena terlium, Hierosolú 
mitana qiiartum locum obtinet. 

El Papa tiene sos insignias particulares, que 
son la liara y las llaves. La tiara es la insignia 
de su dignidad, y las llaves lo son de su jurisdic- 
ción. La liara tiene tres coronas, para significar 
las tres dignidades del Papa; por esto en su con^ 
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sagracíon se le dice, al ponerle la tiara: Aecipe 

Tillar am, tribus coronis ornatam, et setas te esse 
Patrem Principum et Regum» Paslorem orbis 
in térra, Vicarium Salvaloris Nostri Jesu-Chris- 
ti, cui sit honor in scecula sceculorum. Amen. 

Las atribociODes del Samo Pontífice son las 
mismas que las de San Pedro, y las mas princi- 
pales se reducen á cuatro , á saber: 

1.* Amar á Jesucrislo mas que los otros: 
DioíU Simoni Petra Jesús: Simón Joannis, diiigis 
me plus his? Dixit et: Etiam^ Domine, tu seis 
guia amo te \ 

.2/ Cuidar de su sagrado Senado, los emi- 
nentísimos Cardenales» según aquellas palabras 
de Jesús: Pasee agnos meos \ 

3/ Cuidar de los demás fieles, según el pre- 
cepto del Señor, cuando preguntó á Pedro: «Sí* 
man Joannis, diiigis me? Etiam, Domine» tu seis 
guia amo le. Pasee agnos meos \ 

4/ Cuidar y confirmar á los Obispos sus 
hermanos, según aquellas palabras de Jesús: Si» 
mon Joannis, diiigis me? Tu seis. Domine, guia 
amo te. Dixit et: Pasee oves meas \ 



« Joan. XXI, 15 — > Id.- ^ Id. XXI, 16.- * Id. XXI, 17. 
Gou estas palabras repetidas tres veces, constituyó Jesu^ 
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Ait autem Dominus: Sim&n, Simón, ecce Sa- 
tanás expetivit vos ut cribrarel sicut triticum; 
ego autem rogavi pro te ut non defieiat fides 
lúa, et tu aliquando conversus, confirma fratres 
tuos Gomo si dijera: Satanás, sio parlicolar per- 
miso de mi Padre, nada puede; y así como en 
Ciro tiempo pidió permiso y lo obtuvo para ten- 
lar á Job, así también ahora ha pedido permiso 
para leotaros y zarandearos como el trigo. Yo he 
rogado por todos, y dé on modo particular he 
pedido por li, Pedro, para que no faltase tu fé: si 
bien es verdad que con los demás caerás esta no- 
che, y pecarás contra caridad y contra la fideli- 
dad que á mí me debes, sin embargo, convertido 
de esta maldad, es mi voluntad que confirmes en 
la fé, en la que constantemente permanecerás, á 
los demás Apóstoles tus hermanos. Este privile* 
gio no le es personal, ni se acabará con tu vida, 
sino que estará anejo perpétuamente á tu digni- 
dad, y asi pasará á tus sucesores; como si dijera: 
Este privilegio le concedo á favor de mi Iglesia» 



cristo á San Pedro, pastor, cabeza suprema y monarca espiri- 
tual de toda su lg:lesia, y aun de los mismos apóstoles: á él y á 
sus sucesores, que son los Pontiíices romanos, les da las llaves 
de toda la Iglesia y del reino de Cristo en la tierra. 
« Luc. XXil, 31, 32. 
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la que Satanás en todos tiempos procurará %aran« 
dear , á fia de que no falte á mi grey quien 
pueda eD toda doda enseñar sin peligro de errar, - 
confirmar y establecer para que no caiga, ni 
yerre, ni perezca; poes que teniendo que durar 
hasta la consumación de los siglos, debe tam- 
bién continuar este privilegio en tus sucesores. 
Así se esplícan San Cipriano, San León y San 
Bernardo. 

Jesucristo ha dado al Romano Pontífice una 

amplísima potestad {imperium sine fine dedil), 
por manera que es Obispo de los Obispos y 
Ordinario de los Ordinarios: él puede juzgar á 
todos los Obispos; puede privar, según su causa« 
á los Obispos y á los Patriarcas; puede disponer 
que las Iglesias de los Obispos sean visitadas por 
otros; puede suspender á los Obispos de toda ju- 
risdicción y función episcopal; puede, por pro- 
pia autoridad, elegir, crear y depiílar Obispos en 
cada Iglesia. Al Sumo Ponliflee pertenece con- 
gregar, presidir y confirmar los Concilios gene- 
rales; condenar los errores por si mismo 6 en los 
Concilios; reformar los abusos; conocer las causas 
mayores, terminar por apelación todas las otras; 
á él pertenece hacer observar las tradiciones, y 
velar sobre el depósito de la sana doctrina. Él es 
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quien canoniza los Santos, aprueba y confirma 
las religiones. Él es el supremo legislador de toda 
la cristiandad eo materias eclesiásticas, espíritoa- 
les, y en cosas de doctrina. Ni de él hay apelación 
en la tierra, y á él apelan lodos los tribunales 
eclesiásticos del mundo. Es también el Sumo Pon- 
tífice rey temporal de lodos sus estados. 
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UTILIDAD ¥ NECESIDAD DE LOS CONCILIOS. 



1 iDDomerables documentos se pueden ale- 
gar en comprobación de la necesidad y utilidad 
de la frecuente celebración de los Concilios. Por 
medio de ellos corre la noticia en todas las ciu- 
dades^ pueblos y aldeas de lo que se manda por 
las reglas de la Iglesia. La doctrina católica es 
mas conocida, sabida en su verdadero sentido. 
La luz de la verdad y de la religión luce en los 
Concilios, como el sol en su meridiano, que 
alumbra no solo los altos cedros, sino también 
los humildes tomillos, esto es, las clases mas al- 
tas y bajas de la sociedad, y por todas parles bri- 
lla la ciencia de Dios. 

S."* No se puede dudar que la falla de la ce- 
lebración de Concilios es la causa en gran parle 
de la relajación de costumbres de los católicos en 
uno y otro estado, clerical y secular. 

3.*" Diez y ocho años uo mas babiau medía- 
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do desde el Concilio XI de Toledo al XII, y con 

lodo se lamentan aquellos Padres de la nueva 
relajación qne se habia introducido en este ín- 
tórvalo, y dan gracias al Rey Wamba por liaber 
hecho amanecer , por medio de este sínodo que 
procuró jontar, la luz» el orden y la ciencia en - 
todo el reino. 

1/ La cotidiana esperiencia está eviden- 
ciando su necesidad, pues aunque saben las re- 
glas saludables y las máximas de doctrina con- 
trarías á los errores, vicios y abusos, no obs- 
tante, como cada .siglo ó época tiene ios suyos 
particulares, aunque no son nuevos, las circuns- 
lancias los hacen tan especiales, que causa suma 
dificultad la aplicación del remedio que en otro 
tiempo se habia ensayado con relicisimos resol- 
tados; y quizá lo que en tiempos pasados fué 
oportuno, en el presente no daría Jiingun buen 
resultado, y tal vez aun sería nocivo. 

5/ Considerando esto mismo los Padres del 
Concilio general de Nicea, y que ningunas re- 
glas de disciplina podrían bastar para mantener 
siempre él buen orden entre los eclesiásticos 
atendiendo á ellos solos, y considerando también 
que en breve se desusan las reglas mas santas, 
vinieron á resolver por punto general, que solo 
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la frecuencia de Gónciliós provinciales podia con- 
servar la disciplina. 

6.'' De la falta de GoDcilios provienen los 
abusos sin remedio , ignorancias, olvidos, cor- 
rupción de coslambres y otros males, como son 
la falla de temor de Dios, de su ley y de su reli- 
gión; y un indiferentismo mortal se apodera de 
la sociedad como un contagio el mas devasta- 
dor; por manera que ahora y siempre la socie- 
dad ha necesitado de Concilios provinciales para 
conservarse y perfeccionarse, pero en las ac- 
tuales circunstancias se hacen de absoluta nece- 
sidad. 

7/ En esas juntas ó Concilios se tratan las 
materias más necesarias, según los tiempos ^ lu- 
gares. Cada' diócesi presenta el estado en que se 
halla, contra qué reglas de disciplina se falta 
mas. y qué abusos han prevalecido. 

8/ Los Pastores dan cuenta en aquel tribu- 
nal de todos los Obispos de la provincia; se oyen 
las quejas de los agraviados; se examina la vi- 
gilancia ó la omisión que se haya dejado notar 
en los Prelados; y á lodos en general y á cada 
uno en particular, se le aplica su remedio espe- 
cial. Por esto decia muy oportunamente San 
Gregorio Magno > que la sola espectacion del 
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Concilio provincial conlenia las licencias de mu- 
chos, y despertaba el caidado de cuantos habían 
de dar razón deja administración de sus oGcios 
ó de sos personas en el Concilio de los Santos. 

9. * En vista de la utilidad v aun necesidad 
de los Concilios provinciales» nadie admirará el 
mandato de celebrarlos con la frecuencia que de- 
cretaron los Padres del Concilio Antioqueno y los 
del Concilio Niceno. Y finalmente, está dispuesto 
por el sagrado Concilio de Trente que cada tres 
años se celebre Concilio provincial. 

10. Hay precepto que manda la celebración 
frecuente de los Concilios provinciales: la uUlidad 
se conoce; su falta se deja sentir demasiado; pues 
¿por qué no los hay? ¿Quién tiene la culpa? ¿La 
tiene Roma? No. ¿La tienen los Obispos? ¿La tie- 
ne la autoridad civil? ¿Qué haremos? ¡Qué 

iasiímal Hay congreso, Senado, Cortes para lo ci- 
vil; hay juntas de comercio para lo temporal; ¿y 
no habrá Concilios para la iglesia, para lo espi- 
ritual? 



Digitized by Google 



36 



CONCILIO O SINODO DIOCESANO. 



que se ha dicho de ia alilidad y necesidad 

del Concilio pioviucial, á proporción se ha de 
aplicar al diocesano» y por ser mas fácil se ce- 
lel>rará con mas frecuencia, esto es, cada año. 
( Vide'BmedActo XI V, San Cárlos Borromo y 
otros autores.) 
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QUÉ SON LOS OBISI'OS, 

Y CUÁLES SON SUS PElMaPALES DEBERES. 

1/ Los Obispos soD ios sucesores de los 
Apóstoles, y al efecto deben ser por so bueo 
ejemplo la luz del muudo. Yo$ estis lux mundi 

2/ Ellos están colocados en un lugar alio, 
para que iluoiiuen á todos los de su casa: Uí lu- 
C0at ómnibus qui in domo sunt *. 

3/ Ellos deben ejercitarse en las obras bue- 
nas de tal modo, que su ejemplo sea como una 
resplandeciente luz que alumbre á los demás y 
les escite á gloriücar á su Padre celestial 

4/ Para ser luz, 6 buenos, ejemplares y fer- 
vorosos, deben lomar lección de Jesús, que les 
dice: Discite á me, quia mitis $um et humilis 
carde * . 



» Mallh.. V, U.-«MatÜi., Y. 15.- • Matth., V. 16.- 
* Matth., XI^ S9. 
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5. "" Deben los Obispos ser amigos de tener 

oración, á imitacioQ de Jesús, de quien dice el 
Evangelista: Et erat pernoctans in oratione 
como así también lo practicaban los Após- 
toles; por manera que viendo que oUas ocupa- 
' Clones, aunque buenas, les embarazaban, se des- 
entendieron de ellas, escogiendo para su desem- 
peño á siete diáconos, diciendo: Nos vero ora- 
tioni, et ministerio verbi instantes erimus *. 

6. "" En el fuego que arde en la meditación es 
en donde se quita toda la escoria, se derriten y 

' funden los hombres , y se amoldan á la imagen 
de Jesús, se llenan del Espíritu Santo, y empie- 
zan á hablar como los que se hallaron en el Ce- 
náculo; así empezaron, pues, los Apóstoles con la 
oración,, así continuaron y perseveraron fleles 
liasla el fin, sellando con la sangre de sus venas 
las verdades que habían predicado: lo propio de- 
ben hacer los Obispos si quieren cumplir con sus 
sagrados deberes* ser fieles, y alcanzar la corona 
de la gloria. 

7. ** Los Obispos deben enseñar, como lo 
mandó Jesús á los Apóstoles, diciendo : Doceíe 



Luc. VI, 12.— » Act. Vi, 4. 
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omnes gentes, baptizantes eos in nomine Patris, 

el filii, et SpirÜus Sancti; docentes eos servare 
omnia gumamque mandavi volns. Eeee ego 
biscum sum ómnibus diebus usque ad consumma- 
tionem swcvli \ 

8." Deben los Obispos ser la sal de la tierra 
coQ SU doctriod: Vos estis sal terree preser- 
vando con la sal de la sabiduría, instrucción y 
predicación oportuna é importuna, de la corrup* 
cion; de los errores y vicios: y aunque parezca 
que los oyentes no se aprovechan, no desistir por 
eso, paes cuando menos siempre se hace an 
grande bien, no dejando prescribir los vicios y 
errores; pero sabido es que la palabra de Dios 
jamás vuelve vacía, pues que los justos se arrai- 
gan mas y mas en la virtud, y los malos no dejan 
algunos de aprovecharse, y si no se nota de 
pronto se conoce después. 

9/ Al» como á ios Obispos toca esdusiva- 
mente apacentar su rebaño con la sana doctrina, 
á ellos mismos pertenece quitarle de delante* y 
apartar la que le suele ser dañosa, como son ios 
malos libros, etc. 



* AlaUb. XXVUI, 19, 80.- > MaUh. V, 13. 
* 
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10. Además deben los Obispos regir y go- 
bernar la iglesia, como dice San Pablo: Altendi- 
te vofns et universo gregi, in quo vos Spiritus 
SanctusposuÜ Epis copos regere Ecclesiam Dei, 
quam acquisivü sanguine suo*. 

11 . En cada diócesi ha de haber un Semina- 
rio Conciliar, que sea verdadero semillero de 
sacerdotes buenos este es un panto muy esen- 
cial, pues si los Obispos aciertan á formar bue- 
nos clérigos serán sos colaboradores; pero sí 
tienen la desgracia de ver en sus diócesis malos 
clérigos» serán su mayor obstáculo para el bien, 
y de nadie tendrán qne sufrir lanío como de los 
malos clérigos. 

12. En toda diócesi ba de haber á lo menos 
una casa de misioneros, que el Obispo enviará 
á misionar por las parroquias de su obispado; 
por manera que cada parroquia sea misionada 
una vez cada tres años. Estos misioneros darán 
ejercicios espirituales á los ordenandos para re^ 



* Act. XX, 28.— 2 Para esle objeto se han dado á ]uz las 
siguientes obras.= La vocación de los niños.= Constitutiones 
juventulis in seminaiüs.=Kl Colegial ó Seminarista instruido.^ 
Arte de Canto Eclesiástico.— Se hallarán en la Libreria Be- 
liíjiom. 
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cibir los órdenes, á los sacerdotes cada año. y á 
los seglares cuando se lo pidan» á lo que siempre 
debeo estar dispuestos y preparados 

13. Eo cada diócesi ba de baber una casa de 
recogimiento para tener los sacerdotes estravia- 
dos, á üu de que do den escándalo, y cuando s^ 
bayan enmendado se les dará libertad » mas ó 
menos pronto según la confianza que habrán 
inspirado y la pena en qae habian incurrido. 

1 í . Se verá cómo se podrá componer que la 
autoridad civil no impida á los Obispos proceder 
contra ios clérigos que se portan mal» ya que los 
clérigos díscolos se refugian á ella, y con ella se 
escudan, y hacen recursos de fuerza contra los 
Prelados, y les impiden obrar según lo dispuesto 
por tos sagrados cánones; pues si algún clérigo 
se considera tratado con menos justicia por su 



' Los Misioneros Uamados hijos del lomaenlado Corazón 
de Maria, se ocupan en estas santas tareas apostólicas, y 
asi cada Obispo se ha de procurar ana casa para su diócesis. 
Esos Misioneros tienen la casa principal en Yich, Catalniia; en 
ella reside el Superior general, á quien podrán acudir para su 
fundación. 

Si no se puede proporcionar una casa de estos misioneros, 
podrá acudir á los de San Vicente de Paul, ó á los Redentoris- 
tas, fundados por San Ligorio, que actualmente se hallan 
algunos en el obispado de Cuenca, 
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Prelado, que acuda al metropolitano, pero no ala 
aatoridad civiL qae seria dar á eotender que los 
seglares son mas amigos de la justicia que los 
Obispos» y es suponer qu^ los jaeces civiles están 
mas iostraidos en los sagrados cánones y en la 
disciplina de la Iglesia que los Prelados. ¿Qué 
diría el apóstol san Pablo si viera qae nn clérigo 
acude á los jueces civiles, abandonando á los 
jaeces de la Iglesia, y contra su Prelado? 

15. Mas si la ley civil quiere dar al clérigo 
díscolo esa protección, á tos Prelados loca abomi- 
nar la aceion del mal clérigo que, abandonando 
al metropolitano y demás superiores eclesiásticos» 

acode á los. socalares con recorsos de fuerza 

así.será tratado coma merece, y si es menester le 
aplicará las penas marcadas en los sagrados cá- 
nones. 

16. Viendo la grande utilidad y aun necesi- 
dad de los Concilios provinciales, procurarán el 
Arzobispo y todos los Obispos de la provincia 
reunirse en Concilios cada tres años, en la Fe- 
ria 5/ después de la segunda Dominica pasada la 
Pascua. Y si por guerra» causa polilica ú otra 
causa no Ies fuere posible reunirse. lo harán por 
escrito, y asi nadie les podrá impedir sino el poco 
celo y la flojedad, que son enemigos tan podero- 



Digitized by Google 



43 

808 que acaban eon todo lo bueno, y la corriente 

de la maldad se lo lleva todo. El mal obra por su 
propio peso» pero el bien no se hace sino con es- 
fuerzo; y sin embargo, para el mal se obra con 
todo esfuerzo y actividad, ¿y para el bien, que 
naturalmente exije mas esfuerzo, no se hará? 
¿No se activará? ¿Se mirará todo con frialflad, 
con indiferencia? Para la maldad, los msAoá se 
reúnen eo logias, en clubs y en otras reuniones, 
síd que jamás les hayan detenido ni las prohíbi* 
ciones mas severas, las pesquisas mas activas ni 
la pena de muerte. ¿Y los Obispos, para el bien, 
no se reunirán en Concilios? ¿Hasta cnándo han 
de ser mas prudentes, mas valientes y mas cons- 
tantes los hijos del siglo que los de la luz? Mas 
yo no quiero ser demasiado exigente; cuando no 
puedan reunirse en Concilio, hágase á lo menos 
por escrito, como se ha dicho 



• En cada diócesis habrá el Bolelin eclesiástico, y cada 
Prelado lo enviará á lodos los Obispos del reino. En dicho 
Bolelin se pondrán las cosas mas nolables que vayan ocurrien- 
do. También se pondrán \o< casos de conciencia de las Confe- 
rencias. Igualmente se pondrán los medios que cada Prelado 
juzgue mas oportunos para arrancar vicios y plantar virtudes, 
y quizá los demás Prelados los adoptarán y aun mejorarán. 
Cada Prelado teudrá uu Seüor Canónigo ú otro Sacerdote * 
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17. Cada año en la Feria 2/ después de la 
Dominica 3/ pasada la Pascua, habrá Concilio ó 
sinodo diocesano. El Obispo llamará á los canó- 
nigos, vicarios, párrocos, y á cuantos correspon- 
da; y si por alguna causa no se puede hacer co- 
mo eslá marcado en el PonlificaL hágase de otro 
modo con tal que se haga, aunque sea por escrí- 
lo, como se lia dicho del sínodo provincial. 

18. En los Concilios y sínodos, las dos co- 



mucho saber, celo y demás virtudes, encargado do leer lodos 
los boletines del Reino, y algunos de los periódicos principales, 
áiiD de estar al corriente de lo mas perentorio y principal que 
vaya ocurriendo, y de ello dará conocimiento al Prelado: los 
dos ^e coDveodráa aewca de lo que se ha de redactar en el 
Boletín, por manera que los curas y demás elesiásticos sepan 
cuál es la voluntad de su Prelado en aquellas particulares 
ocurrencias. Esta es una grande satisfacción para todos los 
sacerdotes del obispado, saber cuál es la voluntad de su 
Obispo^ para cumplirla, singularmente en los tiempos que 
alcanzamos. 

Finalmente, cuando los Obispos hayan de acudir al Gobier- 
no á fin de impedir algún mal común á la Iglesia, ó alguna otra 
cosa semejante, se unirán por provincias, y con el Metropoli- 
tano á la cabeza firmarán todos la representación. Los demás ' 
Metropolitanos del reino deberán hacer lo mismo^ y lo mas 
pronto posible. Vii mita fartior. La um*on de los Obispos 
impone mucho á los enemigos de la religión, y aun el mismo 
Gobierno respeta á un Cuerpo tan respetable como lo es el 
del Episcopado espaáiol. 
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sas que mas se han de proeorar han de ser des- 
terrar la ignorancia y promover la instruccioOt 
apartar los vicios y escitar á las virtudes, tanto 
del clero como del pueblo. Lo primero se logrará 
por medio de SemiDarios, colegios, etc., y tam- 
bién por medio de libros buenos y á propósito; 
y por esto los Prelados han de ser muy solícitos 
en hacer que todos los sacerdotes singularmente 
. los lomen, ó se suscriban; y seria muy laudable 
que cuando los Prelados sepan que sale una obra 
buena la recomienden para que la lomen, ó se 
suscriban» y recomendarán sin cesar la Librería 
Religiosa, que es la que esclusivamente se ocupa 
de los buenos libros^ y que los da á la mayor 
baratura. Igualmente promoverán la Academia de 
San Miguel, aprobada como está por el Gobier- 
no» y por el Papa Pió IX. También recomendarán 
las Bibliotecas populares y parroquiales. 

19. Los Prelados han de. procurar que los 
clérigos no compren tierras, fincas, ni edifiquen 
casas, porque los rebaja mucho delante del pue- 
blo, y los aparta del ministerio. Si no pueden im- 
pedirlo del lodo, á lo menos manifiesten desagra- 
do» recordándoles que Jesucristo no tenia ni una 
piedra dónde reclinar la cabeza, al paso que las 
aves tienen su nido y las zorras cuevas en qua 
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descansar: y les dirá las palabras que S. Pablo 
escribía á so amado discípulo Timoteo: Teniendo, 
pues» que comer y con que cubrirnos, conten- 
témonos con eslo También les harán presente, 
que cuando entraron en el clericato se les cortó 
el cabello, para que recordáran que uo debían 
pensar ya en las cosas de e&l^ mundo, sino en la 
corona del cielo, y que su heredad única era el 
Señor, como ellos mismos dijeron con su Prelado: 
Domims pars hwreditaíis mece. Lástima seria 
que en lugar de vivir con decoro y ser caritati- 
vos, anduvieran andrajosos y socios, ahorrando 
para comprar propiedades, y enriquecer criados 
ó parientes, etc., etc. [Ay de ellos! * 

20. Los Prelados han de procurar que en lo- 
. das las diócesis haya una sociedad para subve- 
nir á los clérigos enfermos ó imposibilitados con 
un tanto diario: esto es mas económico que le- 
vantar un hospital y cuidarlos en él. Con este 

recurso seguro, no serán codiciosos con el pre- 

* 



• I. Tiin. VI, 8. 

' Sobre este particular 'se recomienda la lectura, y aun 
la observancia de las Reglas del Instituto de los Clérigos re- . 
glares. S$ koüwiim m mi l<(H(o tmprete for la £i6r«ria fvit- 
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testo de la vejez ó enfermedad. Han de recordar 
los Prelados á lodos sus sacerdotes aquellas pa- 
labras del venerable Granada, qoe dice: que el 
sacerdotQque religiosameote vive y liberalmenle 
gasta con los pobres lo qne tiene» Dios» los hom- 
bres y el mismo mundo le favorece y ayuda en 
todas sus cosas. Mientras que el sacerdote codi- 
cioso, ó que lodo lo gasta con parientes ó per- 
sonas particulares» sin atender á los pobres, es 
aborrecido de Dios» de la gente» y maere desgra* 
ciadamenle. 



48 



DEBERES PARTICULARES DEL PRELADO. 



El buen Prelado debe vivir de lal manera que, 
á imitacioQ de Jesocrislo, modelo de Prelados, 
pueda decir: Ego sum Pastor bojitis, el cognosco 
oves mas, et cognoscmt me mece \ Y por lo 
mismo les ha de procurar todo bien , y apar- 
tarlas de los riscos y precipicios, defenderlas del 
lobo» y ofrecerlas buenos pastos. El buen Pastor 
lia de celar de tal manera su grey, que pueda 
decir á nuestro Señor Jesucristo lo que Jacob de- 
cía á SQ suegro Laban: Die, nocteque nrebar, et 
gelu; fugiebat sommts ah oculis meis. Siegue 
per vigintí anuos in domo tua servim \ A la ver- 
dad, sus obras han de corresponder al nombre de 
Obispo que llene: de otra suerte se le diría: Nomen 
inane, crimen immane; pues que no puede igno- 



« Joan., X, U.— > Oen., XIÜU, 40. 
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rar que Obispo quiere decir observador, atalaya, 
cenliücla; supone que es un kombre perfecto en 
virtud, modelo de santidad, maestro que enseña 
y que practica lo que dice; pastor, guia, colum- 
na del desierto, sal de la tierra, luz del mundo y 
sol de la Iglesia; medianero entre Dios y los hom- 
bres; víctima destinada al martirio, y que entre 
tanto vive continuamente en medio de dos mar- 
tirios, el uno de temores interiores, y el otro de 
asuntos estertores: por esto el Obispo san Félix 
decia, que un Obispo ha de estar preparado á una 
de estas tres cosas, á saber: á ser envenenado, pro- 
cesado ó condenado; porque si cumple con sus 
obligaciones, los hombres le envenenarán, ó pro- 
cesarán como á Jesucristo, á los Apóstoles y á 
todos los Prelados buenos; y si no cumple como 
debe, entonces Dios le condenará, como lo tiene 
amenazado en las divinas Escrituras. Nunca debe 
olvidar el Prelado lo que decia San Agustín en- 
señado por la esperiencia: Nihil est in hac vita, 
el mawimé in hoc iempore, dif^ciUus^ laboriosius 
el pericuhsius Efriscopi officio; m apud Deum 
nihil beaíius si eo modo mililaíw\ guo nosíer 
Imperalorjubel, Pues nuestro capitán Jesús man- 
da al Obispo que cumpla bien con estas tres 
obligaciones, á saber: 1/ para con Dios; 2/ pa- 



1 



ra con sus ovejas; 3.' para consigo mismo; las 
que si cumple bien, le dice lo que le «decia S. Pa- 
blo á su discípulo y Obispo San Timoteo: Hoc 
enim faciens, el, íeipsum salvumfacies, et eos qui 
te audiuñt 



• I. Tídi., IV, 16. 
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OBLIGACIONES DEL OBISPO PARA CON DIOS. 



1.' El Obispo ha de ser un verdadero ira¡- 
iador de Jesucristo» y asi procorará coairo cosas: 
1 Ser amigo de la oración mental y perseverante 
en ella, como Jesús, que dia y noche oraba, y la 
enseñaba y exhortaba á los demás. — 2/ Ha de 
procurar en todas las cosas hacer siempre la vo- 
ionlad de Dios, hacer lodo lo que Dios quiera y 
como lo quiera, con pureza y rectitud de intención, 
úaicameüle para su mayor gloria; y en las cosas 
adversas sufrirlas todas con paciencia, sin quejar- 
se de tas injusticias, calumnias y malos tratos, 
imitando de esta manera á Jesucristo; y alegrar- 
se de haber sido digno de sufrir algo por el nom- 
bre de Jesús, como los Apóstoles lo hacian. — 
3.* Procurar andar siempre en la presencia de 
Dios; lomar como dichas á él las palabras que 
dijo á Abraham: Ambula eoramme^tíestoper- 
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fectiis 4 / Poner siempre por obra el docu- 
mento de Sao BueDaveDtura, que dice: In ómnibus 
faclis etverbis luis y semper adhxincJesum, qiiasi 
ad essemplar-, respiáes, incedens et comedens^ 
tacens el loquens, súlus et cum aliis; et in amm 
virtule perfecíus erisT El sic non solim eris 
irreprehensMü, ut ait Apostolus, sed efiom 
laudahilis. 

2/ El Obispo ha de procurar que Dios no 

sea ofendido, antes bien sea conocido, amado y 
servido de lodos; para eslo se valdrá de todos los 
medios que le dicte su celo, prudencia y caridad, 
y singalarmenle se valdrá de los siguientes: 
1 De la instrucción del catecismo por sí mismo j 
por otros. — 2/ De avisos, advertencias, exhor- 
taciones y correcciones públicas y privadas, se- 
gún convenga. — 3." De pláticas, sermones, y ad- 
ministración de los santos Sacramentos. — 4/ De 
libros buenos, imágenes, rosarios, etc.» etc* 

3.' El Obispo debe promover la devoción 
al Santísimo Sacramento: 1/ Con la recepción 
frecuente, devola y fervorosa de la sagrada co- 
munión sacramental y espiritual. — 2/ Con el ju- 



« Gen., XVII, 1. 
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bileo de las Cuarenta Horas, hora santa y otros 
ejercicios piadosos. — 3/ Con la esposicion ó ma- 
nifeslacion en algunas funciones solemnes. — 
l/CoQ la visita y estación diaria al Santísimo Sa- 
crameulo, dando sobre esto particular ejemplo, 
recordando que tAi fuerit corpus, illie emgreffa* 
hmitur el aquilw. — 5/ Acompañarlo cuando por 
Viático va á ios enfermos y se encuentra por la 
calle, y no dejarlo hasta que vuelva á la iglesia. — 
6." \ predicar con frecuencia sobre este augusto 
misterio de amor. 

4. * El Obispo ha de promover la devoción á 
María Santísima: l.^'Con el rosario, escapula- 
rio, y erigir cofradías y congregaciones en su 
nombre. — S."" Con imágenes en los templos, en 
las casas, y exhortar que las lleven encima, como 
medallas, cruces, etc. — 3." Procurarles y exhor- 
tarles que lean libros que traten de las escelen- 
cias de María Santísima , y de su devoción y 
virtudes, para imitarlas. 

5. * También debe el Obispo promover la 
devoción á los ángeles y santos, ya que son 
amigos de Dios y subordinados á Jesucristo, y 



' MaUh.,XXlV,2S. 



asi procurará:—!." Que sus templos sean honra- 
dos, saft imágenes veneradas, y sus- nombres que 
no sean blasfemados, sino alabados. — 2/ Que 
, sus fiestas sean celebradas, no á lo profano» sino 
como buenos cristianos» recibiendo los santos 
sacramentos, é imitando sus virtudes, á fin de 
conseguir todos lo que ellos ya alcanzaron. El 
Obispo, dice S. Francisco de Sales, debe asistir á 
las funciones para dar buen ejemplo, y en ellas 
predicará ó presidirá; y no hay duda que la 
presencia del Prelado anima mucho, y todo se 
hace con mas gravedad , reverencia y devoción. 
¥ si predica, todas sus palabras han de llevar 
un carácter de grandeza natural, de verdad 
sensible y de claridad persuasiva, que es lo qu? 
constituye la verdadera elocuencia de los Pre- 
lados! 

La predicación ha sido siempre conside- 
rada como la principa) obligación de los Obispos, 
según el Concilio de Trenlo. (Sess. 5, caíp. II 
de ref.) Y Jesucristo, que es nuestro modelo, nos 

dió ejemplo cuando dijo: Oportet me evanqelizarc 
regnum Dei, quia ideo misms sum \ Lo que loda- 



I Lttc, IV, 13. 
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vid canfirmael Apóstol cuando, asegura dicieudo: 
Non msit me Christm baptizare, wd evangelio 
zare ¡Ay de tos Obispos que descuidaren esta 
esencial obligación, que serán tratados como 
perros mudos que no han sabido ladrar! ¡Ay de 
ellosl.... En áquelias palabras de Jesucristo que 
dice: Mercenarkis antem fngii, ' observa San 
Aguslin que va comprendido aquel Prelado que 
calla, que no predica como tiene obligación; y 
así le dice: Fugisíi guia lacumli; iacuisti guia 
fimuisti. 

Un grande sabio de nuestros dias ba 
dicho: 

«La palabra divinaTia sido, es y será siem- 
»pre la reina del mundo. 

» La palabra divina sacó de la nada todas las 
»cosas. 

»La palabra divina de Jesncristo rescató lo 

»perd¡do. 

i>Y el mismo Jesucristo dijo á sus apóstoles: 
» Euntes inmmdnm universm prwdicate Evan- 

y)gelium omni creaíuroí 



» I; Cor., 1, 17.— • Jim., X, 18.— » Marc, XVI, 15. 
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((Sau Pablo dijo á su discípulo Timoteo: prcB- 
^dica verbum \ 

»La sociedad no perece por otra cosa sino 
» porque ba desoldó la voz de la Iglesia* que ha- 
»bla la palabra de vida, palabra de Dios. 

»Las sociedades estáu desfallecidas y bam- 
Djbrieotas desde que no reciben 6n ella el pan co- 
ptidiano. 

oTodo propósito de salvación será estéril, sí 

»no se restaura en su plenitud la gran palabra 
Acatólica. 

»EI derecho de hablar y de enseñar á las gen- 
»les, que la Iglesia recibió del mismo Dios en las 
«personas de los apóstoles , ha sido usurpado 
»por un tropel de escritores obscenos y de igno- 
nrantisimos charlatanes. 

))E1 ministerio de la palabra, que es al mis- 
i»mo tiempo el mas augusto y el mas invencible 
»de. todos, como que por él fue conquistada la 
«tierra, ha venido á convertirse en todas partes, 
»de ministerio de salvación» en ministerio abo- 
»minable de ruina. 

i>T así como nada ni nadie pudo contener 



» II. Tim. IV, 2. 
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»sus triunfos en ios tiempos apostólicos» nada ni 

»nad¡e podrá contener hoy sus estragos.» (Dono- 
so Cortés.) 

Copiaré aqui las falminanles palabras del 

apóstol San Pablo á Timoteo: «Te conjuro delan- 
te de Dios y de Jesacristo, que ha de juzgar vivos 
y muertos al tiempo de su venida y de su reino; 
predica la divina palabra oportuna é importuna- 
mente; reprende, ruega, exhorta con leda pa- 
ciencia y doclrÍDa. Porque vendrá tiempo en que 
.los hombres no podrán sufrir la sana doctrina, 
sino que teniendo una comezón extremada de oir 
doctrinas que lisonjeen sus pasiones, recurrirán 
á una caterva de doctores propios para sus des* 
ordenados deseos, y cerrarán sus oidos á la ver- 
dad, y los aplicarán á las fábulas: lú entretanto 
vigila en todas las cosas* del ministerio, soporta 
las aflicciones, desempeña el oficio de evan- 
gelista: cumple con todos los cargos de tu minis- 
terio *.» - 



• II. Tim. IV. 
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OBLIGACIONES DEL OBISPO 

PABA CON SUS FELIGRESES. 



SbGGION PRIHBRA.— &fest<{</tO(M. 

1. Ei Obispo, para cumplir con sos debe- 
res, liene necesidad de ministros que le ayuden 
y trabajen de consuno con él ; de otra manera 
seria como un aclivo mayordomo de una gran- 
de viña sin obreros» como nn valienle general 
sin soldados, y como una cabeza sin brazos. Y 
por lo tanto no debe perdonar medio ni diligen- 
cia que no ponga por obra, á fin de conseguir 
buenos colaboradores. Los medios mas á pro- 
pósito para formar buenos ministros son: — 
1.* Tener un Seminario bien arreglado, según 
lo dispuesto por el sagrado Concilio de Tren- 
te*. — 2.' Cuidado grande con los or()enandos, 



* Yide lo que se ha dicho eo la pág. 40. 
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que ieogao ciencia y virtud, que sean castos, de- 

sinleresados , caritativos , celosos, de espíritu 
eclesiástico, aficionados á las cosas la Iglesia 
y bien de los prójimos, dados á la oración men- 
tal y á la lectura de libros espirituales, singu- 
larmente de la Santa Biblia, que frecuenten los 
santos sacramentos, y que sean devotos de Ma- 
ría Santísima. El Obispo no debe ser fácil en 
imponer las manos sobre coalqníera, pues enton- 
ees seria reo delante de Dios de los pecados de 
los malos sacerdotes que babria ordenado; no 
se deje vencer de empeños; entérese bien por 
sí mismo quién es el que se quiere ordenar: 
recordará el Obispo que nihil meliüs bono 
met'dote^ sed nihil pejus malo sacerdote \ — 



* El Prelado, para formar buenos Sacerdotes, se ha de valer 
de las maneras que están indíeadas en las tres obritas siguien- 
tes, á saber: La Vocación de los nifios.— El Colegial instruido.— 
T del arte del canto. Conozco á una persona á quien Dios le 
díó á entender que esta era su santísima voluntad. Asi se evi- 
tarán los defectos en que incurren algunos Prelados. Primer 
defecto. Es ordenar ignorantes. El Prelado que ordena á un 
ignorante,'ofrece á Dios un animal 'ciego, cojo, una campana sin 
badajo, que ocupa inútilmente la ventana de la torre; no predi- 
ca ni llama á los fieles: sera un pastor que no visitará las 
ovejas abandonadas, ni buscará las descarriadas; no sanará á 
las enfermas ni alimentará á las que eatáq sanas, sino que se 
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3 /No solo debe el Prelado formar baenos sacer- 
dotes, sino también coDservar y aun perfeccionar 
los que halló cuando entró en la diócesi; y ai 

comerá las carnes de las gordas y la& romperá liasta las pezu- 
ñas. (Zach. XI, 17.) ¡Oh qaé pastor! mas bien será un fantasma 
de pastor, un ídolo que tiene ojos y no ve, oídos y no oye, 
lengua y no habla. {Oh qué castigo le esperal Segundo defecto. 
Introducir en la Iglesia á hombres viciosos. De lo que se queja 
Dios por el profeta Ezech. (cap. XLI V, 7) cuando dice: Introducís 
en el santuario á hijos estrafios, de corazón incircunciso, esto 
es. de corazón corrompido por sus deseos torpes, por su codicia, 
vanidad y soberbia. Introducís en mi iglesia á hombres incir- 
cuncisos en la carne, esto es, de obras malas ester¡ores,como 
son lujuria, gula, ira, avaricia, pereza, flojedad, abandono en el 
cumplimiento de sus deberes. Por manera que manchan el 
santuario, profanan el sacriíicio, coutamioan los sacramentos 
y escandalizan á los lieles. 

Conviene sobre manera que el prelado tenga continuamente 
presentes las palabras que San Pablo dirije á Timoteo, comen- 
tadas por Cornelio Alapide. Manué cito nemini imposueris, 
neqtie communicaveris peccatis alienis» (/ Ttm., V, 22.) Vide, ó 
Timothee Episcope, m quem temei é ordines, sed unumquemqw 
prius proba , ct examiiM^ an probatm tü vites el doclrinm^ 
talique gradu ddgMs: alioquin particeps fies peccatwnm et 
icandalorum, tum eomm ^qum talis post ordinationem in siio 
graiu cotmUtet, tum eorum, qucs ante ordinationem admisit, 
quia propter ea, ordinatione est indignus: at ergo eum ordinas^ 
tali gradu dignum esee judieas; ae eoneequenter ioiderit eum 
ejiisque mores et peccata approbare, itaque eorumdem partieepe 
efficeris. 

Hinc Cono. Tridentinum (Sess. 23), exactum examen, tum 
doctrin», tum vit», ordinatíoni cujusque praamíttendom sub 
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efecto procurará que lodos los años hagan los 
ejercicios espirituales. — 4/ Lo propio hará en la 
ciencia ; conservar y aon aomentar el tesoro de 



gravi censura s^ncit. (Vide Chrysost . lib. 4, de Sacerdotio, 
qiiam malam sil iiidi,::nos et inidoneos ordinari.) 

Leííitur in Vila S. Leonis Papa? I,qua' ejiis operibiis praeíigi- 
lur (quodet ex Sophronio recenset Baroiiius, an. Christi 461), 
quod, cum S. Leo oralionibus et jejunüs vacaiis ad sepulcrum 
S. Petri, De¡ misericordia in ac pcccatorum voniani impetrarel, 
hoc responsuni a S. Pelro acceperit: Dcprecalus siun pro te 
Domintim, remisitque Ule tibi peccata, ut solum hoc á te expe- 
tendum et á te postulandttm supersit, quibus adversus apostoli- 
cam legem mamm temeré imposueris. Qiiod si Iktc fiunt in ligno 
viridi, in árido, quid Get? Leone eüim quis saüctior et pradea- 
lior? (Cor. Alapide.) 

Tercer defecto* Admitir ambiciosos y codiciosos. Guando 
Jesús iba reuniendo gente para formar su apostolado, un doc- 
tor de la ley se le oíreciú, y Jesús le rechazó, porque conoció 
que no tenia buena intención; pues que al ver el Doctor que 
Jesús con sus predicaciones y milagros era tan seguido y ve- 
nerado de las 'gentes, se dijo para sí: ¡ola! este es un buen 
medio' para captar aplausos y enriquecerse mucho; métete por 
su discípulo á tin de aprender tan buenas mañas. En efecto, se 
presentó y le dijo: Maesiro, yo le $eguiré á donde quiera que 
fueres, Y Jeau le reiponOá: La» rapom tienen madriguera», f 
¡a» ave$ del cielo, nido»; mas el Hijo del hombre no Heno iobro 
que redinar la eabexa. {liatlh., VUi, 13, 80.) Con la compa- 
ración de las raposas, animales engaüosos, Jesús le dió á 
entender que conocia perfectamente su fingimiento ; que no 
pretendía otra cosa que aplausos, y remontarse ^mo las 
aves; y que.pretendia ser su discípulo para adquirir riquezas 
y posesiones, con la comparación de los nidos y de las madri- 
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su saber por medio de las confeFencias de 
leología moral, liturgia, caulo, cómputo ecle- 
siástico, con todo lo demás qoe debe saber un 
sacerdote; y estas coaferencias se teudráa uoa 



güeras. El doctor /cuando se vió descubierto, se avergonzó y 
se retiró. 

Por lo tanto, cuando el Prelado conozca que alguno quiere 
ordenarse por especulación y no por vocación, como son por 
lo común los viudos, y aunque sean solteros, pero de alguna 
edad, ó constituidos en alguna facullad, debe rechazarlos, 
como hizo Jesús.— El Doctor no replicó, sino que callandito 
avergonzado se retiró.— Pero al Prelado se le replicará y con 
instancia, y si ven que no pueden conseguir sus intentos, bus- 
carán empeños. Yaya pues con cuidado el Prelado, tenga fir- 
meza de carácter, no admita á los que le infunden recelos, 
después que haya encomendado el negocio á Dios, no le suce- 
da lo que á mi con un viudo que ordené: antes le hice pasar al 
seminario para poderlo observar mejor, no supe de él cosa 
mala; sin embargo, sus maneras no me eran satisfactorias, así 
es que yo siempre le resistí, pero por las repetidas instancias 
del Rector del Seminario y de su Catedrático le ordené; pero 
ha salido tan mai> que es una compasión, y es para mí una 
grande pesadilla. 

Desde entonces be quedado tan escarmentado, que todos 
los que consultan conmigo su vocación, si no veo señales muy 
claras de ser llamados de Dios á la carrera eclesiástica, les de- 
sengaño, y les digo con toda energía que desistan de su 
empeño, pues que he observado que algunos no saben lo que 
piden, y que otros son traídos por Satanás, como Judas, para 
hacer traición á su ministerio, y ser el descrédito de los buenos 
Sacerdotes, y el deshonor de toda la Iglesia. (Vide: El Cole- 
gial instruido, tom. 1, p. S8 y 367; tom. S, p. 154 y 2i>S.) 
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ó dos veces cada semaaa, y el Prelado las presi- 
dirá eo cuaalo le sea posible, ao solo en la ciu- 
dad de su Silla, sioo también en todas las pobia- 
cíoaes eo que se halle de visita , por ser cosa 
esta muy interesante. — S.^El Prelado tendrá 
en un librilo reservado el nombre de todos los 
sacerdotes de su diócesi; cada nombre tendrá 
dos páginas en blanco para escribir el de cada 
clérígOt su edad, su salud, su talento, su carrera 
literaria, años de servicio, sus virtudes ó defec- 
tos, y cuanto sea posible saber, á fin de escoger 
con acierto para los destinos. En cnanto á ios 
malos , debe el Prelado compadecerse de los 
flacos, humillar á los orgullosos, castigar á los 
obstinados, y jamás tolerar á los escandalosos: 
por eso conviene tener una casa en que recogerlos; 
aunque es mejor , dice San Ligorio, si puede 
echárseles fuera de la diócesi ; pero antes de 
valerse de los remedios fuertes debe buscar y 
probar los suaves. El Prelado nunca debe hacer 
caso de anónimos, de chismosos ni de soplones 
para proceder contra algún clérigo; se valdrá de 
aquellos que lo pueden saber , y se les ha de 
mandar que lo digan y que lo hagan por obe- 
diencia, y con temor de Dios. Nunca hará caso 
el Prelado del clérigo que dice que no ha hecho 
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tal cosa qoe se le impota , pues los clérigos ma- 
los nanea dicen la verdad á su Prelado; iodo lo 
niegan, y dicen qne son calamnías las revelacio- 
nes de sus maldades y escándalos ' 



* A fin de que el Prelado a]cance de Dios tener buenos 

eclesiásticos, conservarlos, y hacerlos adelantar en la perfec- 
ción, se ha de valer de los ejercicios de San Ignacio, hacién- 
dolos el mismo Prelado todos los años, y procurando que los 
hagan también todos los sacerdjoles en el tiempo mas 
oportuno. 

Jesús, antes de empezar su vida pública, se retiró al de- 
sierto por espacio de cuarenta dias. ¡Oh qué ejercicios tan 
rigurosos! Fueron un continuo ayuno. ¡Qué oración tan fervo- 
rosa!.... Antes de llamar á los Apóstoles se ocupó en la oración, 
y siempre fue muy constante y perseverante en ella. Los 
Apóstoles, antes de diseminarse por el mundo, hicieron diez 
dias de ri-^urosos ejercicios, en que vino sobre ellos el Espí- 
ritu Sanio. ¡Oh qué gracias tan grandes alcanzaron! 

En las vidas de los Obispos se ve, que no solo hacían los 
santos ejercicios antes de consagrarse, sino que también cada 
año los volvían á hacer, como San Carlos Borromeo, San 
Francisco de Sales, El Cardenal Belarraino todos los anos los 
hacia, y por espacio de un mes, en el tiempo de vacaciones; y 
algunos los hacian dos veces en el año. 

Si el Prelado los hace á lo menos una vez todos los años» 
fácilmente convencerá con su ejemplo y con las palabras á los 
demás eclesiásticos á que los hagan también; y por medio de 
los sanios ejercicios de San Ignacio, tendrá el dulce consuelo 
de ver cómo los sacerdotes malos se convierten y los buenos 
se enfervorizan. El P. MaíTei refiere que en Sena vivia un^ 
sacerdote que daba públicos escándalos: hizo los ejercicios es^ 
pirituales, y se convirtió tan de veras, que m día estando la 
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Sección segunda. — Lo que deben saber los clérigos. 

Para cumplir los mioislros del Señor con sos 

sagrados deberes, deben eslar bien instruidos é 
impuestos en lo siguiente: I."" En las saotas Es- 
crituras > sagrada teología dogmática, moral, 
mística y ascética, y disciplina de la Iglesia. — 
2/ En las santas rúbricas del rezo, Misa, admi- 
nistración de sacramentos, y demás funciones de 
la iglesia y canto llano. — ^J" Deben ser amigos 
de la limpieza de la iglesia y altares, ropas, 
vasos sagrados y demás ornamentos. — 4."" Deben 
. procurar guardar y hacer guardar silencio en la 



iglesia llena de gente subió al pulpito con una soga al cuello, 
y con lágrimas pidió perdón á Dios y á la gente que había 
escandalizado con sus maldades, y desde entonces emprendió 
una vida la mas i)eiiitenle, ferv orosa y ejemplar. Y San Ligorio 
dice, que si en los ejercicios al clero, uno se resuelve, como 
debe esperarse de la gracia de Dios, á dedicarse á procurar la 
salvacioade las almas, uo solo se gana una alma, sino cíeoto 
y mil. 

Exorandus igüur est Deus, si vuU amari ab animabus^ 
facial -se amari á Sacerdolibus, imo á Praslatis. 

ín meditatione et in exercitiis spirituíúibm incendilur ignit 
divini amorit. 

5 



I 



iglesia, sacristía y sus alrededores, á fin de que 
no estorbeu á los que están orando, y se tenga 
el debido respeto á tan santos logarjes. 

Sección tbrcbra. — Los religiosos,* 

El Prelado ha de procurar tener y manifestar 

mucha benevolencia y gralilud á los religiosos, 
porque estos, si son como deben, le ayudarán 
en el cultivo de la viña que el Señor le ha con- 
fiado; y si alguno diere algún escándalo, bueno 
sería ponerse de acuerdo con el superior réspec- 
tivo, y disimuladamente se podrá corregir, ó tras- 
ladarlo á otro lugar ó destino 



* En la vida del Wmo. Sr. D. Pedro de Castro, Presidente 
cpie fué de la Audiencia de Granada, se lee: Que hallándose 
San Juan de la Cruz, Prior del Convento de los Santos Márti- 
res de aquella ciudad, vino á pasar la visita el P. Diego de la 
Santísima Trinidad, Vicario de la provincia de Andalucía, y una 
de las cosas que mandó en sania visita fué que paliara las visi- 
tas. El Santo Prior cumplió con toda puntualidad empezando 
por el Sr. Presidente de la Audiencia, que lo era el referido 
D. Pedro de Castro: entró en su casa, y después de haberle 
dado las Pasíuas con religiosa discreción, se disculpó de las 
pocas visitas que le habia hecho, certiíicándole que habia cui- 
dado en el Convento de encomendarle á Dios. A lo que res- 
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SfiCGiOiN. CUAHIA. — Las monjas. 

El Prelado ha de tener mocha confiaoza en 
las oraciones de las monjas, pues si son buenas, 
sus oraciones valeo mucho delante de Dios; y 
por esto el Prelado procorará: 1 / Qoe las postn- 
iantes tengan verdadera vocación antes de en- 
trar» y singularmente antes de profesar. — 2/ 
Que tengan vida común. — 3/ Que guarden si- 
lencio. — 4/ Que no sean amigas de ir al locu- 
torio. — 5.* Que sean observantes de los votos, 
reglas y conslílucionés. — 6/ Que practiquen la 



pondió el Presidente: Padre Prior, mas nos edificamos de verlos 
en sus Conventos que en nueslras casas, y mas nos obligan con 
eso á que nos acordemos de haeerles limosnas, que con visitar- 
nos; que entonces sabemos que están guardando el punto en que 
Dios les pu80^ y cuanto menos los vemos, ianio nos parecen 
mejor. 

Abrevió el sauto Prior la visita, y sin visitar á nadie mas 
se volvió al Convento diciendo á su com|)anero: Este señor nos 
ha confundido; yo quisiera que toda la Orden hubiese oido lo 
que nos ha dicho, para que se persuadiera cuan poco ganamos 
con esta impertinencia de visitas, que el demonio introdujo entre 
nosotros con capa de necesidad; pues Dios nos manda que estemos 
iediay de noche en ka cddas, y nos dará alli lo que hubUre- 
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morüficacion. — 7/ Que sean asiduas eo la ora- 
ción. — 8/ Que no esteu ociosas. — 9/ Para 
eslo el Prelado procurará que todos los auos ha* 

gan los ejercicios espirituales, y dos veces las 
señalará confesor eslraordinario. 

Sbgcjon QDmk.'^Religiasas de la enseñanza. 

Una de las cosas que mas ba de procurar un 

Prelado es la instrucción de las niñas, pues si 
estas están bien instruidas en la virtud, en la 
religión y en los deberes de su sexo, no solo 
serán ellas buenas, sino que con el tiempo serán 



tnos menester sin estos rumplimientos. Y asi vuelvo á rasa con 
gana de /lar voces para que las desterremos de nosotros, y 
guardemos nuestro recogimiento. 

Por eso a los relifiiosos que, llevados del afecto de pagar 
visitas, le petiian licencia de hacerlas, les solia reconvenir con 
la santa máxima del Sr. Presidente: Piensan que los seglares 
nos han de eslimar por cortesanos? Pues se engañen VV.^ que no 
por cortesanos si^io por santos, y para esto es mejor camino 
apartarnos de ellos. 

¡O máxima ¿írandel (pie siempje habrJan de tener presente 
y observar puntualmente los rel fíiosos, los misioneros y lodos 
los sacerdotes, y aun todos los clérijios. Nimia familiaritas 
paril contcmpiiim. Solo deben eulrar en las casas para cumplir 
con su ministerio. 
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buenas madres de familia, y son incalculables 

los bienes que de aquí podrán resultar. Por eslo 
el Prelado ha de procurar lodos los eslableci- 
mienlos posibles en cada una de las parroquias 
de su diócesi; y para que se conserven buenas» 
ha de procurar que todos los afios hagan los 
ejercicios espirituales, que tengan confesor es- 
traordínario» y lodos ios dias oración mental; 
que estén siempre ocupadas, que hablen poco, 
que no gusten de visitas» y que guarden siempre 
las reglas de su instituto 

SecaoN 8BSTA. — Eermanas de la Candad para hs 

enfermos. 

El Prelado es el padre de los pobres, y cuan- 
do estos se hallan enfermos son dos veces dignos 
de su compasión y celo pastoral, por lo cual se 
proporcionará las hermanas de la Caridad para 
cuidarlos en los hospitales y casas de beneficen- 
cia. ¥ tenga entendido el Prelado que si los en- 



* Escribimos una ohrita r{ue se litula la Colegiala instruida > 
que ludas las niüas deberían tener. 
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fermos no son cuidados de las hermanas de la 

Caridad ó de oirás hermanas semejantes, como 
son las terciarias del Cármen, lo pasarán mal 
los pobrecitos: y por esto se debe procarar her- 
manas con lodo empeño. Ubi non est mulier, 
ingemiscii egens\ 

SEGLAaES. 

Seggiojü primbba. — Bi0tte$ corporales. 

El Prelado debe procurar los bienes corpora- 
les que pueda á sus feligreses, de la manera si- 
guiente: 1/ Visitar y socorrer á los pobres enfer- 
mos y encarcelados*. — S."" Asistir, aunque estén 
sanos, á los pobres, á los huérfanos, viudas y 
ancianos» .valiéndose de esa ocasión f>ara qne se 
instruyan en la religión y reciban los santos sa- 
cramentos. — 3/ Procurar que los huérfanos y 
abandonados tomen arte, oficio ó estado, pensan- 
do que el Prelado es el padre <le los pobres. — 



* Eccli., XXXVU, ^i. — » Kl Prelado con grande celo ha 
do promover, conservar y aumentar las Conferencias de San 
Vicente. 

r 



Digitized by Google 



« 



71 

4/ Hospedar coa gasto y alegría á los peregri- 
nos, mayormente si son clérigos ó religiosos. 
. pensando que en la persona de ellos recibe al 
mismo Jesocristo. 

Segoon segunda. — Btenet etpmtwiks. 

Debe el Prelado procurar el bien espiritual 
á sos feligreses: 1 / Con el pan de la divina pala- 
bra, por sí, y por medio de miuislros idóneos. — 
2/ GoQ la administración de los sanios sacra- 
mentos, buen ejemplo y oración. — 3/ Con las 
visitas (recuentes de la diócesi» arrancando vicios 
y plantando virtudes. — 4/ Procurando desterrar 
y quemar los libros malos, dándoles ó procuran-* 
doles buenos. Con fdnciones de religión , erec- 
ciones de cofradías, hermandades y demás cosas 
por este estilo. 

* GOBIEANO D£ LA DIÓCESI. 



Sección primera. — Bases de buen yubicmo. 

El gobierno de un buen Prelado ha de tener 

por bases las siguientes virtudes: 1." La hiimil- 
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dad, porque coa esla virlud se agrada á Uios. 
y á los hamildes les da la gracia y el don de go- 
bernar bien. — 2." La mansedumbre, y con esla 
se agrada á los hombres» como lo hizo Moisés; 
y así es como se conquistan los corazones. — 3 .* La 
paciencia» y con ella se posee su propia alma 
y la de los feligreses; disimulando á veces, según 
aquel proverbio que dice: quien no sabe disimu- 
lar, no sabe reinar. — 4/ Escuchando á las gen- 
tes en sus cuitas y pretensiones, aunque sean 
imprudentes; si se puede consolarles se les con- 
cede lo que piden , y si no es posible , con 
buen modo se Ies desengaña, pero nunca se les 
despide con enfado y de mal modo. 

Sección sbgonda. — Medios para alcanfor el don de 

gobierno. 

El Prelado, para alcanzar el don de gobierno, 
se ha de valer de los medios siguientes: 1 / Es 
la oración, como hizo Salomón, según se lee^en 
el cap. S."" del lib. 3/ de los Reyes: Dabis ergo 
servo tuo cor docile, ut populum tuum judicare 
possit, et discernere inter bouum et malum. Pía- 
cutí ergo serme coram Domino Et dixií Do- 
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minus Salommi ' Ecce feci tibi semninm 

sermones (nos, el dedi Ubi cor sapiens et inlel- 
ligens. Este es el medio primero y mas eficaz 
para alcanzar de Dios la gracia de gobernar 
bíeo. — 2/ Es la imitacioD de Jesucristo, Pastor y 
Obispo de HDeslras atinas» como lo llama San 
Pedro; la imitacioo de jos sanios Apóstoles y de 
los santos Prelados, tomando alguno por especial* 
patrón ó modelo en el episcopado, como san Fran- 
cisco de Sales, san Garlos Borromeo, santo To* 
más de Villanueva, el Beato Juan de Rivera, san 
Ligorio, el venerable D. Pedro de Castro; y leer 
sus vidas escritas por estenso. — 3/ Es el conse- 
jo, no de cualquiera, sino de hombres sabios, pru- 
dentes y benévolos. — I."" El estudio é informa- 
ciones, y nunca jamás precipitarse, y dar la cor- 
rección á su tiempo y del modo debido. 

• 

Segqion TERGERA«-^¿a smíQ pottoTol visíta. 

El Prelado cada sfio, ó á lo mas tardar cada 
dos años, debe visitar toda la diócesi; no estar 



* m. Reg., lU, 9. 
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siíempre fijo en sii palacio. Si el sol mirara siem- 
pre la tierra de un punto, de poco provecho le 
. serviría; pero audanda volleaodo del uno al otro» 
es como la alumbra, calienta y fecunda: otro 
lauto debe hacer el Prelado para alumbrar, ca- 
lentar y fecundar su dióccSi. Hay un proverbio 
que dice: Optimus fimus in agro sunt vestigia 
dommi: No hay mas que imitar á Jesús, modelo 
de Prelados, y andar como él por las ciudades, 
villas, pueblos, aldeas y casas de campo; pero 
para hacer la visita con fruto, y fruto que perse- 
vere, debe observar tres tiempos: antes de la 
visita, en la visita, y después de la visita. 



AIVTBS DE LA VISITA. 



El Obispo antes de ir á alguna población, 
mayormente si es grande, debe oficiar: 1 A la 
autoridad civil, diciéndole el dia y hora de su 
llegada. — 4.° Oficiará por secretaría al cura de 
ia parroquia, acompañándole el edicto impreso 
que leerá en el Ofertorio de la Misa mayor del 
domingo anterior á la visita, y luego fijará el 
mencionado edicto en los canceles de la iglesia. 
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¿fio de que los fieles se eüiereu bien, — 3/ El 
cora coidará de avisar y exhortar á la gente que 

asista á los sermones, instrucciones, y á recibir 
la Goafirmacioo y demás sacramentos que se ad- 
ministran dorante la santa visita. — 4.*" Presen- 
tará reservadamente al Prelado una lisia üe todos 
los escandalosos de sn parroquia, á fin de que 
pueda aplicar el remedio á la llaga, y consiga la 
autoridad del Prelado lo que no ba podido con- 
segoir el celo del cara. — 5.* Informará al Prelado 
si sus feligreses cumplen con los preceptos de oír 
Misa, confesión y comunión, y además si los fre^ 
cuentan por devoción. — G.*" Informara al Prelado 
si sus feligreses son devotos del Santísimo Sacra- 
mento, del Via-Crucis. de María Santísima, bajo 
qué titulo, V. gr. del Carmen, del Rosario, de 
Dolores, y qué hacen en su obsequio. También 
informará al Prelado cómo están las escuelas de 
los niños y niñas, y si se aplican al catecismo; 
si los jóvenes viven honestamenle; si los casados 
viven en paz y unión, y todos viven cristiana- 
mente. — 7.* Finalmente, dirá con ingenuidad ai 
Prelado lodo el bien y mal de sus feligreses, y 
los medios de que se ha valido; á fin de que con 
estos conocimientos proceda con mas acierto. 
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BUBANTE h\ S/ilKTA VISITA* 



Kn el tiempo de la santa visita pastoral ba 
de procurar el Prelado: 1/ Recogimieolo, ora- 
ción y ocapacion; no perder el tiempo en pa- 
seos, visitas inútiles; solo se harán las precisas 
sin gastar tiempo. — ^."^ Se portará con celo y 
fervor, predicará, catequizará, adníiinistrará la 
Confirmación y demás sacramentos. — S."" Lleva- 
rá libros, estampas, rosarios y medallas, y las 
repartirá. — 4.** Llevará poca gente, no mas que 
ún secretario y un criado. — 5.'' No aceptará dá- 
divas ni regalos, ni permitirá que ninguno de su 
, familia lo acepte, ni para si ni para sa amo. — 

6. ** Comerá con mucha frugalidad, y tendrá lec- 
tura durante la mesa por medio de algún clérigo 
de la misma parroquia, que sea testigo de so tem- 
planza y buen ejemplo que en esto debe dar. — 

7. "* El Prelado visitará el sagrario, pila bautis- 
mal, altares, vasos sagrados, ornamentos, el 
campo santo, libros parroquiales, libros de co- 
fradías; y leerá los autos de las visitas anteriores 
por si lodo lo mandado se cumplió. También vi- 



Digitized by Google 



77 • 

sitará al cura y su cúralo. Se enterará el Prelado 
si el cura es bueno; si todos los dias llene oración 
mcDlal, lectura espiritual, reza el oficio divino, 
reza el santo rosario con el pueblo. Si en todos 
los (lias celebra la santa Misa, cuándo y cómo. 
Si en los domingos y dias de precepto- la celebra 
en la hora marcada; si es puntual; si la aplica 
pro populo. Sien iQáo& los domingos, fiestas y 
dias de Cuaresma esplica el catecismo, y predica 
al pueblo como debe; si administra los sacramen- 
tos, viste siempre los hábitos talares, tiene al- 
gún vicio, V. gr., si es jugador, bebedor, habla- 
dor, murmurador, pleiteador, codicioso, trafi- 
cante, comprador de bienes en lugar de dar 
limosnas; si es iracundo, deshonesto, ó vive en 
alguna ocasión próxima, visita alguna casa sos- 
pechosa, ó tiene cualquier otro vicio, ha de pro- 
curar el Prelado aplicar el mas eficaz remedio; 
porque si el cura es malo, es incalculable el daño 
que hace á sus feligreses: e¿v fruclibits eorum 
cognoscetís eos, dice Jesucristo hablando de los 
sacerdotes hebreos; lo mismo se observa en el 
dia. El Prelado podrá conocer lo que es el cura 
por lo que verá en la iglesia, en el curato, y en 
las costumbres y prácticas religiosas de los feli- 
greses. También se enterará el Prelado sí el cura 
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tiene libros, y si lee en ellos, pues sin inslro- 

• meólos lio se puede Irabajar. Ni basta lener una 
muy bien provista librería si no se lee; sería como 
uno que se sentara en una mesa puesta de ricas 
comidas, que sí no comiera, de nada le serviria 
ninguna. Y para ver si el cora está aprovechado, 
el Prelado le podrá hablar disimuladamente de 
las materias que están contenidas en sos libros, 
y por la respuesta conocerá si se aprovecha. 

£1 Prelado dará al cura todos aquellos avisos 
y consejos que considere oportuno»; y si en la 
misma parroquia hay otros sacerdotes, los reunirá, 
y les «hará una plática, y les esplicará sos prin- 
cipales obligaciones, como son rezo. Misa, lím- ^ 
pieza de la iglesia, vasos y ornamentos; cómo 
deben guardar silencio en el templo , oración 
meoial, administración de sacramentos á sanos y 
enfermos; cómo han de catequizar, predicar, es- 
tudiar y asistir á las conferencias, y vestir hábitos 
talares, pues el hábito talar es un ángel custo- 
dio. Dios, por medio de la Iglesia, ha dado el há- 
bito talar para guardar al clérigo, como la corteza 
para guardar la frota; la naranja, el melón, etc., 
sin corteza, el aire la corrompe; y así también el 
aire del mundo corrompe al clérigo sin la cor- 
teza de la solana. 



Digitized by Google 



79 

El Prelado además visitará también las es- 
cuelas de niños y niñas. Visitará las cárceles, 
hospitales y demás establecimientos de beneficeD- 
cía» animando, consolando y haciendo el bien 
posible. También hará limosnas á los demás po- 
bres, según sus necesidades. 



DESPUES DE LA VISITA* 



El Prelado se informará si se cumple todo lo 
mandado; de otra manera sería en vano todo lo 
dispuesto. Sobre este punto se debe tener presen- 
te, qne vale mas mandar poco y que se cumpla, 
que mucho y que no se haga nada de lo manda- 
do; por eslo el Prelado vigilará por si mismo y 
por otros» v. gr.: I."" De los vicarios foráneos y 
de todos los clérigos de su jurisdicción, que los 
adviertan y animen. — 2/ También se valdrá de 
otros confidentes reservados, ya sean sacerdotes, 
ya seglares. San Carlos Barromeo tenia cuatro- 
cientos en su diócesi. Estos confidentes han de 
ser sugelos de virtud muy probada, y que no se 
ofrezcan ellos mismos, sino que el Prelado les 
. llame, y los encargue en conciencia la vigilancia. 
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y que todas sus operaciones las hagan con temor 
de Dios, por caridad y obediencia. A estos confi- 
dentes ó monitores secretos encargará el Prelado 
la vigilancia, que le digan con franqueza y re- 
serva si se cumplen todas las disposiciones que 
tiene dadas sobre templo, ornamentos, funciones 
y personas. 
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OBUGAGIONES DEL PREUDO 

PABA GONSIGO MISMO. 



El Prelado ha de vivir de tal manera, que su 
conducta sea ooa conlíaua lección de los fieles» 
. qoe pueda decir como Jesacríslo: Quii ex voNs 
arguet me de peccaío? ' Y como el apóstol san 
Pablo, que decía: Imitatores mei esloíe, eicut et 
ego Christi por esto le conviene que tenga un 
pian de vida, y que todo lo haga con órden; asi 
tendrá: 1.* Un arreglo de vida, en que estén or- 
denados los ejercicios espirituales, y no dejarlos 
nonca por ocupaciones qoe sobrevengan, como lo 
hacía san Guillermo. — 2/ El Prelado debe tener 
amor, cosa lan necesaria, que Jesucristo á san 
Pedro DO le exigió otra cosa para encargarle sus 
ovejas, qne amor.— Debe tener celo de laglo- 



• Joan. VIH, 46.- « Cor. IV. 16. 
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ría de Dios y salvacioo de las almas; y este celo 
lo manifeslará coa la predicación, con el buen 
ejemplo y coq la oracioD, y estas sod las tres 
cosas qoe están comprendidas en las tres pre- 
gañías de amor que hizo Jesús á san Pedro. — 
4/ También debe leaer prudencia, que es la di- 
rectora de todas las virtudes; ciencia y bondad, 
que son los dos ojos de la prudencia. — 5.* For- 
taleza igaalmeote teaga el Prelado, á imitación 
de san Ambrosio, san Basilio y oUos sanios Pre- 
lados; y por esto debe andar siempre prevenido 
de estas dos cosas, presencia de Dios y oración, 
' recordando lo del apóstol: OmrUa poimm in eo 
qui me confartat ' . — 6."" En castidad será an 
verdadero ángel de Dios, y asi no solo ha de ser 
casto, sino que todos lo tengan por tal, y no dar 
motivo ni remotamente de que sospechen de su 
conducta; y por lo tanto nunca jamás hablará 
con mujer alguna sin testigos, como lo practicaba 
san Francisco de Sales, y entonces pocas pala- 
bras, con gravedad, los ojos al saelo, el entendi- 
miento en el cielo y el corazón en Dios, según 
el consejo de san Basilio: De san Gnillermo se lee 



« Philip. IV, 13. 
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que su palacio, que estaba abierto para lodos, 
solo.estaba cerrado á las mujeres, con las cuales 
nunca hablaba sino en caso muy preciso, y en- 
tonces en la iglesia. De san Agustín se sabe que 
ni sus mas cercanas parienlas quería en sn casa. 
San Francisco de Sales, ni perinilia que su misma 
madre viviese en sn palacio. Imite el Prelado á 
estos Santos, que así será casto y conservará su 
buen nombre. — 7.'' El Prelado procurará tener 
la virtud de la modestia; sobre esto debe recor- 
dar el Prelado lo que está dispuesto por los Con- 
cilios, singularmente por el Cartaginense IV. 
Pauperem domum et vilem supellectilem habeat, 
dignitatmque auctorüatis sm^ fide et merifis 
qncerat. ¿Cómo el Prelado tendrá valor de predi- 
car contra el lujo y gastos supérfluos^ sí él los 
hace? Debe imitar á Jesús y á sus Apóstoles. — 
8.* Tendrá también el Prelado un grande amor á 
la virtud de la pobreza, contentándose con poca 
cosa, comodecia el Apóstol: Habentes alimenta, 
et quibue tegamur » contenti mm \ Se debe 
acordar continuamente el Prelado que todas sus 
rentas son el patrimonio de los pobres, y por 



« I. Tim., VI, 8. 
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lanío se les debe repartir. San Ambrosio, san 

Aguslin y oíros, aun las alhajas de la Iglesia die- 
ron á los pobres en caso de suma necesidad. — 
9/ ll\ Prelado leerá á menudo y meditará lo que 
cslá dispuesto por los sagrados Concilios: lea y . 
medite las santas Escrituras, singularmente las 
carias de san Pablo, especialmente las que dirije 
á Tilo y á Timoteo; á este en su primera carta le 
exije diez virtudes positivas y seis negativas: 
léalas pues el Prelado que desea ser bueno, asi 
como la esposicion que dan los intérpretes y 
Santos Padres 

GUaiALES. 

El Prelado no solo ha de procurar ser bue- 
no, sino que ha de disponer y vigilar que jsos 



* También es mucho de desear que el Prelado tenga y lea 
con frecuencia la preciosa obrita: Siimulus pastortm (ahora se 
ha reimpreso de nuevo). — Lo spirito dello episcopato cristiano 

é suoi principa^i doveri opera di Monsig. Michele-Basilio 

Clari, Arcivescovo de Barí. Napoli, per Gaetano Nobile, Librajo, 
viaConcezione á Toledo, o.°3: es obra moderna muy buena. — 
El Pastoral de San Gregorio el Grande.— Las obras de San 
Carlos Borromeo, pero singularmente, Oputeula Caroli 
Borromm. 
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curiales y domésticos lo sean también, porque 
de olra manera, lo que edificaría él los oíros 
lo destruirían, y aun harían su descrédito; y por 
lo tanto procurará que tengan las cualidades si- 
guientes según sus empleos. 

El vicario general será docto, espiritual . 
desinteresado, afable, dulce, y dará audiencia á 
todo el mondo; dará curso pronto á los negó-- 
cios; cada dia ó mas á menudo dará cuenta al 
Prelado de los principales que tiene entre ma- 
nos, como así lo exigía San Garlos Borromeo. — 
El üscal debe ser sábío, virtuoso y laborioso. — 
El notario igualmente debe ser sábío, virtuoso y 
laborioso. — Los escribanos serán virtuosos y 
laboriosos; han de frecuentar los santos sacra- 
mentos: San Carlos decía (jue sí no son ejempla- 
res son el descrédito del Prelado, y por lo tanto, 
el que no quiera ser ejemplar, despedirlo. — 
Todos deben ser enemigos de recibir regalos: 
San Garlos lo tenia prohibido absolutamente á 
todos sus dependientes, y á uno, poniue habia 
recibido un regalo, lo despidió. 
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DOMÉSTICOS. 

El secretario debe ser hombre sábio, pru- 
dente , callado t esperimeutado, y de eotraSas de 
caridad para con lodos. — El mayordomo» que 
sea, dice San Bernardo^ siervo fiel para que no 
engañe, y praden^e para que no sea engañado 
de los otros. — El cocinero que no sea pródigo, 
sino económico. — El ayuda de cámara y criado, 
que cumplan bien con su deber. — Todos los 
años harán los ejercicios espirituales: cada ocho 
días recibirán los sanios sacramentos.— ^ada dia 
tendrán media hora de oración mental y lectura 
espiritual* — Además rezarán el rosario, y harán 
los ejercicios de mañana y noche. — Todos han 
de ser muy devotos de Jesús y María. — Tam- 
bién han de procurar siempre andar en la pre^ 
sencia de Dios, y han de estar siempre ocupa- 
dos, pues la ociosidad es la madre de todos los 
vicios. 

Mo han de ser habladores, ni amigos de salir 
de casa para andar de paseo ó visita; solo sal- 
drán por necesidad, y volverán tan pronto como 
les sea posible. — Con todos los demás de la 
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casa vivirán con paz, amor y caridad, y jamás 
tendrán amistad particnlar con los de afueia de 
la casa. Jamás comerán ni beberán fuera de la 
bora, pues esto indica muy poca virtud, gula é 
inmortificacion, y abre el pasó á las tentaciones 
de impureza, en la que vienen á caer los inmor.- 
tificados, — Han de ser caitísimos, por manera 
que la impureza es el vicio á que han de tener 
mas borror, y que menos se debe sufrir en la 
casa del Obispo. — ^Todos los domésticos deben 
jser caritativos, pacientes con todos» y singular- 
mente con los pobres.— Han de ser afables, 
atentos y finos con los que vengan á palacio. — 
Vestirán con decencia en el color y en la forma 
del vestido , sin manchas y sin lujo; en una pa- 
labra, ban de tener tpdas las virtudes y ningún 
vicio, porque de la familia del Obispo ba de 
tomar ejemplo la demás gente: por lo tanto, si 
alguno falta será avisado, y sí no se enmienda, 
despedido. 

El m^yoT acierto del Prelado consiste en la 
elección de familiares ó domésticos, y resistirse á 
empeños, pues si en esto yerra quedará sola la 
cabeza, pero sin manos ni pies. Al Sr. Cardenal 
Porlocarrero, Arzobispo de Toledo, hizo feliz en 
su familia y gobierno el canónigo Urraca; al 
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Sr. D. Pedro de Moya, Arzobispo de Méjico, el 
Sr. D. Juao de Salcedo» secretario; y como estos 
se podrían citar oíros. 

Mas aunque lenga buenos domésticos y ayu- 
dantes no los deje solos, no le suceda lo que á 
Moisés » que mientras estaba en el monte ha- 
blando con Dios , Aaroñ , su hermano , dejaba 
idolatrar al pueblo, y aun él mismo fundió el 
becerro de oro Un chasco semejante le sucedió 
á Nehemias, que en su ausencia dejó encargado 
el cuidado de Jerusalén al sacerdote Efíasib, y á 
la vuelta halló que todo su gobierno había sido 
un robo: el gobernador lleno de riquezas, y el 
pueblo lleno de desdichas \ Debe ser el Prelado 
como la noria, que siempre da vueltas sobre 
su eje» que tiene todos los arcaduces atados en 
su lugar correspondiente, y que á todos ve y 
da movimiento, y así es como sacan agua. 

NO HARÁ TBA8LAGION DB OBISPOS* 



1 A no ser que haya uñar causa muy gra- 
ve» ó se espere un grande bién para la Iglesia» 



' Exod., XXXU.— * Esd. XIU. 
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DUQca se Irasladará un Obispo de una diócesi á 
otra» porque esto trae gravisimos males, como 
consta por una Irisle esperiencia. Por lo regu- 
lar ios Obispos qae se trasladaa ya son ancianos 
y achacosos, y por lo mismo no tienen humor, 
agilidad ni posibilidad para hacer las visitas 
pastorales , como tan acertadamente tiene dis- 
puesto el sagrado Concilio de Trento: de aquí 
proviene que hay parroquias que no han sido 
visitadas en muchos años, con grande perjuicio 
de las almas, que no han recibido el sacramento 
de la Confirmación; son ovejas que no conocen á 
su Pastor ni son de este conocidas. 

2."* Tal vez se dirá que esto se hace para 
remunerar los servicios del Prelado. Mal hecho, 
pues para remunerar al Prelado salen los feli- 
greses perjudicados, porque no pueden ser visi* 
lados ni alimentados con el pasto espiritual de 
la predicación y demás funciones del sagrado 
minislerio, por un anciano, como lo serian por 
un jóven y ágiL Además» el buen Prelado no ha 
de esperar la recompensa de sus trabajos en este 
mundo por medio de otro obispado mas honorí- 
fico, sino que ha de esperar de Jesucristo él 
elogio y la paga que le dará en el dia de la 
cuenta; y á buen seguro que el elogio será según 
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la fidelidad coa que habrá desempeñado el obis- 
pado en que le había colocado, como se ve en 
la parábola de los lalenlos , que de la misma 
manera fue elogiado el que había recibido dos 
taleolos y con ellos había granjeado otros dos, 
como el que granjeé cinco porque había recibido 
cinco. En el cielo será en donde el Señor le 
constiluirá sobre cosas grandes, y le hará entrar 
en el goce de su Señor. 

3/ Fuera de no ser ventajoso al Prelado que 
se traslada, y causar perjuicio á los feligreses, 
es abrir la puerta á la ambición para olra dió- 
cesi; es un motivo de vivir disgustado en 4a 
primera Silla, y desempeñar con frialdad su mi- 
nisterio; con otros males que se dejan á la consi- 
deracíon del buen pensador y vigilante obser- 
vador. 

4/ Yo quisiera que el Prelado pensara con 

mucha madurez que el Espíritu Santo le ha dado 
aquella Iglesia por Esposa, y por lo mismo no 
debe divorciarla tan fácilmente: que aprenda 
de Jesucristo y sabrá cómo se ha de portar con 
su esposa '. 



* El traslatlar un Prelado de una silla á otra, es hacer per- 
der las gaoas de emprender ninguna cosa de imporlancia, 



« 



Digitized by Google 



LOS GANÓNIGOS. 



1/ Debea formar el senado del Obispo. Los 

señores canónigos, por sus virtudes y ocupacio- 
nes, deben ser una viva copia de lo que víó San 



V. gr. Sí hubieren abrigado la idea de trasladarse el limo. Sefior 

D. Domingo de Silos Moreno, Obispo de Cádiz, ¿cómo habría 
emprendido la obra de acabar aquella Catedral? ¿Cómo el 
Sr. Obispo de Trgfií, D. José Caixal, habría empezado la editi- 
cacion del hermosísimo y espacioso Seminario? ¿Cómo el Señor 
Arzobispo de Zaragoza habria intentado la reparación del mag- 
nífico templo del Pilar? ¿Cómo yo jiabria gastado veinticinco mil 
duros para empezar la hermosa casa do caridad en Puerto- 
PrÍDcipe, si hubiese sabido que la había de abandonar? No se 
diga que aunque se traslade un Prelado á otra diócesis no se 
dejará de continuarla obra empezada. Puede ser, pero yo digo 
que por lo común no es asi; porque no todos tienen el mismo 
genio emprendedor, ni tienen el mismo modo de mirar las co- 
sas de la diócesis: lo cierto es que sí un Prelado se muere, ó 
le trasladan á otra diócesis, las obras que deja sin concluir, 
así se quedan, y quizá le sucederá lo que reliere el Evangelio, 
que después de haber echado los cimientos, y no pudiendo 
concluir la obra, todos los que la vean comiencen á burlarse 
de él, diciendo: Ved ahi un hombre que comenzó á edificar y no 
pudo rematar. {Luc. A7V, 29, 30.) 

Además, en cada traslación hay un disgusto para el Santo 
Padre, y para los amantes de la observancia de la disciplina 
de la Iglesia, y es que m esperar la aprobación del Saolo Pa- 
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Juaa en el cielo y nos refiere en el capí lulo IV 

del Apocalipsis: Et in circuitu sedis sedilia vi- 
giñlíquaíuor: et super ihrmos vigintiguatuor sé- 
niores sedentes, circumamicli vestimentis alhis, 
el in capitibus eorum coróme aurew Los canó- 
nigos, pues, ya por sos aios , ya también por 
sus virludes y vida inmaculada» son llamados 



dre de la tnslacbn M Obispo y su preeoiiiiacio&, ya nom- 
bran al que le lia de suceder, y le ponen en los periódicos. 

Por lo tanto debemos tener presente lo que se lee en el 
Concilio de Gart:igo del ano 397, al que asistió San Agustín, en 
el cual se prohibieron las traslaciones de una silla á otra. 
Igualmente se recordará el Concilio celebrado en Cartazo en el 
año 3!)8, compuesto según alfíunos de 214 Obispos, en que se 
halló San Agustin.Se hicieron enélOOi Cánones, muy célebres 
en la antigüedad, (jiie la mayor parte pertenecen á la ordena- 
ción y deberes de los Obispos y Clérigos; y se prohiben en 
ellos las traslaciones, íí menos que no sean para utilidad real 
de la Iglesia, debiéndose hacer por la autoridad de un Cofícilio 
(ahora debe ser por la autoridad del Papa), y por la autoridad 
del Obispo |)ara los Sacerdotes y demás Clérigos. (Tomo 2, c. 
p. 1198, alter. edit.) Y como dice Angel. 

Dico, translationem povse/ímex causa justa: íicwí enimma- 
trimonium carñale absque causa dissolvi nequit, ¿ta ñeque spi- 
rituale ínter Epücopum, et Ecdesiam. Referuninr autem justa' 
caum ad dúo capiía, scilicet: utilitatis, si ex translatione vel 
universali vel particulari Ecclesim major fructus venial; et 
necessitalis, si v, gr. ex persecutione Imtilif vel alia causa 
aliquis in propria EccUiia commorari luto non poml. (Angel, 
lib. 1. tit. Vil, n. 4.) 

• Apoc. IV. 4. 
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séniores^ ó mas aocianosv ó mas virloosos qae 

los oíros; el vestido blanco indica la pureza y 
castidad ea que deben vivir; y la corona de oro» 
los pensamientos de caridad en que se deben ocu- 
par continuamente. 

2/ Por esto es de desear que las canongias 
se den á los párrocos mas ancianos que se han 
portado bien en so sagrado ministerio» ó á oiros 
sacerdotes que, por so saber y virtudes, se han 
hecho acreedores á esta gracia. Mucho sería de 
desear que el Prelado propusiera ó conociera al ^ 
candidato, para librarse de que entrara algún 
disocio y pusiera en escitacion á los demás, como 
Judas, que murmurando de la acción de la Mag- 
dalena, los demás apóstoles, aunque inocenlemen* 
le, la mormoraron también, hasta qoe Jesns voN 
vió por ella. Es verdad que los apóstoles, al oír 
á Jesns qoe la defendió, se callaron la boca; pero 
Judas no desistió hasta que vendió á su mismo 
Pastor. No pocas veces ha sucedido qoe nn canó- 
nigo díscolo y travieso ha seducido á muchos del 
cabildo, y han hecho la mas cruda guerra al 
Prelado. No falta quien dice qoe Dios ha dado la 
corporación de los canónigos al Obispo, como dió 
Eva k Adán para qoe no estoviera solo y foese 
su ayuda; peroella^ estando ociosa y curiosa, fu¿ 
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seducida por Satanás, y en lugar de ser so ayu- 
da fué ¿a enemiga: asi también ba acaecido no 
pocas veces que algunos canónigos ociosos y se- 
ducidos por Satanás, en lugar de ser una ayuda 
semejante al Prelado, faciamm adjutarium simi^ 
le sibi. son su mayor enemigo. ( Yide art. 13 del 
Concordato (te 1^51 .) 

3'.** Los canónigos, pues, formarán el senado 
del Obispo; pero no tendrán voto decisivo en 
ningún asunto, si bien el Prelado deberá pedir 
su voto consultivo por escrito en todos los negó* 
cios en los cnales, segan derecho, se requiere el 
consejo ó consentimiento de los cabildos. {Vide 
art. 14* id.) 

4/ Los canónigos asistirán á las conferen- 
cias acompañando al Prelado» y se sentarán por 
órden á su lado; y si alguna vez el Prelado no 
puede asistir, presidirá el dignior. Asi darán 
este ejemplo á los demás sacerdotes, y serán como 
los maestros y consultores en las dificultades que. 
ocurran en las mismas conferencias y fuera de 
ellas. 

5/ Los canónigos que no sean de oficio de- 
ben cuidar de la instrucción cristiana de los es- 
tablecimientos públicos, como hospitales, cárce- 
les, presidios» etc.» etc.» encargándose cada uno 
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del qae le designare el Prelado, y obligándole á 

que cuide de ellos por sí y por el capellán que 
hubiese, y eugiéodole la responsabilidad en las 
visitas. 

6/ Seria muy laudable que eu lodos los do- 
mingos de Adviento y Gnaresma hubiera sermón 
en la catedral, y que predícarao los canónigos; y 
en caso de estar impedidos, mandar uno de con- 
fianza con la aprobación del Prelado, quien ma- 
nifestará si han de ser morales » doctrinales ó 
mistos. 

7/ Convendría mucho que los canónigos 
qae irán entrando todos vivieran con el Prelado, 
ó por lo menos en un edificio común en el cual 
no hubiese mujeres, por ejemplo en el Semina- 
rio, ó en algún edificio ó casa 

8. * No debiera concederse al cabildo la elec- 
ción de ningún dependiente sin la formación de 
una terna para que el Prel^o escogiera. {Vide 
art. 14, id.) 

9. * Tampoco conviene que el cabildo entien- 
da en lo económico de la fábrica; debe nombrar 



* Vide Reglas del |lnstiluto ele los Clérigos regulares que 
viven en comunidad. (Librería religiosa.) 

« 
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cada dos ó Ires anos uq iodividuo de su seno, 
que se encargue de lodo lo relativo á esta materia 
con dependencia dei Prelado, quien podrá oír á 
la corporación coando lo juzgue conveniente. 

10. Los veinticuairo ancianos que vió San 
« Juan, no solo hacían la corlCt sino también alaba- 
ban é Dios, diciendo: Dignus est Domims Deus 
noster accipere gloriam^ et honorem, et virtuíem^ 
qma Tu creasH mnh , et propter voluntatm 
tuam erant et creaía sunt \ Asi los canónigos, 
no solo formarán el senado del Prelado* sino que 
también estarán encargados de dar culto especial 
á Dios por medio del oficio divino, rezado y can- 
tado en el coro. Misas cantadas y demás funcio- 
nes que se deben hacer en la catedral. 

1 i . Seria de desear que la cuarta parte de 
sus rentas se separara, y se formara un acervo 
común de donde se sacaran las distribuciones co- 
tidianas, que solamente ganaran los que estuvie- 
sen presentes, sin que sirva de escusa ni la en- 
fermedad ni la legítima ocupación. (Oh qué abu- 
sos se impedirían! 



' Apoc., IV, 11, 
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VIGARIQS FORÁNEOS, CURAS PÁREOCOS Y 

BEHAS SACERBOTES. 



Ed toda diócesi, además del cabildo habrá 
vicarios foráneos, párrocos de caratos de ingre- 
so, ascenso y término, ayudas de parroquia y 
coadjutores. También habrá beneficiados y cape- 
llanes, etc. Por manera que no debe haber ecle- 
siástico alguno que no esté adscrito precisamente 
á una iglesia. Y sin licencia especial del Obispo 
no se dejará salir de su deslino, andando va- 
gueando de una á otra parle» y aun quizás de 
un obispado á otro. 

BEBERES BE LOS VICARIAS FORÁNEOS Ó 

ARCIPRESTES. 

1 .** Los vicarios foráneos quedan encargados 
de vigilar y cuidar sobre los caras párrocos y 
demás sacerdotes de su distrito, que vivan como 
mandan los sagrados cánones» que vistan hábi- 
tos talares, y guarden cuanto está prevenido por 
los edictos y autos de visita. 

7 
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S.*" Los vicarios foráneos examíDarin á los 

sacerdotes de su distrito que tienen las licencias 
ad tempus, y eo el ioforme que darán pondráa 
, una de estas tres notas, Bien, Mediano, Mal, y 
con su nota correspondiente enviarán las licencias 
á la secretaría de cámara para que se. ías des- 
pachen. 

3/ El vicario foráneo será el presidente de 

las conferencias que se tendrán en su distrito: 
Igualmente presidirá la hermandad de la Doctri- 
na cristiana, y cuantas congregaciones le encar- 
gue el Prelado. 

4 / Todos los vicarios foráneos de la diócesi , 
cada año en la Feria 2/ después de la Domini- 
ca 3/ pasada la Pascna» asistirán á la capital 
para tener el sínodo diocesano. A este sínodo cada 
vicario foráneo traerá un apunte de todas las par- 
roquias, capillas y* ermitas qne tiene en su dis- 
trito, con los nombres de los curas y demás sacer- 
dotes. Si alguno tiene algún defecto oculto lo 
dirá reservadamente al Obispo; pero si es cosa 
pública y escandalosa, públicamente lo dirá en 
la reunión para tratar del remedio: también dirá 
qué medios ha tanteado para remediarlo, y qué 
juzga necesario se debe practicar para quitarlo. 

5/ Cada vicario foiineo dirá en el sínodo si 
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todos los sacerdotes de su distrito vislen hábitos 
talares, si viven clericalmente. si todos dan bsen 
ejemplo, si son celosos y son amigos de estudiar. 
Cuando alguno de ellos se distinga por sn virtud, 
por so saber ó por alguna otra buena calidad es- 
pecial» lo recomendará en la reunión. El mismo 
vicario foráneo presentará los cuadernos en que 
estén escritas las resoluciones morales y de rú- 
bricas que se han tenido en las conferencias de 
las parroquias del distrito, desde el dia 1/ de 
eo^o al último de diciembre del año anterior. 

6.** El mismo vicario foráneo dirá si se ad- 
.ministranlos santos sacramentos á los sanos y á 
los enfermos del pueblo y del campo, y cómo; si 
se celel^a la santa Misa, y en qué hora« singu- 
larmente en las fiestas; si se rezan los actos de fe; 
si se catequiza; si se predica la divina palabra, 
y cómo; y de qué manera se celebran las demás 
funciones de la religión. Cómo están los templos, 
vasos sagrados y ornamentos. Cómo están los 
cementerios; si están cercados» limpios, y dividi- 
dos en tramos. 

7/ También dirán los vicarios foráneos las 
devociones que hay en las parroquias, iglesias y 
ermitas de su distrito; v. gr.« frecuencia de sa- 
cramentos» asistencia á la Misa/ visita al Sanli- 
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simo Sacramenlo, Yia-Crucís, Trisagio, Rosario, 

Escapulario, Dolores de María, Corazón de Ma- 
ría, Corle de María» Buena Muerte, etc.: propon- 
drán los medios que han pensado se debían adop- 
tar para conservar y aun aumentar la devoción, 
y (|ué medidas se deberían lomar para . quitar 
algún abuso que se hubiese introducido. 

8/ También dirá el vicario foráneo qué vi- 
cios predominan en su distrito, v. gr., sí el jue- 
go, la embriaguez, la impureza, etc.; qué reme- 
dio juzga se podría poner para desarraigarlos; 
qué diligencias le parece se podriau practicar 
para adelantar en la virtud. 

9/ Dirá igualmente el vicario foráneo cómo 
están las escuelas de niños y niñas. Cómo anda 
la hermandad de la Doctrina cristiana; si se in- 
troducen libros malos..,., si tienen buenos y de- 
votos, ó qué libros convienen. 

10. Si algún vicario foráneo no pudiera 
asistir al sínodo por enfermedad ó por alguna 
causa muy grave, enviará á la capital los cuader- 
nos de los casos resueltos en las conferencias del 
año auterior, juntamente con las notas que ten- 
drá hechas de los males que se deben desarraigar 
y de las virtudes y bienes qae se deben plantear, 
y qué medios se deberían adoptar. Y todo esto 
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se leerá en la sania reunión, á fin do que cada 
uno diga su parecer, y el Prelado venga á resol- 
ver lo que eslime convenienle. 

DEBERES BE LOS GURAS PÁRROCOS, COADJU- 
TORES T BEHÁS SACERDOTES (*). 



t Ya se ha dicho que todo sacerdote ha de 

cslar destinado á aignna iglesia especial, haciendo 
el bien, procurando la gloria de Dios, la salvación 
de las almas y la suya propia. Muy equivocados 
andan aquellos que piensan que no están obliga- 
dos á nada porque su destino uo trae aneja cura 
de almas, y asi que pueden pascar, visitar y pa- 
sar el tiempo, sin hacer nada ó muy poco en su 
ministerio. Acuérdense que son sacerdotes, y qué 
es lo que significa ese nombre; pues para que 
lo sepan: Saeerdos quiere decir Sacrum facieñs; 

Sacrum dans; Sacrum docens Nomen inane, 

crimen immane, Y así todos han de procurar ce- 
lebrar la sania Misa con atención, reverencia y 



' A(|iii se vuelveu á encargar las Reglas üel Institulo de 
(os Clérigos, etc. 
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devoción, sin atropellar, sino con pansa y gra* 
vedad, guardando las santas rubricas. Han de 
administrar lós sacramentos» singularm^te él de 
la penitencia y comunión. Y además han de en- 
. señar, ya sea catequizando ó predicando, según 
sn talento. El sacerdote bueno siempre está dis- 
puesto para trabajar, si no es para una cosa ya 
sirve para otra, al paso que el malo siempre ha- 
lla preteslo para no hacer nada, á no ser que sea 
por aignn interés; pero de limosna, por pura ca- 
ridad, nada. ¡ Ay cuánto importa que los sacerdo- 
tes sean buenos! Por esto San Pablo, escribiendo 
á Timoteo, le decia: Atiende tibi et docttim: 
insta in illis. Hoc enim faciens, et teipsum sal- 
vmfaeieSt et eos gui te auditmt 

2.* El sacerdote que es bueno no se descui- 
da á sí propio, porque sabe que la caridad bien 
ordenada empieza por si mismo. Kara conservar- 
se bueno y adelantaran la perfección, estudia y 
lee libros buenos *; y viene á resallarle lo qae á 



* f. Tim., IV, 16. 

' Los libros que debe leer son: la santa Biblia; Molina; Ro- 
dríguez; la Monja santa, por S. Ligorio ; las Glorias de María; 
las vidas de Santos, v. g., de S. Felipe Neri, de S. Vicente 
de Paul, de S. Juan Nepomuceoo, de S. Juan Francisco Regís 
y de S. Camilo de Lelis, etc. 
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las palomas, que comen, y parle les sirve para 

su alimenlo, y parle para echar en el buche de 
los pichones. Si el sacerdote es baeoo, do solo se 
salva á si mismo, sino que salva á los demás 
fíeles, .porque la bondad ó caridad es un fuego 
que da calor á todos los que se acercan á él, ya 
con sus palabras llenas de celo, ya con su buen 
ejemplo, que es el sermón mas elocuente, dice 
San Bernardo. Y San Juan Crisóstomo dice: que 
el rector ó cura de una parroquia, y todo sacer- 
dote, debe ser la misma ley de Dios animada, y 
la misma regla personificada de vivir bien y rec- 
tamente, y asi los feligreses serán buenos, como 
asegura el Eclesiasles: Q^ff^Hs rector civitatís, 
taks habitantes eam *. Y el venerable Grana- 
da, cuando trata de la esencial obligación que 
tienen todos los sacerdotes de ser buenos, 
dice, según los filósofos: Omne agens agit sim- 
le sibi. Los sacerdotes se deben contar en el 
número de causas agentes, no naturales sino 
morales; y así se ve clara la doctrina que encier- 
ra esta espresion; que serán los habitantes de la 
ciudad lo que el rector que la dirije; si el rector 



» Ecclcs., X, 2 
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ó sacerdote es bueno, bueDOs serán los feligreses; 
pero si el sacerdote es malo» los feligreses tam- 
bién serán malos. Esta verdad está comprobada 
por la colidíaDa esperiencia; por esto dicen algu- 
nos, que caando Dios quiere premiar algún pue- 
blo le envía buenos sacerdotes, y cuando le 
quiere castigar permite que vayan malos sacer^ 
dotes. Nihil melilts bono sacerdote, sed nihil 
pejüs mato sacerdote. 

3/ El sacerdote, para ser bueno, no solo ha 
de tener la bondad negativa» esto es, que no 
tenga vicios, sino que debe tener también la 
bondad positiva, que consiste en la ciencia sufi- 
ciente para si y para cumplir con sus obligacio- 
nes respectivas, y en estar adornado de todas las 
virtudes; lo cual conseguirá y conservará <m la 
práctica déoslas máximas y propósitos, que por 
haber locado los buenos resultados, y por el de- 
seo de que todos se aprovechen, los pongo aquí. 

Cada año hará los santos ejercicios espiri- 
tuales. 

Cada mes tendrá un dia de retiro espiritual. 

Cada semana se reconciliará á lo menos una 
vez, y asistirá preparado á las conferencias ecle- 
siásticas. 

Cada dia rezará devotamente el divino oficio, 
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y celebrará la sania Misa con preparación y 
accioD de gracias. Hará á lo menos media hora 
de oración mental. Dedicará un rato á la lectora 
espiritual, v. gr. Rodríguez, Granada, Scara- 
meli, etc., sin descuidar jamás la lectura de la 
santa Biblia, dos capítulos por la mañana y otros 
dos por la tarde. Estudiará por el tiempo de una 
hora la teología moral . Leerá otras materias aná- 
logas al sagrado miaisterio. Por la mañana ofre- 
cerá á Dios las obras» y por la noche hará el exa- 
men de conciencia, preguntándose estas tres co- 
sas: ¿Qué has hecho? ¿Cómo, lo has hecho? ¿Qué 
has dejado de hacer de lo que debías? 

Siempre vestirá hábitos talares, andará en la 
presencia de Dios» y hará frecuentes jaculatorias. 
Con todo su corazón amará á Dios, guardando su. 
santa ley y los consejos evangélicos. Tendrá 
gran devoción á la pasión de Jesucristo; y lo- 
dos los dias visitará al Santísimo Sacramento. 
Tendrá mucha devoción á la Santísima Virgen 
María, ángeles y santos; y por esto rezará el Ro- 
sario y demás oraciones. Tendrá los vasos sagra- 
dos y ornamentos limpios, la iglesia bien aseada, 
y guardará en ella silencio y devoción. Rogará 
por los fieles difuntos, y hará limosna á los po- 
brecilos. Procurará con lodo el celo posible la 
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salvación de sas prójimos» é irá delaole ccm el 

ejemplo, practicando las virtudes de humildad» 
maosedambre, castidad, paciencia, caridad y obe- 
diencia, sin murmuración de lo que Dios por su 
Prelado le tiene mandado. 

Será diligente y solicito en cateqnitsar, pre- 
dicar» oir confesiones» y en administrar los demás 
sacramentos. Y cuando sepa qoe alguno vive pú- 
blicamente en pecado mortal y escandalizando á 
los demás» se valdrá de todos ios medios que le 
dicten el celo y la prudencia para sacarle de aquel 
mal estado Nunca estará ocioso % sino útil- 



• Y cuando vea que con sus consejos y carilnlivas amonesta - 
cienes nopuede conseguir lo que intenta, mucho le podrá valer 
la buena armonía que con el Sr. Alcalde de la población ha de 
procurar tener; pues que este sin estralimilarse, antes bien ob- 
servando como debe el Código penal vigente, puede contener 
las blasfemias, la profanación de los dias santos, y otros delitos 
por desgracia harto comunes en los pueblos. Asi he visto con 
satisfacción que lo han practicado algunos amigos míos. 

* A todo trance se ha de evitar la ociosidad. Omne malum 
doeuü otiositas (Eccli., JJJ//,29). El Concilio Cartaginense IV, 
que es llamado el tesoro de toda la disciplina de la Iglesia, 
ordena en el Canon 51, que los Clérigos, por muy idóneos que 
estén en la divina palabra, sepan un oíicio honesto, con el 
cual ganen de comer. En el Canon 52 manda que los Clérigos 
ganen con que mantenerse y vestirse, con algún pequeño oücio 
ó agricultura, sin que por esto falten «i sus funciones. 

Pueden ocupante en escribir, pintar, ca*er, hacer cordones. 
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meóte oeapado. Finalmente» se acordará en todas 

las cosas de los novísimos, y singularmente de las 



¡tares, hordar, lomear, encwiemar libros, engarzar rosariaOf 
haeor cestas^ liaeor do carpintero, eseuUor, poner ooUmmas. Sm 
Pablo, que coDoda bieo la gente, entendía qne uno de loa ar- 
gmnentos mas poderosos para eonyenoer á loe oyentes, era, 
es y ser^ siempre el desinterés. Decía á los de Corinto (II Cor. 
XII): No os he sido gravoso en nada; ni siquiera he exigido el 
' qoe me alinuotáseis: y aun ahora estoy disponiéndome para ir á 
veros por tercera vez, y tampoco os ocasionaré gravamen al- 
guno, porque á vosotros busco y no á vuestros bienes. Yo, en 
cuanto está de mi parte, gustosísimo espenderé cuanto tengo, 
y aun me entregaré á mí mismo por la salud de vuestras almas, 
á pesar de parecerme que cuanto mas os quiero, soy menos 
querido de vosotros. 

Y á los de Efeso , que habia hecho venir desde Mileto 
(Act. XX), á su despedida para no verles mas les decia: Yo no 
he codiciado ni recibido de nadie plata, ni oro, ni vestido, 
como vosotros mismos sabéis; porque cuanto ha sido menester 
para mí y para mis compañeros, todo me lo han suministrado 
estas manos con su trabajo. Yo os hecho ver en toda mi con- 
ducta, que trabajando de esta suerte, es como se debe sobre- 
llevar á los ílacos, á fia de que no se sospeche que se les 
predica por interés. 

San Julián, Obispo de Cuenca, hacia cestitas, y de esto se 
mantenia. Los monjes del desierto hacían cestas y esteras. 

Y lo que mas admira, es lo que se lee en la historia del Em- 
perador Teodosio el Joven, que si bien se hallaba en la pose- 
sión de las riquezas de un grande imperio, no por esto hacia 
uso de ellas para su persona; y para no ser gravoso á nadie 
vivió del trabajo de sus manos, ganando un parco alimento 
con el valor de los manuscritos qae de nodie copiaba. 

Esto lo he dicho por dos motivos principalmente: el uno 
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palabras del sanio Evangelio que le dirá Jesús 
eo el día de su muerle: Euge, serve bone et fide- 



por la ocupación, como lo hizo Dios con Adán en el paraíso: 

y el otro previendo lo que puede suceder con la paga de la 
asignación que pasa el Gobierno: el tesoro cada día se ve mas 
apurado, y la mal» voluntad cada dia se aumenta contra el 

Clero. Pues si llega el caso que el Gobierno pague mal 6 no 
pa^^ue nadíí, ¿(juid ugendum sit? — ¿Se restablecerán los diez- 
mos y primicias? — Sus diliciiUatles se presentarian, no obs- 
tante los derechos divino, natural y eclesiástico cou que el 

pueblo debe mantener el Culto y Clero 

Dejémonos en las manos de la Divina Providencia, Dios 
cuidará de la Iglesia y de sus ministros. Acordémonos de las 
palabras de Jesucristo, que dice: Buscad ante todo el reino de 
Dios y su justicia^ y las demás cosas se os darán por añadi- 
dura. 

Omitiendo muchísimas autoridades y razones que podría 
referir, me contentaré con traer a(|ui lo (jue dice Santo To- 
más (2 2, q. 87 , á 1 ad 5). Ministri Ecclesiw majorm 
curam debent hnhtTe spiritttalinm bonorum in populo promo- 
vendorum, quam lempomlinm (olligendarnm. 

Et ideo Apostolus noluii uti potestate sibi á Dimino tradila, 
ut scilicet acciperct stipendia victús ah his, (fuihus Eiangclium 
prosdicahat^nedaretur aliquod impedimenlum Evanfjcfio Chrisli. 
Nec lamm peccabant illi , quí el non subveniebaní: alioquin^ 
Apostolus eos corrigrre non omisissct. 

Et similiter laudabiliter ministri Ecclesicp decimas Ecdesia 
non requirunt , ubi sine scnndalo requiri non possunt prop- 
ler dissuetudinem , vel propter aliqnam causam : nec tamm 
sunt in sfntu damnationis, qui non solvunl in locis illis , in 
quibns Ecclesia non pelil; nisi forte propter obstinationem 
nnimi, habenLis volutUaUm non solvendi^ eliam si ab cía pele- 
renlur. 
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lis, guia in pauca fuistifidelis, supramulía te 
ctmtitmm; infra in gaudium Domini hit 

5/ El Prelado, como buen Pastor», debe co- 
nocer á sos ovejas, y también debe conocer á los 
' sacerdotes que ha de deslinar y enviar á las par- 
roquias, capillas» ermitas, etc. Y asi, á mas de los 
conocimientos literarios, debe parar su atención 
sobre las virtudes, y si algún sacerdote ha sido 
destinado, que examine bien cómo to ha desem* 
penado, porque las obras son. argumentos mas 
convincentes qoe las palabras, escosas ó empe: 
ños; y así siempre acertará y tendrá el placer de . 
ver lo acertado de la elección. A los virtuosos, 
celosos y que han desempeñado bien sos prime- 
ros destinos, ha de poner en primer lugar al 
formar las ternas. 

Una de las principales cosas que debe mirar 
el Prelado en un cora para preferirle á los demás 
sacerdotes es si, según el Concilio Tridentino {ses. 
5. cap, 2, y ses. 24, cap. íde Reform.), ha ins- 
Iroido á los fieles en la doctrina cristiana, en los 
misterios que deben creer, en los preceptos que 
deben goardar, en los sacramentos que deben 



> Matih., XXV, 83 
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recibift las oraciones que deben rezar, cómo se 
han de apartar de lo malo y practicar el bien, y 
cómo han de vivir en el santo temor y amor de 
Dios. Esta es nna señal bastante cierta para co- 
nocer si un sacerdote es bueno, y tiene celo ó no, 
pues cuando no tiene celo nunca le faltan escusas 
y pretestos para no catequizar ni predicar en 

. todos los domingos y fiestas de precepto^ como 
está mandado tantas Teces por los SomoB Pomi- 
fices. Concilios y Santos Padres, y singularmente 
por Benedicto XIV por las Bulas Eí si minime y 

• en la Ubi primum, que dice que toda costumbre 
que haya en contrario es una perniciosa corrup- 
tela. 

8EMINAEIO (*). 

1/ En toda diócesi habrá un seminario, se- 
gún lo dispuesto por el sagrado Concilio de Tren- 
te, y exigido por el Concordato (art. 28), en el 
que solo serán admitidos de internos los jóvenes 



* Aqni se encargan los signieiitee libree (como se ba dicbo 
en la pftg.S8).»La voeadon de loe njfi06.=:ConstHotioDee 
jnventtttis ín Seminariís .sEI Colegial ó Seminarista ins- 
truido, 9 tomos. =s Arte de Canto Eclesiástico. (Ubrma 
reUgioiá,) 



Digitized by Google 



111 

que se seoUrán con vocación al estado eclesiásU- 
co, pues para los seglares ya bay colegios y ani- 
versidades eo que se puedeu iostruír : y si se 
mezclan los salares con los destinados para la 
iglesia, impedirían el criar y amoldar á eslos á 
las virtudes y prácticas análogas al fin á que se 
Ies destina. 

2.* £n todo seminario se enseñará gramática 
castellana, gramática latina, retórica, filosoña» 
sagrada teología dogmática y moral, derecho ca^ 
nóníco y sagrada Escritura. Al mismo tiempo que 
los estudiantes cursan las facultades sobredichas, 
asistirán á otras clases en que se enseñará litur- 
gia, canto llano, cómputo eclesiástico, oratoria 
sagrada» geografía, historia sagrada, eclesiástica 
y profena, lenguas francesa, inglesa, griega, 
matemáticas, historia natural, física esperimental, 
agricultura, medicina doméstica y economía polí- 
tico-cristiana. 

8."* Los estudiantes serán internos y esler- 
nos. Los internos tienen ya sos constituciones, y 
los estemos han de procurar vivir de tal manera 
que sean dignos del fin á que se les destina Y 



* Aqai se vuelve ¿ recordar el Cdísial tmlmuh) y demás 
obras indicadas anteríonneDte. 
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así han de procurar lodos los dias por la mañana 
tener media hora de oración mental» y al efecto 
se váldrán del Yillacaslin, ó de Luis de la Puente 
ó de Granada: oirán todos los dias la santa Misa. 
^ Por la tarde visitarán el Santísimo Sacramento; y 
por la noche rezarán el sanio Rosario y harán el 
exámen de conciencia. Entre dia leerán los que 
•estudian gramática un capílulo de Pintón por la 
mañana y otro por la tarde; y los que estudian 
filosofía y teología, etc., leerán la sagrada Biblia 
en lalin« dos capítulos por la mañana y dos por 
la tarde, y con esta distribución en cada año la 
leerán loda *. 

4/ Todos los jneves por la tarde s&tk des* 
canso, y saldrán á paseo: el sábado por la tarde 
repasarán cuanto hayan visto durante la semana. 
El domingo por mañana y tarde asistirán á las 
clases, lo mismo y en la misma hora que los demás 
dias, solo que en lugar de ocuparse en materias 
literarias se ocuparán en espirituales, y al efecto 
pasarán por clases á la iglesia del mismo semina- 
rio, en que se leerá un libro espiritual, se oirá 
la santa Misa, que celebrará el vicerector ú otro 



* Al efecto se ha hecho imprimir la Biblia económica, y se 
hallará en la Librería religiosa. 
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sacerdole, y se cantarán algunos himnos eclesiás- 
ticos hasla completar la hora. Por la larde en la 
misma hora se asistirá á la ciase, y de allí se pa- 
sará á la iglesia, en que se ocupará la hora en 
lectora espirítaal, oración menlaU cánticos ó al- 
guna plática, según disponga el Prelado. Cada 
mes habrá oñ día de comnnion general, qne será 
el segundo domingo. Todos los estudiantes deben 
comulgar á lo menos una vez cada mes; si 
tienen órdenes menores comulgarán á lo me- 
nos cada quince días , y si son ordenados in 
saeris, á lo menos cada ocho días. Cada año los 
ejercicios. 

S.*" Coando entre semana haya ona ó mas 

fiestas, los estudiantes asistirán de la misma ma- 
nera á la iglesia, como se ha dicho el domingo, 
solo qne en estas fiestas la lectora y plática sará 
del misterio objeto de la fiesta que en aquel dia se 
celebra. Para la lectora de los domingos se po- 
drán valer de las que disponga el Prelado, ó de 
estos: De raüone discendi et docendi, escrito por 
el P. José Ju venció; Dejuvene acadmieo, por el 
. P. Edmundo Campuzano; De mediis ad virtutes 
initio vit(B spirilualis aeqnmtas, posteá conser* 
randas, et augendas, por el P. Nicolás Lancicio; 
Meftexiones sobre la elocuencia del púlpiio, por 

8 
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el P. Renalo Rapin; De jwrfecta Doctoris chris- 
iiani forma, por el P. Perpifian; De sapieníi 
fructuoso, por él P. Juan Bonifacio. Además 
(le estos se pueden leer oíros autores, como 
Alvarez de Paz, tomo % lib. 3; Luis de la 
Pueote, tomo 6, trat. 6; Rodríguez; Granada. 
También se pueden leer» y producen admirables 
efeclos, las vidas de los Saúles mas análogas á 
los estudiantes. 

6^" El Prelado recordará y tomará como pa* 
labras que el Rey de reyes le dice á él, aquellas 
que el Rey Nabucodonosor dijo á Asfenez, prepó* 
sito de los eunucos: Ut introduceret de fUiis Is- 
rael^ eí de semine regio eítyrannorum;pueroeJn 
quibus mdla esse macula, decoros forma et erti- 
dilos omni sapieníia, cautos scieníia, et doctos 
disciplina, et qui possent stare in palatio Regís, 
ul docereteos liíteras, et linguam chaldworum\ 
Y por lo tanto debe» como aquel buen mayordo* 
mo, saber 'escoger á los jóvenes que pretenden 
ser eclesiásticos, que sean hijos de buenos pa- 
dres. que no sean irregulares, que no sean vicio- 
sos» que sean de tatenlo y aplicados, á fin de que 



* Dan., 1, a, 4. 
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un dia sean ordenados y colocados en el palacio 
y santuario de Dios, Rey de reyes y Señor de 
señores, como lo fueron Daniel, Ananías, Misael 
y ^Azarías en el palacio del Rey de Rabilooiat y 
todos fo^on tan buenos ministros. Asi también 
tendrá el consuelo el Prelado de ver buenos 
ministros en el santuario , sí tiene cuidado 
de escoger é instruir bien á los jóvenes en el 
Seminario; y sí ve que alguno es desaplicado, 
vicioso, indevoto, ó que tiene otro vicio, que lo 
eche fuera, porque una cabra sarnosa inficiona 
nn rebaño; y además, si tuviese la desgracia de 

. ordenarse, se condenaría él y baria condenar á 
otros: así, mejor es que deje esta carrera y que 
tome otra, en la que pueda salvarse. Sobre esto 
conviene muy mucho que el Prelado .no sea 
impie pin», sino firme y constante; por lo que 
si se conoce que al^un jó ven no ha de ser buen 
eclesiásticp, que le eche fuera luego, porque 
cuanto mas permanezca en el Seminario, mas 
dificultad habrá para dejar aquella carrera y 

* tomar otra. 

El Prelado se hará cargo de que los semina- 
ristas han de ser como los ángeles de Dios, ya que 
ángeles llama la Escritura á los sacerdotes, toda 
vez que ellos aspiran á esa grande dignidad. 
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Como los ángeles , por lanío , han de procurar 
leoer la cieacia en Dios por medio de la oraciou 
de la mañana, y la vespertina en las cosas ó en 
la aplicación de las ciencias. Gomo ángeles pro- 
cnrarán andar siempre á la presencia de Dios» 
pensando que Dios les mira, y asi nunca pecarán, 
anles bien adelantarán en la perfección. Serán 
devoUsiroos de la Reina de los Angeles María 
Sanlisima» Virgen y Madre de Dios. 

Como ángeles de paz, procnrarán tenerla 
siempre entre sí , sufriéndose múluamenle , y 
ayudándose el uno ai otro, sin quejas ni chismes 
ni olra cosa contraria á la caridad. 

Gomo ángeles en pureza, serán amantes de 
la castidad y enemigos de la torpeza. Si algún 
seminarista ve ú oye alguna cosa torpe, tanto 
dentro como fuera del Seminario* tanto de pala- 
bra como de obra, tanto de personas como de 
animales ó cosas inanimadas» de láminas, figu- 
ras, libros ó papeles deshonestos, inmorales ó 
* impios, ha de mandar el Prelado y ha de obligar 
en conciencia que el seminarista lo diga al rector 
ó pedagogo para que, según prudencia, lo corrija 
ó lo saque del Seminario, pues que un solo infi- 
cionado con esta pesie bastarla para conlagiar 
á toda la comunidad, y no se conseguiria el 
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príDcipal objeto qne se propuso el Concilio To- 
ledano lY en la erección del Seminario, que es 
preservar á los jóvenes que aspiran al estado 
clerical de toda inmundicia de lujuria. Ut lubriae 
wtatis anuos, non in luxuría, sed in disdplinis 
ecclesiasticis agant. (C f. 24, Can, 1í.) A 
mas de que este pecado les baria perder la gra- 
cia, y sin ella dejarían de ser ángeles y pasarían 
á ser diablos, ellos se condenarían y harian con- 
denar á otros; por ese pecado perderían también 
la afición á las ciencias, y aun la vocación, la 
salud, la vida y la salvación de su alma. Nunca 
serán por demás todas las precauciones qne se 
podrán tomar sobre este particular, y así el 
rector ó pedagogo nunca permitirá que dos 
entren ó estén en el escusado. que el uno enlre 
en el dormitorio del otro, que se reciban visitas 
sin dar antes conocimiento al superior, y en el 
lugar que este determine. Jamás se permitirá 
que ningún seminarista se aparte de la vista del 
superior sin especial permiso, y aun entonces 
mas que nunca vigilará el pedagogo, ya que á él 
loca el tener siempre sus ojos fijos sobre las per- 
sonas y cosas de los seminaristas» á fin de que 
nada se baga de maldad, y todo sea virtud, y 
anden siempre bien ordenadas todas las cosas. 
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7/ El Prelado vigilará y hará vigilar mucbo 

al rector del Seminario y á los catedráticos sobra 
los estudiantes internos y estemos, y si ve que 
algunos son desaplicados, ios llamará aparte y los 
amonestará para que se enmienden; si no se cor- 
rigen, los llamará segunda vez delante de los 
catedráticos; si aun asi no se enmiendan se lla- 
mará á sos padres» para que sepan que si so hijo 
no es mas aplicado lo echarán fuera del Semina- . 
rio. Esta práctica es muy necesaria para los mis- 
mos estudiantes, para lá Iglesia y para el Esla- 
dOf pues ya se sabe que los jóvenes desaplicados 
siempre están andando de ona parle á otra» for- 
mando corrillos, hablando de noticias, y en la 
mas pequeña ocasión levantan bandera de par- 
tido. 



]>EB£&£S BE LOS £STCBIAIIT£S« 



1/ El jóven estudiante, no solo ha de guar- 
dar los diez mandamientos de la ley de Dios si 
quiere salvarse, sino que además ha de imitar las 
virtudes de Jesús, que á los doce años de edad 
dejó á so Madre y á San José, y se qoedó en el 
templo» y allí le hallaron. Jnvenerunl illum in 
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temph, sedenlm in medio doctarum, audieníem 

illos, et interroganíem eos. Síxipehant atilem om- 
nes, qui eum audiebant, super prudeníia, et res- 
pon8is efus \ El Salvador en so tierna edad nos 
da pruebas de que es conveniente el Iralo con los 
sabios eclesiásticos en el templo ó Seminario. El 
Salvador, que todo lo sabia y no tenia necesidad 
de aprender, sin embargo» para dar ejemplo á 
los jóvenes que él llama para la Iglesia y minis- 
tros suyos desde jo vencitos, se queda en el tem- 
plo: bien sabia el dolor y pena qne tendrían su 
Madre y San José al verse privados de su com- 
pañía; pnes si esto hace Jesús qne todo lo sabía, 
¿qué no hará un jovencito que todo lo ignora, y - 
tiene necesidad de aprender? Tal vez su padre y 
so madre sentirán verse privados de su vista y 
compañía por dejarlo en el Seminario; pero él 
les debe consolar diciendo que no tengan pena 
por eso, porque han de saber que se ha de ocu- 
par en aquellas cosas que son del gusto, y volun- 
tad del Padre Celestial, como respondió Jesncris* 
tp iNesciebaíis, guia in hu, quw Patris mei $mi^ 
oparlet me esee/f * ^ 



• Luc, II, 4C. — ' Luc, U, 49. 
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iJ" El primer medio de aprender las ciencias 

es oyendo con atención las lecciones que nos da»; 
el segundo medio es preguolando, pues el que 
pregunta sale de dudas* y quien pregunta mu- 
cho sale de muchas dudas, y aprovecha mucho. 
No solo se oye y se pregunta á los doctores de 
palabra, sino también en sus libros; porque el 
leer sos libros es oírlos» y el examinarlos es ha* 
cerles preguntas. Por estos medios llega presto 
un jóven estudiante á causar admiración á lodos 
por la cordura y acierto de sus respuestas. Esta 
aplicación santa al estudio es la mas sólida prue- 
ba de su verdadera vocación al estado eclesiástico, 
y de su fiel correspondencia á la vocación; con la 
ocupación continua al estudio, se ve libre de 
aquellos vicios en que por lo regular caen los jó- 
venes ociosos; y además se hace idóneo paia 
desempeñar á su tiempo el sagrado ministerio. 

3.* El buen estudiante ha de procurar saber 
juntar el espíritu con las letras, y la virtud coa- 
la ciencia: estas dos cosas han de ser como el ár- 
bol de la vida y el árboLde la ciencia que Dios 
plantó en medio del paraíso. Son como las dos 
lumbreras que dan luz á todo el mundo, una muy 
grande y otra menor. Son la vestidura doblada 
con que la mujer fuerte viste á sus domésticos 
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contra la frialdad de las oieves, que son malicia 
é ignorancia. Son lambien el espirito doblado 
que pidió Eliseo á Elias al tiempo de su partida, 
que San Bernardo llama eolendímienlo y volun- 
tad rectiGcada. Estos son como los dos Tesla^ 
mentos de la Iglesia, nuevo y viejo, ley y gracia. 
Son las dos ruedas que llevan el carro de la gloría 
de Dios. Son las dos hermanas, Marta y María, 
qoe se ayudan, que viven en la misma casa en 
que con tanto placer se hospeda Jesús y les ha- 
bla. Las letras* como Marta, se derraman con el 
discurso á muchas cosas, y están necesitadas de 
que las ayude el espíritu: y en efecto, las ayuda 
en muchas cosas:—!.*' Les da autoridad, porque, 
como dice San Gregorio, cuando es despreciada 
la vida, es también despreciada la doctrina; y por 
el contrario, es muy bien recibida la doclrina de 
aquel que tiene la vida ejemplar. — 2/ Da vida á 
las letras, porque, como dice San Pablo, la letra 
sola mata, el espíritu vivifica: la ciencia solo 
hincha, la caridad edifica. ¡Ay de la ciencia, dice 
San Aguslin, si no anda dominada de la caridadl 
¡Qué daño hace! como se ve con demasiada fre- 
cuencia; y asi decia á todos los estudiantes: ama* 
te scienliam, sed anteponite charilatem, ¡O es- 
tudiantes, amad enhorabuena la ciencia, pero 
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leoed ea mas la caridad! — 3/ Da eficacia eo per- 
suadir qae es posible lo qae enseñao; porque la 
doctrina oida y uo vista por la obra, se hace 
muy dificultosa» mas vista eu la práctica se hace 
fáeil. Por esto dijo Sao Pablo á su discípulo Timo- 
teo: Atiende Ubi et doclrinw, insta in illis: hoc 
enim fadem, et te ipsum ealvm facies, et eos 
qui te audiunl. — 4.^ Da conslaucía y perseverau- 
cía en la carrera de aprender y de enseñar» por- 
que eu faltando el espíritu se causa la carne flaca, 
y desfallecen las fuerzas» y s^ abaodona lodo. 

4/ El espíritu de devoción» se debe decir á 
cada estudiante, te ayudará mucho para crecer 
en las letras. Porque tendrás siempre el corazón 
limpio de pecados, que son el obstáculo que im- 
pide el don de Dios» que concede la ciencia al 
alma Jiropia. La pureza de vida son los ojos del 
alma. Bienaventurados los limpios, porque verán 
á Dios« Abraham era casto» andaba en la presen- 
cia de Dios, y el Segor le dió conocimiento de lo 
qiíe queria hacer. San Jnan era casto» y Dios le 
reveló grandes misterios. Sé pues casto, jóven 
amado, y verás cómo Dios te comunicará grandes 
conocimientos. 

5.V Tambieu te encargo que seas amigo de 
la oración si quieres adelantar en las ciencias; 
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pues bas de saber que do se aprende ineiios orao- 
do que estudiando. David pide, y dice al Señor: 

Bonitatem el disciplhiam, el scietUiam doce me; 
y el Señor le enseñó grandes verdades, como se 
ve en los salmos. Su hijo Salomón también pidió 
la sabiduría necesaria para gobernar, y Dios le 
dió mas de lo que pedia. Sanliago dice: Si quis 
indiqet sapieníiam postulet á Dea, qui ómnibus 
dat afflueñtér, eí non improperáis et dabiiur ei 
¡Y cuántos Santos han aprendido mas en la oración 
que en la aplicación á los estudios» como lo sa- 
bemos del abad Teodoro, Santo Tomás, San 
Buenaventura y tantos otros! Y asi te encargo que 
todos los días tengas media hora de meditación y 
oración mental, y aun antes de empezar el estu- 
dio, por la mañana, hincado de rodillas delante 
de una imagen de Jesucristo, rezarás la siguiente 
oración. 

OBATIO. 

Jesu dulcissime, da mihi inlellectum, et scru- 
tabor legem tuam, et cuslodíam illam ín tolo oor- 



* lac, 1, 5. 
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de mea. lllumiaa cor meum, ul sciam, velim et 

faciam, quod acceplum coram le sil onini lempo- 
re. Doce me faceré volunlalem luam» quia Deus 
meus es tu. Da mihi sedium luarura assislricem 
sapientíam, qu^ meolem meam illuminet» cor 
* meom puríficet, et affectum inflammet ad cogoos- 
ceodum et amaudum le, Domioum Deum meum« 
ÍD omnibtts et super omnia. Ameo. 

Maler et sedes sapíenti^B^ ora pro me. Ave 
María « etc. 

6.* También le encargo la pureza de inlen- 
cion que has de teoer en tus estudios: has de es- 
lodiar, no para que te tengan por sabio y érndito, 
uo para intereses y fines mundanos, sino para co- 
nocer roas á Dios y amarle, pues como dice Santo 
Tomás: Deus autem quanto perfectm cognosci- 
iur, tanto perfectiüs amatur: y también para ha- 
certe idóneo ministro de Dios, hacerle conocer y 
amar, y así salvar las almas que Dios crió, y 
Jesucristo redimió con su preciosísima sangre. 
Esto es imitar á Jesucristo, que á los últimos 
dias de sn vida decia á su Eterno Padre: Mani- 
fcstavi nomen tuum hominibus. Esla, pues, jóven 
querido, es la intención que has de tener en tus 
estudios: esta ciencia, asi aprendida y así practi- 
cada, á su tiempo te acarreará el ser grande en el 
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reíob de los cíelos» como dice Jesacristo: Qtti 

aufem feceril el docúerit, hic magnus vocabitnr 
in regno cwlorum; y mas dice por Daniel, qae 
brillarás como una estrella por toda la eterni- 
dad » cuando los sabios según el mundo serán 
desconocidos de Dios y abandonados, y les dirá: 
andad en mal hora; de mi no tenéis que esperar; 
ya habéis recibido yoestra paga del mundo, á 
quien habéis servido. 

7/ Si quieres adelantar mucho en los esto- 
dios y merecer mas, has de tener el espirita de 
morliíicacion, que consiste en leer y estudiar lo 
que se debe, como y coando, y abstenerte de lo 
que no se debe por entonces; y así le aconsejo 
que siempre te lleves por los consejos de tu 
oaaeslro y de tu director. Estudiarás los libros de 
testo y en las horas señaladas, y no mirarás 
oíros hasta que estés enterado de tu lección. Si 
te sobra tiempo dirás á tu director qué otro libro 
poedes leer para aprovechar el tiempo, asi como 
debes aprovechar lodo el tiempo señalado para 
el estudio en esa tarea. Te abstendrás de estudiar 
y aun de pensar en sus materias en el tiempo de 
la oración y demás ejercicios espirituales. En la 
oración el enemigo te sugerirá pruebas muy cla- 
ras, argumentos muy convincentes, á fin de que 



Digitized by Google 



12G 

hagas mal la oración; despréciaio, nada quieras 

de Satanás: acuérdate de lo que dice San Buena- 
ventora: Scieníia qua pro virtute despicUur, 
per mtutem posttnodúm meliús inhmilur; y asi 
la cíeocia que al parecer perderás por la oración, 
lednra espiritual, ejercicios» etc., despaes Dios 
te lo premiará; así te has de saber mortificar y 
privar de ella cuando convenga, por mas afición 
que á ella tengas, como te debes aplicar por mas 
repugnancia que sientas. También te mortifica- 
rás y sufrirás con paciencia los malos ratos que 
á veces se pasan en esplicarte en público, reci- 
tando las lecciones, arguyendo» defendiendo en 
exámenes y en otros ejercicios literarios, pues 
todo lo debes sufrir con una santa conformidad, 
ofreciéndolo todo á Dios. 

TIÉBIPO D£ VAGACIONES. 



Hay estudiantes que mientras durá el curso 
son muy buenos, virtuosos y aplicados al estu- 
dio, pero en tiempo de vacaciones se van á sus 
casas con sus padres, y entonces lo pierden todo. 
Kstos infelices no imitan á Jesús, que á los doce 
años se quedó en el templo, y del templo pasó á 



Digitized by Google 



127 

SO casa y estaba sujeto á su Madre y á San José: 

et erat subdüus illis *. Y el Evangelista dice: E( 
Jesús profidsbat sapientía, et wtale, et graiia 
aptid Dettm et homines. Hé aquí lo que debe ha- 
cer uo buen estudiantei imitar á Jesos: á propor- 
ción que crece en edad ha de crecer en sabiduría 
y en gracia para con Dios y para con los hom- 
bres. Sabiduría, quiere decir que no- se ha de 
cansar ni fastidiar de aprender, estudiar, consul- 
tar y preguntar; al contrario, le ha de ser gusto- 
so y sabroso mas que la miel á la boca, y do solo 
en tiempo del curso sino también en tiempo de 
vacaciones: en la casa de sus padres ha de repa- 
sar las materias que ha visto en el curso anterior 
y en los años pasados; radicarse bien en los prin- 
cipios y rumiar las materias; y así es como 
aprovechará mucho. También ha de aprovechar 
en gracia para cm Dios y para con los hombres, 
y asi ha de procurar frecuentar los santos sacra- 
mentos» y asistir á las funciones de la parroquia 
por mañana y larde, singularmente en los dias de 
fiesta; y así> á mas de edificar con su buen ejem- 
plo, se irá ejercitando en esas prácticas, que le 
servirán mucho cuando sea sacerdote y desti- 



• Luc. II. 51, 52. 
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nado en algana parroquia. Esta santa ocupación 
de los estodiantes es tan útil y necesaria, que los 
Prelados han de procurar que no se descuide» 
obligando á todos los estudiantes que al volver 
de sus casas, terminado el tiempo de vacaciones, 
presenten un certificado de. so párroco de haber 
frecuentado los santos sacramentos, de haber 
asistido á las funciones religiosas, y en lo demás 
que se hayan ocupado, v. gr. si ban cateqoiza- 
üo, si han hecho alguna novena, ú otra cosa es- 
pecial, etc., etc. 

Conviene mucho que el Prelado se ocupe de 
los seniinaristas internos y estemos, que los co- 
nozca, que los visite, que les predique con fre- 
cuencia, que los forme buenos y sabios. Dichosa 
diócesi qae tiene asi bien cuidados y aprovecha- 
dos á los estudiantes en virtud y letras; ellos con 
el tiempo serán sacerdotes sabios y santos, y ha- 
rán felices los pueblos y sanias y salvas las almas; 
este es el mejor y mas suave modo de reformar el 
clero; porque en los que son viejos y viciosos es 
muy diCcil, por no decir imposible, pues sobre 
ellos recae aquella terrible espresion de Jesús: 
In peccato vestro moriemini *. 



* Joan., VIII, 21. 
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Como han abusado de los medios y han profa- 
nado lo mas santo y sagrado, la sangre de Jesús lia 
caído sobre sus cabezas, como sobre las cabezas 
de los judíos y de Judas, y por tanto hemos de 
recordar aquellas palabras del sagrado libro del 
Eclesiásiíco: Considera opera Dei, quod nema 
possit corrigere quem ¡He despexeril \ Curavi' 
nm Babilonem et non est sonata; derelinquamus 
eam ». ¡Ay cuán dificü es convertir á un mal 
sacerdote! Por esto conviene mucho formarlos 
buenos, y conservarlos por los medios que eslán 
marcados. 

Harto sé que hay enfermedades en el espíri- 
tu, lo mismo que en el corazón humano, que uo 
es dado al hombre curar ni aliviar siquiera. (M. 
Marcelo de Serres.) 

Yo no dudo que si se pusiera en práctica todo 
cnanto está contenido en este Plan, sería de un 
grande lustre para la Iglesia de Jesucristo. 



Ad majar em Dei gloriam, et Beatw Mariw 
semper Virginis hanorem. Amen, 



* Eccl., MI, 14. — * Jereni.. LI, 9. 

9 
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APÉNDICE I. 



que eontioie la earta que he dirigido á todos los 
Szomos. é Xlmos. SroB. AnobispoB y Obispos do Bs- 
paña acompañando un ejemplar de los AFUNTES, 
y la contestación que he recibido. 



EXCMO. É ILMO. SR.: 

Muy Señor mío y apreciable hermano: Para mi uso, y para 
el régímeD de mí diócesi^ escribí unos Apuntes de autoridades 
que iba sacando de las divinas Escrituras, Santos Padres, Doc- 
tores de ia Iglesia, y de la propia esperiencia. A los pocos 
días de haber llegado ¿ la Peninsola, un hermano. Obispo muy 
sabio y virtuoso, que me hace mucha autoridad, los vid, y me 
dijo que dichos Apuntei serían de mucha gloria de Dios si se 
mandaban imprimir: y condescendiendo yo á sus deseos, he 
permitido que se imprimieran por un amigo mió. Sin embargo, . 
como yo en estas cosas soy tan delicado que nunca me fio de 
mi mismo, quisiera merecer de la bondad de V. el qujs los le- 
yera con toda detención, y se sirviera decirme lo que de ellos 
sienta, con toda fránqueza y libertad de hermano, de lo que le 
quedaré eternamente agradecido. 

Gonsérváe bueno, y mande lo que guste á su afectísimo 
servidor y hermano Q. S. M. B. 

El db Santuco sb Coba. 

Madrid 19 de oetubre de 1897. 
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TOLEDO. ARZOBISPADO. 



El Excmo. é limo. Sr. Arzobispo de Toledo njidar ha tenido 
que decir. 

s 

SUFBAGÁIIEOS. 

SIGÜENZA. El limo. Sr. Obispo electo de SigUenza, con 
fecha 8 de noviembre, avisando que ha recibido y leído los 
ilfNmiet, dice, entre otras cosas, lo que sigue: 

•HaniOesto á V. el singular favor que le debo por remitir- 
me su importante trabajo, tan propio de la virtud, celo y cien- 
cia que adornan á sa autor, como adecuado á los piadosos fmes 
que le inspiraron. Reconociendo por lo demás que mi juicio 
sobre su mérito es de insignificante valor, lo declaro ¿ Y.^shi 
embargo, francamente en el sentido mas fiivorable, reiterando 
la viva satisfacción con que le he leído.* 

CIUDAD-REAL. La diócesi de Ciudad-Real no está pro- 
vista. 

CORIA. A los limos. Sres* Obispos de Coria y de Plasen- 
cia se escribió en el dia SO de octubre, y ninguna cosa en 
contra se les ha ofrecido. 

MADRID. La diócesi de Madrid no está provista. 

CUENCA. El limo. Sr. Obispo electo de Cuenca, con 
fecha 6 de noviembre, dice: 

«Debo manifestar con la sinceridad y franqueza que me en- 
carga V. E. lima., que he leído con muchísimo gusto los^pun- 
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y aun cuando para mi solo su titulo forma su mayor elogio, 
porque me tendría por el mas diidioso del mundo si tuviera la 
felicidad de estar dirigido por V. E. lima., juzgo han de ser 
otilisímos á la Iglesia y de gran provecho para los Sres. Obis- 
pos, pues les presenta Y. E. lima.,* reunido en tan pequeilo 
como escelente libro, cuanto pueden desear y necesitan saber 
para el' mejor y mas exacto desempefio de sus deberes, y para 
la práctica de todas las virtudes en que deben ejercitarse; y, 
en 6n, para acertar en todo lo relativo al buen régimen de si 
mismos y de sus diocesanos, y labrar asi su santificación pro- 
pia con la de sus ovejas. El Señor premie á V. E. lima, esta 
grande obra de caridad.» 



BUAGOS, ABZOBISPADO. 



El Excmo. (' limo. Sr. Arzobispo de Burgos, con fecha 23 
de octubre, dice: 

«Muy señor mió y venerado hermano: He leido con sumo 
placer y edilicacion los preciosos Apuntes que se ha servido 
V. remitirme. Con su publicación creo que ha hecho V. un ser- 
vicio no pequeño á la Iglesia, y por mi parle ofrezco á V. te- 
nerlos siempre á la vista para mí dirección y gobierno.» 

SUGRAGÁNEM. 



LEON. Fl Timo. Sr. Obispo de León (hce: 
• He leido con interés los Apuntes (pie V. se ha dii3Miado re- 
mitirme, y en ellos veo con placer reunido y compendiado lo 
mas selecto, lo mas interesante y lo mas conducente para el 
buen gobierno eclesiásUco en todos sus vastos servicios. ¡Ojalá 
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que todos estaviésemos animados del mkHiio celo y laboriosidad 
(|ue tanto distingue ¿ V. y difdnde en todos sus'escritos, para 
enseñanza de pastores y ovejas! Nada, nada encuentro en su 
precioso opúsculo que no sea ediGcante y sirva de estimulo á 
los tibios y perezosos.» • 

OSMA. El limo. Sr. Obispo de Osma, con fecha 87 de 
octubre, entre otras cosas, dice: 

«Con mucho placer be recibido y leido con avidez los pre- 
ciosos Aftuntes que ha tenido V. la bondad de remitirme, y 
que conservaré como un tesoro mestimable. 

»Yo no sabré ponderarle, hermano mió, la profimda impre- 
sión que su lectura ha causado en mi ánimo. Lo eonfieso firan- 
camente; los tan vivos como verdaderos colores con que en 
pocas pinceladas representa V. los deberes del Obispo, han 
herido de tal manera mi imaginación, que me han aterrado al 
considerar lo desatendidas que tengo mis principales obliga- 
ciones. Pida V. ¿ Dios, mi querido hermano, por caridad que 
me dé el valor * y resolución necesaria para aprovecharme 
de los sábios y prudentes consejos queT. nos da en su precio- 
so opusculito.» 

SANTANDER. El limo. Sr. Obispo de Santander, con fecha 

15 de noviembre, dice: 

««He leido con mucho gusto los Apuntes, como habla leido 
antes otros anteriores opúsculos suyos. Todo lo he hallado 

bueno, y digno de su pluma y do su reconocido celo Nada 

tengo que decir sino en elogio de los tales Apuntes y del espí- 
ritu que los dictó; de modo que bien pudiera V. intitularlos 
como intituló otros suyos el venerable Fr. Bartolomé de los 
Mártires, Stimulus Pastorum, porque verdaderamente son muy 
propios para avivar y estimular el celo de nuestros hermanos, 



* Nótese qne el Prelado que así habla, fae desterrado á las isias Ca- 
narias por SD celo, valor j demás virludct. 



Digitized by Google 



m 

y también el de nuestros cooperadores. Doy á V. gracias por 
«te regalo, y » 

CALAHORRA. El limo. Sr. Obispo de Calahorra, con fedia 
9 de d¡ciembre> dice: 

«fiecibí á su tiempo los Aptmtet: los he leído con mucho 
placer, y le doy gracias por la atención que ha Imido V. 
de énviármeloe. Sensible es ^e las actuales circmistaDcias 
ílivorezcan tan poco para poner en práctica todo cuanto V. 
propone en dichos Afitíe$. Confieso que se debe trabajar para 
que llegue ese día, en el que otro seria y mas satisfactorio el 
estado de la Iglesia y de la nadon espailola.» 

VmttLL La didccsí de Vitoria no está provisu. 



GRANADA» ARZOBISPADO. 



El Exorno, é limo. Sr. Arzobispo de Granada, con fecha 2S 

de octubre, dice: 

•Muy Señor mío y apreciado hermano: En contestación á su 
favorecida de 21 de este mes, debo manifestarle que he recibido 
y leidocon ¡nesplicable satisfacción el opúsculo qiie ha tenido 
la bondad de remitirme, y le agradezco en sumo grado, titula- 
do Apuntes para el uso personal y régimen de la diócesi, y 
puedo decirle que, aunque pequeño en volumen, es grandísi- 
mo en su contenido y doctrina; y que por lo tanto no le sepa- 
raré de mi vista, por ser un repertorio y resumen completo 
de cuanto puede ofrecerse en el espinoso y delicado gobierno 
de una diócesi.» 
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SUFRAGANEOS. 

ALMERIA. £1 ilmo. Sr. Obispo de Almería, con fecha S7 
de octubroraeusa el recibo de los ilptuOei, manifestando su 
gratitud.'.... 

CARTAGENA. El limo. Sr. Obispo de Cartagena, con 
fecha 27 de octubre, dioe: 

«Muy dueño mió y venerado hermano: Con la favorecida 
de V. de 21 del corriente, me llegó también el precioso libríto 
de los Apuntes para el régimen y gobierno de la diócesi, escri- 
to con el celo y espirilu verdaderamente apostóUea de que 
nuestro buen Dios ba dotado áV. para alentar nuestra tibieza. 
Bendita sea un millón de veces la misericordia de Dios. 

«He Icido sus Apuntes de Y. con mncbo placer, y ojalá que 
en la práctica pudiesen ser totalmente una realidad. Sobre 
todo, si la celebración de Concilios provinciales se verificase, 
me prometería grandes remedios á los grandes males presen- 
tes. En esa linea be dado grandes empujes, muchísimos, á mí 
difunto metropolitano, y por mi desgracia nada pude conseguir. 
Ya que eso no se presentaba hacedero, indiqué al mismo la 
imperiosa necesidad de que el obispado obrase eoMive en 
ciertas cosas, y en las demás uniforme para representar, opo- 
^ nerse y remediar los males, así en las regiones de arriba como 
en las del medio y las inferiores; y me apoyaba en que el 
obispado serla omnipotente, al paso que el Obispo es impo- 
tente: que para todo esto el metropolitano debia tomar la ini- 
ciativa, etc., etc. Me quedé con los deseos, y aunque por la 
misericordia de Dios |d>r¡go los mismos, ya conoce V. perfec- 
tamente la indeclinable cuanto imperiosa necesidad de que los 
centros deimidad metropolitana sean el punto de partida. 

•Si se celebrasen Concilios provinciales me prometería mu- 
cho, porque ellos son el medio ordinario señalado tradicional- 
mente para el remedio de los males de la iglesia. Si se&or. 
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todos se reimeo ¿ tratarlo suyo y ajeno; y solo á la Iglesia de 
Jesucristo DO se le permite usar -de s.a precioso y divino dere- 
cho. Dios se apiade de nosotros » 

MALAGA. El limo. Sr. Obispo de Málaga, con fecha 29 de 
octubre, entre otras cosas dice: 

«Con la mayor satisfacción he visto que ha accedido V. á 
que se impriman esos Apunles de autoridades que ha entresa- 
cado de la Divina Escritura, Santos Padres y Doctores de la 

iglesia ; apruebo el pensamiento de V., lo creo útilísimo 

para el régimen de la diócesi, me coraplazco del trabajo que 

con tan sanio Gn ha dado sin duda que de Dios tendrá el 

premio en el cielo, y de sus hermanos en la tierra una unáni- 
me aprobación y el mas justo reconocimiento » 

• 

GUADlX. £1 limo. Sr. Obispo de Guadix, dice entre otras 
cosas: 

«He leido con sumo gusto sus Apuntes, formados para su 
gobierno y el régimen de su diócesi, que ha dado á luz para 
utilidad común, impulsado por otro hermano nuestro; y por 
obediencia á su humilde y modesta invitación, le diré que me 
parecen escelentes, y muy acomodados á las difíciles circuns- 
tancias que atravesamos y á las de esta triste época. Unámonos, 
y venceremos.» « 

JAEN. El limo. Sr. Obispo de Jaén no ha presentado incon- 
veniente alguno de su parte. 



SANTIAGO. ARZOBISPADO. 

El Excmo. é limo. Sr. Arzobispo de Santiago dice con fe- 
cha 1." de noviembre: 

«Leí los Apunles con mucho gusto, como he leído otros 
opúsculos que Y. ha publicado.» 
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SUFRAGÁNEOS. 



Ulpo. £1 limo. Sr. Obispo electo de Lugo dice: 
•Recibí los ApuMUi, Los lei, los devoré imnediatamente, y 
ofrecí diBsde luego tomarlos por norte en el gobierno del obis- 
pado. ¡Ojalá el Seftor me conceda la gracia y los dones qae 
para ello necesitol» 

HONDOSEDO. El Umo. Sr. Obispo electo de Mondoüedo 

dice: 

«Recibí los Apwueif que he leido con el particular gusto 
y satisbccion que todas sus. producciones, Uenas de celo y 
espíritu evangélico. * 

»To por mi parte doy á y. las mas rendidas gracias por un 
trabajo tan recomendable y útil á nuestro ministerio apostólico; 
y lejos de tener que rectificar ninguna de las saludables máxi- 
mas, consejos é ideas que sobre; diversos puntos encierran los 
enunciados Apmtes^ procuraré no olvidarlos para que me sir- 
van, no solo para mí gobierno, sino el de los fieles del obis- 
pado.» 

OVIEDO. El limó. Sr. Obispo de Oviedo nos ba dicho de 
palabra que babia leido los ipimiM , que le hablan gustado en 
términos que por eUos se guiaría. 

TUT. El limo. Sr. Obispo de Tuy no ha tenido nada que 
oponer á los mencioDados Apmites. 
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SEVILLA. ARZOBISPADO. 



El Bxcmo. é limo. Sr.. Arzobispo de Sevilla, cod fecha 10 
de noviembre» dice: 

«K respetable hmaao, amigo y señor de todo mi aprecio: 
baee ayunos dias que recibi los preciosos Apunlei que tuvo 
V. la baldad de remitirme, y que leí con mucho gusto. Seguo 
mi pobre juicio son buenos, booísimos, dignos de su autor, y á 
propósito para recordar sus deberes ¿ sus hermanos en el 
episcopado, que después de tantos otros tendremos este moti- 
vo mas de aplaudir y respetar el celo eminente del Sr. Arzo- 
bispo de Cuba.> 

8UFEAGÁNE08. 



CADIZ. £1 limo. Sr. Obispo de Cádiz, con fecha 3 de no- 
viembre, dice: 

«Mucho bien ha hecho V. á la Iglesia publicando sus .ipfín- 
tes. Me doy la enhorabuena á mí mismo por la parte que mis 
instancias iiay a n podido tener en esta determinación 

»Es un opúsculo precioso, que recopila en breves avisos 
cuanto deben saber y practicar los que Dios ha llamado para 
que sean luz del mundo y sal de la tierra. ;Ojalá se lea, se 
medite, y, sobre todo, se pongan por obra sus santas má- 
ximas. 

>Yo creo, hermano mió, que la perdición de Israel viene 



> A la'vecdad cale m el kemeno Mbio y virtroio que, .cono digo en 

vi caria, me instó para que te imprimieran dichos Apuntes laa proato 
ce«o loe leyó, halláDdeac cd sq palacio recica llegado de Anéfica. 
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en gran parte de ella misma; qoe si todos fiiésemos y hubiése- 
mos sido lo que siempre debemos ser, otro sería el semblante 
de las cosas; y que Dios nos ha de pedir estrecha cuenta de 
los mismos males que nos aflijón. ¡Qué triste situación la naes- 
tra! Y lo peor del caso es que no se le ve remedio, y el único ^ 
que hay es lento, tardío y poco seguro. Yo no veo mas puerto 
de salvación que los. Seminarios organizados, no como lo esta- 
ban antes, sino como deben estarlo hoy, atendido el torrente 
de errores y de vicios con que tiene que luchar el clero. La 
revolución ¿nos dará tiempo para llevar á cabo esta empresa? 
¿Le darán todos la importancia que Y. y yo le damo^ Qué sé 
yo. Mucho puede ayiularnos el Santo Padre, si el nuevo Con- 
cordato, además de encargar severamente los fuertes estudios 
y la rigurosa vocación sacerdotal de los seminaristas, nos pro- 
hibiese lo que yo rae he prohibido á mí mismo, el imponer las 
manos á los (|ue no vengan al santuario por esla puerta. 
No eche V. en saco roto esta indicación. 

• Por los periódicos religiosos y por la correspondencia de 
algunos amigos, estoy enterado de los milagros que está 
haciendo el celo apostólico de V. ¡Qué no se conseguiria, si lo 
que V. hace se hiciese por todos y en todas partes! Nuestro 
pueblo español es escelente: sin tener yo el espíritu con que 
Dios favorece á V., ni su pr.ictica de misiones, he logrado co- 
pio-íos frutos en la visita que acabo de hacer. Uaya operarios 
laboriosos en la viña, y la cosecha es segura.» 

• CORDOB V. El limo. Sr. Obispo de Córdoba, con fecha 23 

de octubre, dice: 

«Con gusto y grande satisfacción lie leido, aunque rápida- 
mente, los preciosos Apuntes de V. para el régimen de su dió- 
cesi. Creo ha hecho V. un servicio importante á todos sus 
hermanos, y un trabajo de grande ulilidad para que nos sirva 
de guia en nuestro penoso cuanto elevado ministerio. 

»Por mi parle doy gloria á Dios por haberle inspirado idea 
tan feliz, y á V. las gracias mas espresivas por su bondad en 
remitirme un ejemplar de su escrito, que en adelante tendré á 
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la mano al lado del Stimuius Pcatorum do Fr. Bartolomé de 
los Mártires. * 



TABRáGONA. abzobispado. 



Al Excmo. c limo. Sr. Arzobispo de Tarragona nada se le 
ha ofrecido en contra de los ApwUes. 

SUFRAGANEOS. 



LERIDA. £1 limo. Sr. Obispo de Lérida, con fecha 24 de 

octubre, dice: 

«Recibí el ejemplar de los Apuntes, y digo con la libertad 
y franquea de hermano, que ha hecho V. muy bien en permi- 
tir la impresión del citado escrito, ya porque está fundado en 
la Santa Biblia, sentencias de los Santos Padres y derecho ca- 
nónico, y ya también porque teniéndolo á la mano los herma- 
nos, nos ha de ser mas fácil el desempeño del ministerio» Tal 
es mi pobre sentir, y el concepto que be formado á la primera 
rápida ojeada que he dado de tan preciosa obríta, la que 
pienso Tolrer á leer con mas detención luego que. me sea 
dable.» 

TORTOSA. El Umo. Sr. Obispo de Tortosa, con fecha 31 
de octubre dice: 

«Recibí los Afwtíet. He leído y vuelto á leer una y mas 
veces tanr importante optisculo^ y siempre con el mismo placer; 
y no puedo menos de unir mi dictámen al del muy sábío 
y virtuoso Prelado que indmd el ánimo de Y. para su publica- 
ción, pues aunque debemos suponer que todos nuestros her- 
manos estarán empapados de las doctrinas que contiene, con 
todo, siempre será una estraordinaría ventaja tenerlas reunidas 
en un cuaderno de poco voltoen, que podrá servimos como 
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de libro desmemorias, al efeeto de qae podamos tener presen- 
te en todo tiempo j lugar tan saludable doetrína; que si bien 
por de pronto do puede ponerse en práctica en sos articules, 
puede preparar la opinión del episcopado, para que un día 
. tengamos el gusto de verla plantificada en su totalidad.» 

BARCELONA. El limo. Sr. Obbpó de Barcelona, con fedia 
6 de noviembre dice: 

«He leido con la detención que me ba sido posible los 
* Apuntes; y ya que me ruega que le diga con franqueza mi voto, 
voy á hacerlo con la de amigo. Para mi es preciosa la obrita, 
como todas las de V.; pero temo que no ba de faltar quien se 
. desdeñe de leerla, por creerse que no necesita estos consejos 
y advertenc¡as.'Esto no obstante, no dejará de ser útil su im- 
presión, porque con este librito puede uno tener á la vista 
muchas cosas, y muy preciosas y muy útiles. Y aumentaría en 
gran manera la utilidad del librito, si á los consejos, adver- 
tencias y máximas morales se añadiese un resúmen de las 
atribuciones y facultades de un Obispo, que le están concedidas 
por derecho, con las modificaciones que han introducido el 
Concordato y disposiciones posteriores; como por ejemplo re- 
ducción de Misas, conmutación de votos, interpretación de 
últimas voluntades, relaciones con las religiosas y los regula- 
res, celebración de sínodos, licencias, bendiciones, y otras mil 
y mil cosas y puntos que loca Barbosa y otros canonistas. 

»Es verdad que esta colección sería algún tanto trabajosa, 
pero también sería muy útil, y tal vez establecería la unidad 
en puntos sobre que á veces andamos muy discordes, á lo 
menos en la práctica.» . 

GERONA. El Excmo. é limo.. Sr. Obispo de Gerona, con 
fecha 24 de noviembre dice: 

«A mi regreso de la santa visita á esta he leido con mucho 
gusto la colección de Apuntes que V. se sirvió dirigirme; y 
correspondiendo ahora á su encargo, que tuvo la humildad de 
facerme, le aseguro que me han gustado mucho, y que son uu 
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memorial breve, pero claro y sólidamente fundado en los 
varios respetos de obligaciones.» 

yuSR. El limo. Sr. Obispo electo de Vicb, con fecha 6 de 
noYÍembre diee: 

«Qae ha recibido y leido los Apunte$, qae le han gastado 
sobre manera» 7 ^e se guiará por ellos.» 

URGBL. El Umo. Sr. Obispo de Urgel, que incesantemente 
se ocupa en visitar su vasto obispado, ha contestado el recibo 
de los Apwikif sin que se le ofiresca nada en contra. 



VALENCIA. ARZOBISPADO. 



El Excmo. é limo. Sr. Anobispo de Valencia, con fecha 4 de 

noviembre dice: 

«cBe leido con el mayor gusto el opúsculo» 6 sean ApMei 
que para nuestro régimen en el espinoso ministerio pastoral 
formó V., y se ha servido enviarme impresos. El día que recibí 
su carta con dicho cuaiierDo estaba justamente en cama, de It 
que me levanté después de dos días, razón por k que auna 
cuando los he visto ligeramente, he formado el concepto que 
tan dignamente se merecen: me he propuesto leerlos con de- 
tención para apreciarlos en su debido valor, y sacar la utilidad 
que en provecho propio proporcionan. Doy á Y. las gracias 
por tan fina atención.» 

bufeagAnbcs. 



SEGORBE. El limo. Sr. Obispo de Segorbe, con fecha 24 
de octubre dice: 
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»'He leído el librito los Apuntes, y lo apruebo en ledas sus 
parles, y quedó agradecidísimo á Y. por haji)erme proporcioua- 
do su leclura.» 

ORIHüFí.A. El limo. Sr. Obispo de Orihuela, con fecha 12 

de nov iembre dice: 

«lie leido con detención y cuidado los Apuntes; los con- 
ceptúo una obra útilísima y del mayor provecho. In prontua- 
rio que debemos tener á la vista siempre, leerlo y meditarlo 
todos los elesiasticos sin escepcion alguna. Lo que sí es muy 
triste es el que muchos puntos tan importantes y tan necesa- 
rios para el bien de la Iglesia se vean tan difíciles en su ejecu- 
ción, que ni aun parece se presentan esperanzas de poderlos 
practicar. Tal es entre otros la reunión de Concilios, de 
primera y urgente necesidad. Dios lo remedie y pague á Y* el 
trabajo de una obrita lau preciosa.» 

MALLORCA. Los limos. Sres. Obispos de Mallorca y de 
Menorca nada han tenido que decir en contra de los Apunte», 



VALLADOLID, ABZOBISPADO, 



El Excmo. é limo. Sr. Arzobispo de Yalladolíd, con fecha 
15 de noviembre dice: 

«Ue leido con la debida reflexión los Afunlei; y en contes- 
tación á la apreciable carta con qae se ha servido Y. remitirme 
un ejemplar, debo decirle que me parecen muy útiles y oporta- 
nos bajo todos conceptos, y que por lo que á mí toca, pienso 
tenerlos continuamente á la vista, para hacer uso de ellos en 
el gobierno y administración espiritual de mi nueva diócesi 
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y arzobispado; dando á V., como le doy, las debidas graciaspor 
tan precioso cuaderno.» 

SUFRAGÁNBOS. 



ZAMORA. El limo. Sr. Obispo de Zamora* coi| fecha S8 de 
octubre, dice: 

«He recibido su estimada carta y edificantes ApwUn, que 
he leido con placer, aí paso que me llenaban de oonfusion por 
no yerme retratado en el perfecto y acabado cuadro de un 
buen Obispo; ¿qué podrá decir ¿ V. el menor y el mas indigno 
de 'todos? Menos competente que su autor y otros Prelados 
sábios y virtuosos, para dar fuerza de autoridad con mi pobre 
▼oto ¿ una obrita muy propia y digna de su autor, solo debería 
aceptarla con humildad y gratitud como un don del cielo para 
mi edificación. Considero muy útil y provechosa dicha 
obrita.» 

AVILA. El limo. Sr. Obispo electo de Avila, con fecha 9 de 
noviembre dice: 

«He leído con especial placer los ApunU». Hay en la obrita 
avisos muy interesantes, y que podrán aprovechar muchísimo, 
sefialadamente en lo relativo á la visita y á los Seminarios: 
por todo lo cual yo agradezco mucho á Y. el obsequio de tan 
preciosa obrita.» 

SKGOVIA. El Umo. Sr. Obispo de Segovia, coq fecha 9 de 

noviembre dice: 

«lie recibido el opúsculo. IMdeme V. dicUmen y parecer 
sobre aquel escrito, y lo que á mi pertenece es affradecerle, 
como Rfíradezeo, su remisión, tanto por la (ineza del regalo, 
como [)orque me ha dado en pocas páginas un repertorio de 
mis obligaciones. 

»Creo que piensan como yo los demás Obispos que han 
leido la obrita.» 

SALAMANCA. El limo. Sr. Obispo electo de Salamanca, 
con fecha 10 de noviembre dice: 
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«Con samo gusto he leído los Apuntes; y respondiendo 
á sus deseos, ilcbo rnaaifestarle que no solo enouentro el 
opúsculo de la doctrina mas sana y escelente, eomo no podía 
menos de suceder en una obra escrita por Y., sino que la con- 
sidero útil y conveniente ¿ los Sres. Obispos, particularmente 
á los jóvenes y nuevos, que haliarán en él, comó en resúmen, 
recopilados sus mas importantes deberes, y los medios de 
llenarlos debidamente en bien de sus diocesanos y á honra de 
Dios y de su If^lesia. Por lo qae á mi toca puedo asegurar á V. 
que no lo perderé de vista, persuadido como estoy de que es 
un esoelente guia en el desempe&o de las obligaciones pasto- 
rales. 

»Doy ¿ V. gracias, asi por la espresion de Ja obra como por 
el servicio quinos ha hecho con su publicación.» 

ASTORGA. El Umo. Sr. Obispo de Astorga, con fecha 15 
de noviembre dice: 

«A la vuelta de la visita pastoral he tenido el gusto de 
encontrarme con los preciosos ApmUe$ que Y. se ha servido 
«enviarme. Los he leido con la posible atención, y de su 
lectura he quedado no solo complacido y iuitisrecho, sino 
también edificado. ¡Ojalá fuese dado á la cortedad de mis 
fuerzas practicarlos puntualmente en la parte que me tocal 
Pero he procurado y procuraré con el fávor de Dios ponerlos 
en práctica en la parte que me sea posible, por lo mucho que 
en ello se interesan la gloría del Seüor, el bien de las almas 
y la propia santificación. Deploro como Y. la imposibilidad en 
que las azarosas condiciones de la época nos tienen de 
celebrar Concilios, hoy mas necesarios que nunca. El Señor 
nos miré con ojos de misericordia, nos conceda las luces y 
auxilios de su santa gracia, que lauto necesitamos, y conserve 
á V. con la buena salud que le desea su afeclisimo y menor 
hermano.» 
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ZARAGOZA. ARZOBISPADO. 



Ei Excmo. é limo. Sr. Arzobispo de Zaragoza, con fecha 
29 de noviembre, dice: •* 

«Que hallándose á los ochenta y siete anos de edad, des- 
confiando de sí mismo, llamó á un .sabio canonista que merece 
toda su confianza, para que leyera el cuadernito de Apuntes T¡ 
diera su parecer, y este contestó: «Excmo. é limo. Sr.: 
"laido con detención los Apuntes^ y debo decir que la doctri- 
»na contenida en ellos es luminosa, y muy útil para el santo 
"Objeto que se propone. Esiá lomada en gran parte de las 
"fuentes de la Sagrada Escritura, de los Concilios y Santos 
«Padres; y la acompañan reflexiones muy importantes, hijas 
»de la esperiencia de largos años que lleva su ilustrado autor 
«en procurar los intereses de la gloria de Dios y del bien de 
«las almas. En este opúsculo se descubren el celo de tan vir- 
otuoso Prelado, su grande erudición, su sabiduría en escoger 
»lo mas precioso que se halla escrito para la reforma del clero, 
"para renovar las virtudes sacerdotales, y esplendor consi- 
"guiente de la santa Iglesia. Las ideas se emiten en todas sus 
«páginas con claridad y precisión, con una fuerza de raciocinio 
«que convence, á la par que se esperimenta en muchas ocasio- 
»nes la unción suave y eficaz que distingue á casi todas las 
«obras de este ascético escritor, quieo además es admirable 
•por sus conocimientos en otras materias que tocan al sagrado 
<>iDÍDnterio. Aplicada Ja doctrina de estos Apuntes á la práctica, 
«produciría buenos resultados.» , 
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SUFRAGÁNEOS. 



JACA. El limo. Sr. Obispo electo de Jaca, con fecha.29 de 
octubre dice: 

«Que ha recibido los ApwUei y que se servirá de ellos.» 

PAMPLONA. El limo. Sr. Obispo de Pamplona, con fecha 
31 de octubre avisó que leería uní y mas veces con lodo cui- 
dado los Apuntei; y en carta del 5 de diciembre dice entre 
otras cosas )o que sigue: 

. «Muy Señor mío y venerado hermano: nn gozo singular 
tuve cuando recibí la carta de Y. en que me anunciaba que 
enviarla el libro, ó los Apuntes; y mucho mayor cuando estos 
llegaron. Sin embargo de que no estoy convalecido entera- 
mente, me dediqué ¿ su lectura y meditación; y de una y 
otra he sacado. lo que sigue, para cumplir lo que V. me pre- 
venía. 

«Hay en ellos cosas muy buenas: todo es escogido y de in- 
terés, ya común ya particular. 

»Los articules Jemcristo y siguientes contienen un resumen 
abreviado de doctrina cristiana sobre puntos adaptados A las 
necesidades de la época presente. 

»Desde el articulo Q¿i 8<m lot Obispos hay mucha doctrina 
y mucha prudencia para las personas eclesiásticas, especial- 
mente para los RR. Obispos y Curas párroeos. Los primeros 
hallarán allí cuanto puedan desear para sif conducta en las di- 
ferentes relaciones que los unen con sus diocesanos; y los Curas 
párrocos escelentes documentos para el fiel desempeño de sus 
deberes. 

vSobre todo es notable el reglamento de estudios, y el 
arreglo de ejercicios de los seminaristas estemos, así en el 
tiempo de curso como en el resto del aQo. 

»To no dudo que sería muy conveniente que los M. Re- 



Digitized by Google 



159 

verendos Arzobispos y Rdos. Obispos luvieseu de estos 
ÁfwUes, ó hiciesen uso de ellos, conservándolos siempre ¿ la 
vista ensu gobierno laterior y esterior; pero por lo mismo me 
parece mas oportuno no organizarlo por la prensa, porque 
muchas y la mayor parte de las cosas que contienen no son de 
iiplicacíon inmediata al común de los fieles; y si bien todos los 
Obispos debíamos tener un ejemplar, que seria útilísimo para 
nuestro descanso y para el bien propio y ajeno, no me parece 
que debe estar al alcance de todos. Sin embargo, mi opinión 
está siempre y siempre sujeta á las de mis Bdos. co-bermanos. 
que saben mas. que yo 

«He tardado un .poco en despacharlo, porque algo impide 
el no tener una salud completa; y por otra parte mí voto es 
pequeñísimo, y no puede entrar en balanza. Me encomiendo á 
las oraciones de Y., y me ofrezco á sus órdenes como el 
mínimo de los hermanos pero su mas atento Capellán.» 

TARAZONA. El limo. Sr. Obispo electo de Tarazona, con 
fecha 18 de noviembre dice: 

«He leido con la detención que me indica los AfmnM, y 
con santa libertad digo que me han gustado muchísimo y lle- 
nado todos mis deseos, no vacilando en asegurar que el 
opúsculo es bellísimo en su idea, y da mucho mas de lo que á 
primera vista parece; es claro y sencillo en sus formas, y cor- 
responde perfectamente á las necesidades actuales; es de un 
mérito brillantísimo, que honra á V. mas de lo que tal vez 
quisiera; y derrama luces muy vivas solire el e^piriui del que 
yace en tinieblas, y enseña á gobernar la diócesi al que desco- 
noce el don de buen gobierno. En consecuencia, doy las gra- 
jcias mas espresivas á V. por el incomparable benedcio que me 
ha dispensado con semejante regalo, que lo tengo en mas 



* Conforme con iu misma opinión Jcl Sr. Obispo de l\-iiii|iloiia, solase 
4ia bceho ta liradii del oúmcro du cjcm|ilarc3 tic vstoü A^tuntes nccciarto 
püra que únirAioeatc los icogao los Sres. Anobispos y Obispos de Fspffffa. 
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estiíUM que una biblioteca entera. ¿Qué mayor sabiduría para 
un Prelado que rej^ir su diócesi conforme al plan trazado en 
los Apuntes? Es cierto que habia ieido y aun estudiado el Sti- 
muliis Pasiorum del Arzobispo de Braga, Rdo. P. Fr. Bartolo- 
mé de los Mártires; pero la producción del de Cuba encarna 
una cosa y ud espíritu que yo do acierto á esplícar.» 

TKUL'EI.. Los limos. Sres. Obispos de Huesca y de Teruel 
nada han tenido que decir contra los Apuntes, 



CUBA (SANTIAGO DE). ARZOBISPADO. 



El Arzobispo de Santiago de Cuba es el mismo autor de 
los Apuntes, 

SUFRAGÁNEOS. 



HABANA. El limo. Sr. Obispo de la Habana nada ha dicho 
hasta ahora contra los Apuntes. 

PUERTO RICO. El Umo. Sr. Obispo electo de Puerto- 
Eico dice lo siguiente: 

«De leido detenidamente el ejemplar de los Apuntes que 
V. tuvo la bondad de remitirme. En este breve tratadito he 
admirado la abundancia de doctrinas, la acertada distribución 
' de materias, la unción y claridad de estilo, la santa libertad en 
espouer la verdad, y mucluis otras dotes que hacen á este 
escrito sumamente útil y apreciable. No temo ofender la mo- 
destia de V., porqoe lio *dudo que dirá como yo: nobis, 
DomiWt non noMs, $iá nommi tuo da glorwm. 
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«•Conservaré con mucho aprecio esle regalo que V. me lia 
hecho, lo leeré y meditaré mía vez todos los meses, pues será 
mí norma y guia, y haré imprimir separadamente la sección 
que trata de los. Seminaristas, para repartirla & los mios de 
Pnerto-áico. 

bJMos nuestro Señor nos conserve ¿ Y. en su santa gracia 
dilatados años, para que con su ejemplo, con su voz y con su 
pluma en Europa y en América, instruya, guie é ilumine á súb- 
dítosy á Prelados, como de corazón se lo pide su afectísimo.» 



Al Excmo. é limo. Sr. Patriarca de las Indias se pasó lam- 
bicn un ejemplar de los Apuntes, y nada se le ha ofrecido 
decir eu contra. 



I 
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APÉNDICE II, 

que contiene la personificación de los Apuntes en 
la vida del virtuosísimo y sapientísimo varón Don 
Pedro de Castro., modelo de estudiantes, de Jue- 
ces y de prelados. Arcediano de Saldafia, Visita* 
dor'por S. M , Oidor de las Audiencias de Grana- 
da'y de Valiadolid, presidente de las Cancillerías 
del mismo Granada y ValladoUd, Ariobispo tam- 
bién de Granada y de Sevilla, maestro, Ina y guia 
de las Iglesias de España, fundador de la casa del 
Saero-Monte, y uno de los que mas han trabaja» 
do por el honor de la inmaculada Conoepeion de 

Maiia Santísima. 



Para fonnar á este grande hombre parece que Dios reunió 
todas las cosas mas poderosas, siglo y religión, naturaleza y 
gracia, sabiduría y virtud; todo lo juntó para su nacimiento, 
pues que nació en el siglo XVI, siglo de oro para Espafia; si- 
glo fecundo en riquezas y glorias; siglo en que se desarrolló 
el descubrimiento de las Américas; siglo de los grandes Car- 
los y, Felipe II y Felipe III; siglo de hombres eminentes en 
• santidad y saber; siglo en que florecieron San Ignacio de 
Leyóla, San Francisco de Borja, San Fk'ancisco Javier, Santo 
Toribio, Santo Tomás de Villanueva, Santa Teresa de Jesús, 
San José de Galasanz, San Juan de Dios, San Luis Beltran, San 
Pedro de Alcántara, San Juan de la Cruz, San Pascual Bailen, 
San Simón de Rojas y el Y. Avila. €as¡ todos los santos que 
hubo en la Iglesia Católica en este siglo fueron espa fióles. 

Lo mismo que he dicho de los santos se puede decir de los 
sabios escritores, como fueron Carranza, Victoria, Soto, Cano, 
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Medina, Luis de Granada, Luis de León, Luis Vives, Luis de 
Molino, Alfonso Chacón, Bartolomé de las Casas, Cobarrubias, 
Maldonado, Salmerón, Márquez, Vázquez, Arias Montano, Egi- 
dio , Gaspar Casalio, Santotis, Camoens, Antonio Agustín 
Vega, Azor, Lémos, Bañez, Villalpando, Sánchez, Basilio Pon- 
ce, Sá, Zurita, Garibay, Morales, todos españoles; y uno de 
los que mas figuró, y que fue consultado por muchos do estos 
sabios y santos, fué D. Pedro de Castro, diciendo uno de ellos: 
que estimaba mas el parecer del Sr. Castro, que las muchas 
aprobaciones que de los hombres mas eruditos de Europa tenia 
yapara su obra. Y para que se vea evidentemente la verdad 
de cuanto acabo de indicar, me ocuparé en describir los prin- 
cipales hechos de su vida, según el orden croQOiógico, y des- 
pués hablaré de sus principales virtudes. 
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AÑOS DB LA ERA CRISTIANA. 




mi.^A»o$ á0 9u Vidal.) 

Nació D. Pedro de Castro y Quífiones el día II de mayo 
de 1S94 en la yiUa de Roa, dióoes» de Osma, hijo legítimo de 
D. Cristóbal de Castro, hombre riqiiisHiio, nobilisimo, sapien- 
tísimo y muy yirtaoso, y de Doña Maria de Qaiftones, de la 
casa de los Condes de Lvnau Benayente» etc. 

im.^Añas deiuviáat.) 

Pasó toda la llimilia á establecerse en Valladolíd, en que 
residía la corte. 

1540.— (Aüos de »u vida 6.) 

Don Cristóbal, de Castro , el dia 5 de noviembre del alio 
15Í0, salió para la india del puerto de San Lúcar, con dies y 
siete naves» quedando el nifto Don Pedro de 6 aflos, bajo ei 
cuidado de su madre María de Quillones, heroina incompara- 
ble y matrona de singular virtud. Aquí se ve realizada aque- 
lla gran verdad evidenciada por la esp^encia, que todos los 
kambre$ frtmdes y viftuotoi ham tmido maém etrftiofM. 

La madre de D. Pedro era muy virtuosa é ilustrada, y por 
lo tanto conocía perfectamente su grande misión, y la procuró 
desempeñar con la mayor exactitud: ella todos los días le en~ 
se&aba la doctrina cristiana, y el santo auior y temor de Dios, 
Oh con qué frecuencia le repetiría las palabras que la madre 
de San Luis decía a su hijo: ¡llijito mió! Dios íábe cuánto te 
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fluiero, sin embargo, mas quisiera verle muerdo en mu brazos, 
que verte caído en un solo pmido mortal. 

De su buein iiiiidrc .ipreiidiú la compasión para con los po- 
brecitos y eslropeados, y el amor n lodos sus semejantes. Y 
de un modo particular le inculcaba el amor y drvoc'on á Ma- 
ría Santísima, enseñándole á imitar SUS virludes, siiigularmeulc 
su modestia y castidad. 

1541.— (^iios de t» vida 7.) 

A los siete años de edad cuidó la buena madre de dar 
un celoso y prudente confesor á su hijo, porque sí bien es ver- 
dad que no conocía en él falta notable, pero se decía para sí: 
ya sabe el confesor, que si el níQo no trae m.ateria de absolu- 
ción, tanto mejor; pero siempre es capaz y digno de la bendi- 
ción y de los santos consejos para que no caiga en pecado, y 
adelante siempre mas y mas en las virtudes. 

Su madre, pues, le procuró por confesor y director de su 
alma al V. P. Pedro Fabro, una de las- primeras columnas de 
la Compañía de Jesús, tan -diestro director de conciencias, que 
en la corte le llamaban el sabio eneamadar de ¡as almas. Úie 
sabio y santo director enseñó al niño Pedro á bacer oración é 
imitar ¿ Jesús, y el buen niño, como Jesús, estaba sujeto ¿ su 
madre y á todos los demás, y á proporción que crecía en 
edad, crecía también en sabiduría, gracia y virtud delante de 
Dios y de los hombres. 

Hasta los -doce años aprendió las primeras i6tras y gra- 
' matica latina con la mas constante aplicación; entre los con- 
discípulos era tan circunspecto, modesto y casto, que si algu- 
no de ellos decía alguna palabra menos honesta, era avisado 
de los demás díciéndole, mira qne alH viene Pedro. 

1S4Ü. — {Anos de su vida 12.) 

A los doce años pasó á Salamanca , emporio entonces 
de las letras, y en aquella nueva Atenas aprendió Pedro flio- 
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s(ifí;i,y Umiííh.i icriOiia, Ikohrea \ .ir.tbc Se -^«'nliii ukIíu.kIü a 
esliiíliar saiíHidii Icolojíia sin onibariro, por olu^liciicia osIikIíí» 
leyes y cánones; pero de tal manera IU'\alia disirihui'do el 
tiempo, que lenia lugar para la oración nienlal y vocal, y IVe- 
cuencia de sacramentos, sin faltar á las horas de estudio: v 
estaban en él tan hermanadas la piedad y la aplicación al es- 
tudio, que la una ayudaba a la otra. 

1547.— (ilfioi de su vida 13.) 

A los primeros días del mes de febrero del año lf)i7, 
el Sumo Pontífice le concedió una í'apellanía en el nuniasterio 
de San Agustin de Mansilla, obispado de León, y con el liempo 
le concedió otras muchas gracias. 

ím.^Año$ de fti vida 82.) 

A los veintidós años va habla concluido su carrera, v 
defendió á su padre de los émulos que le acusaron on 21 ar- 
tículos, y lo hizo tan admirablemente, (pío fué repuesto en su 
honor con iodos sus méritos, pagas, { te., etc. Kste sabio y 
virtuoso hijo sacó, cual otro Eneas, en hombros á su padre del 
inceadio de la envidia. Fué un nuevo San ÁAtonlo de Pádua. 

1S58.— (Afto< de iu wda 84.) 

A los veinticuatro años de edad , sintiéndose llamado 
por Dios á la carrera eclesiástica, empezó á ordenarse, no 
atropellando, como hacen algunos, sino guardando los santos 
intersticios, mandados tan sabiamente por la Iglesia, de modo 
que empezó ñ ordenarse á los 24, y quedó ordenado de pres- 
bítero á los 27: haciendo antes de cada ordenación unos lar- 
gos y fervorosos ejercicios espirituales en el convento de la 
Cartuja de la villa de Aniago. 
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\%\.^Afm de su vida 27.) 

A los veintisiete años de edad tomó posesión del Ar- 
eedianato con que le había agraciado la Santidad de Pió lY. 

im.^Miot d0 9U 9iia 88.) 

Como por la defensa de la causa de su padre había 
adquirido tan grande foma de sabio, discreto y virtuoso en la 
corte, todos los encargos mas difíciles de desempeñar los con- 
flaban á D. Pedro de Castro; asi es que el Rey D. Felipe 11, le 
hizo el encargo de Visitador de la Real Capilla de Granada, 
del Hospital Real y del Real Colegio; y además filé nombrado 
vocal del Concilio provincial de Granada,- que en aquel afio se 
celebró. 

im.^Añoi de 9U vida 

A los treinta y dos afios fué nombrado por Real cédula 
Oidor de la CanctUerla de Granada. 

1567. — (iio« de eu vida 33.) 

Tuvo que pasar á Valladolid, en que se le encargaron 
asuník» los mas dilIcQes. £n este mismo afio aprovechó In 
oportunidad de conferenciar con Santa Teresa de Jesús y con 
San Juan de la Cruz, y se le pegarem las heróieas virtudes de 
tan grandes santos. 

1568. — {Años de su vida 34.) 

£n este a&o fué nombrado por el Rey Felipe II, Presi- 
dente de Granada y Visitador de su Cancillería. 
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1579.— (áüM éemviéadn.) 

El grande amor que tenia al retiro y á la oración men- 
tal, á que cada dia dedicaba tres horas, le hacia desear re- 
tirarse á la Cartuja; lo consultó con el P. Provincial de los 
Jesuítas y con otros PP., y le dijeroD que era una tentación. 

158Í.— (^fiof iemunda 50.) 

Volvió á consultar para retirarse á la Cartuja, y no le 
aprobaron el pensamiento. En este mismo tík> emprendió el 
estudio de la sagrada teología, y el perfeccionarse en la lengua * 
hebrea. 

1586.— (^«M déwmda 52.) 

Fué electo Araobi^o de Tarragona, y fué tan grande 
la pena que le cansó, que el Rey tiivo i bien aceptar la renun> 
da que le presentó. 

mi.^AMoi de iu 9iia ft».) - 

Fué otra vez electo para el Obispado de Calahorra, 
se puso muy afligido, y dijo aquellas palabras de San Pió V: 
Cim eMm fúi^\m» i aii«lt DomiiiMt, Of»(tim pro laliife nea 
«pmtom; «r«af iw £>iMoptti, e«spt ía ea famidafe; nwu wro 
Oectm PtmíifüB^ fm capí iuftrare. Qitamodo enim e§o Deo 
TaUmm tot mtttioiitiai añimwnm qwii atml tu mtiiMlo, fMúim, 
qui vix «nú» anmm mem riUUmm nidm ímIío? 

15S8.— (Años de su vida 54.) 

Fué nombrado Anobispo de Granada por Felipe II, y 
fueron tantas las instancias que hizo el Rey y los demás que 
teman alguna autoridad sobre él, que finalmente con mucbas 
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lagrimas se rindió. ) fué consagrado el din l'i de mayo ile 
1500, á los 56 aüos de edad, y á íines de noviembre enlró en 
Granada. 

im.^Año» detuvüa 57.) 

A principios de este ano empezó la visita pastoral por 
la Iglesia Catedral, y por todas las de la ciudad; luego visitó 
los colegios, monasterios de monjas, escuelas de niños y ni- 
ñas. Se esteodió por toda la diócesis, y reparó los danos que 
habia causado la rebelión de los moriscos: edificó diez iglesias 
nuevas y reedificó treiuta y seis; á estas y á las demás proveyó 
de ornamentos y vasos sagrados, misales y rituales, etc. 

1598.— ^ ^ ^ S8.) 

Visitó y arregló la Universidad y Colegios de un modo 
admirable, dotó bien las cátedras, y todo lo demás correspon- 
diente.— Cuidó de un modo particular del alimento y educa- 
ción de los pobres.— Sujetó á exámenes á los regulares para 
oír confesiones.— Procuró la observancia de las monjas.— Re- 
formó los oratorios.— Moderó los trajes.— Hizo guerra á las 
comedias.— En la 'Ciudad habia una casa pública de mujeres 
malas, y ya que no le fué posible quitarla al momento, hizo 
poner á la pared de la calle, cerca de la puerta de la casa, un 
Santo Cristo con un dosel; y padres de la Compañía de Jesús 
y otros sacerdotes, y aun paisanos honrados, para que senta- 
dos tuviesen allf lecturas espirituales, é hiciesen alli pláticas 
morales, todo lo que dió felicísimos resultados.— Hizo una casa 
en que se recojian las mujeres de mala vida convertidas, y 
otra casa en que se educaban las jóvenes que peligraban, de 
donde no salían hasta tomar estado. 
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MluTODO QRE OBSERVABA Ei^ LA VISITA 

PASTORAL. 

m?K—{Año$ de 8u vida o9.) 

Visitaba con frocueiirÍH la diócesis, y en cada parroquia 
estaba el tiempo que era menester. En hacer la primera visita 
por todo el Arzobispado estuvo tres años, en la segunda 
visita empleó cuatro anos, y en la tercera dos. Fl modo de 
visitar era a pie, como Jesús y los A|)óstoles, acompañado 
de sacerdotes sabios y virtuosos que le pudiesen ayudar: no 
era gravoso á nadie, ni jamás admitió regalo alguno. Cuando 
ia distancia era muy grande iba montado en muía, y se apeaba 
en la casa del Cura ó Beneficiado, pero no [x-rmitia (pie gas- 
lase cosa alguna. Su mesa era muy moderada siemt)re, pero 
en las visitas mas, porque decía que debía dar bueu ejemplo 
á todos. 

Al llegar á una parroquia, la primera cosa que hacia era vi- 
sitar el Santísimo Sacramento, vasos sagrados, santos óleos, 
pila bautismal, ornamentos, altares, imágenes, etc., etc., y en 
todo exigia la limpieza, el aseo y el buen orden. Se enteraba 
por si mismo de los libros parroquiales, y notaba si los nacidos 
eran legítimos, si los casados velados, y si los difuntos habían 
recibido los sacramentos, y después, si se les habían hecho los 
sufragiod: también notaba si se habían cumplido los decretos 
de las visitas anteriores. 

Después cuidaba que el culto divino se desempeñara bien, 
canto, ceremonias en la Misa y demás. 

Luego' trataba del estado de los Curas, Benetíciados y Vi- 
carios en las costumbres. Quería que todos fuesen irrepren- 
sibles, sábíos y virtuosos. Celaba también sus vestidos talares 
y modestia esteríor. Visitaba las escuelas de niños y niñas. 
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liospilalos y cárceks. OííiI.iIj.» ios osc:iiul;il(>>, rorro^Mií los vi- 
rios y errores, animab.i a U practica «le las \ u ludeÑ, y a las 
obras de piedad v caridad cristiana, catcíiuizaba, predical)a y 
administraba los santos sacramentos, sinííniarmeüte el de la 
Confirmación, con un celo y devoción admirable. 

En fin, dejaba los lugares, si antes eran selvas de malezas, 
cultos jardines, desarraigados los vicios, plantadas las virtu- 
des, honrados con su presencia, enfervorizados con su ejemplo, 
alegres de haberle conocido, enseñados con su doctrina y afi- 
cionados con su Iralo, de suerte que \enian a verle en Grana- 
da y entraban confiados a su audiencia, le proponían sus 
necesidades, y pedían socorro y ayuda como á verdadero 
padre. Csle nonibre y oficio le daba el amor y alabilidad que 
les mostraba y con que len trataba siempre. 

\m.^A9o$ detuwda 61.) 

En este año se hallaron los huesos y cenizas de los 
doce gloriosos Santos Mártires, á saber: San Cecilio, discípulo 
de Santiago, con sus discípulos San Septentrio y San Patricio; 
San Hiscio, discípulo asimismo de Santiago, con sus discípulos 
San Turílo, San Panuncio, San Maronio y San Centulio; San 
Tesifon, discípulo también de Santiago, con sus discípulos San 
Máximo, San Lupario y San Meciton. Se hallaron en el Monte 
Valparaíso 6 lUipurítano (hoy ilamado Sacro-Monte), por nnos 
hombres que buscaban un tesoro, y toparon con este, por 
cierto mas precioso que el que buscaban. 

El Sr. Arzobispo díó noticia del hallazgo al Rey Don Fe- 
lipe II ' y al Papa y ambos le contestaron con mucha 
satisfacción. Es de advertir que en el a&o 1588 se hallaron dos 
insignes reliquias, que por miedo de los Agarenos qnb habían 



' Cm carU de 27 de mano de Mi, y el Rejr le conlsUó d día 4 de 
majo del nimo afto. 

> EacriUd al Papa, j el Papa le contestó el día 5 de eoero de ÍS96. 
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tenido r.'Milivíi la ciudad 777 años, estaban escondidasen la Torre 
llamada Tiirpiana. Estas dos reli([ii¡as son la mitad déla toca de 
María Saalísima * y uq hueso del Proto-martir Sao £stel)an. 

ieOO.—( Afto< de i« vida 66.) 

A lin de poder caliíicar canónicamente las reliquias ha- 
lladas en la Torre y en el monle Valparaíso, se gastó mucho 
tiempo, mucho estudio y mucho dinero. Después de cinco años 
de contiuuos trabajos se tuvo un sínodo, que se Ürm6 el día 30 
de abril de KiOO, dando la siguiente sentencia. 

En nombre de Dios, para servicio suyo y honra de los Santos, 
declaro y defino, deberse venerar y honrar el Lienzo de Nuestra 
Señora, y todas las demás reliquias que se hallaron en la Torre 
y Monte-Sacro, como verdaderas reliquias, y prcpamne al 
pueblo y colocarlas; y mando á loi Secretarios que asi ordenen 
la sentencia, Mmbranda en eUa por nu nombre* los ^Mot San-- 
ios Mártires. 

Dada la sentencia, las gentes daban altas y repetidas voces 
diciendo: Vivan la gloriosísima siempre Virgen María, y lo» 
Santos Mártírei Apéiloles y Protectores de España. 

Las reliquias que se habian hallado en la Torre Turpiana IMS 
eolocaron en la Catedral, y las demcás reliquias, huesos y ceni- 
zas de los Santos Mártires, y láminas de su martirio, se coló- 



' Eo el dia de U aprobación j esposicion dft reliquias, dijo ol PreU* 
do al poeblo: Esta es U mitad dti paAtt^CM que Wtra, Señora la Firgen 
María limpió las lágrimas d» *u* tífci M la peuioM de sa Bifo Sagrado 
Nuestro Señor Jesucristo. 

Et Rey Feüpe U indicó deseos de tener alguna partecita de esta preciosa 
reliquia, y le fue cuviada, la que guardaba cod mucha veoeracioa en uq 
relicario eo el Lsconai. Ocho anos después el Rejf tuvo un accidente que le 
aied^ cabeza, ojos j auno derecha; pidi4 al P. Prior qae le i^lleaM dicha 
reliquia, v «1 momeato eor¿« teniéodolo el nisino Rejr por oiibgro. 

La oira niud de eala toca ae halla en la Poebla de laa Angeles, en la 
América. 
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carón en el Sacro Monle, donde se h;jl)¡aii hallado. Como por 
intercesión de los Santos el Señor hacia grandes milagros y 
obralia muchas conversiones» el Prelado fundó cuatro capella- 
nías con dotación de 300 ducados, para que dieran culto á las 
santas reliquias, queen dos cajas hizo colocar en dos altarcitos 
que ai efecto había erigido en aquellas cuevas; y además oye- 
sen en confes¡on*á los muchísimos pecadores arrepentidos que' 
allí se presentaban. 

1602.— (^901 de m «ida 68.) 

68. En este ano el Rey nombró al Sr. D. Pedro de pistro 
para la Silla de Santiago, que se hallaba vacante, y este renun- 
ció, dando gracias á S. M. por las consideraciones que le tenia. 

El Sr. de Castro no era amigo de traslaciones; diria como 
después decia San Francisco de Sales: ¡Hos me ha dado for 
esposa la IgMa de Gmbra, yo jamás la dejaré por olra . 



1 El Eicmo. Sr. Cardenal de Retz y primer Ministro de Francia de parte 
del Kcy dijo á San Francisco de Sales, Obíüpo de Ginebra, que pasase á Paria 
con 30.000 libras. F.otrp otras cosas le dijo, que París necesitaba un Obispo 
romo él, tan amado y estimado eo aquella gran población, donde seg:uranieDte 
podria hacer mucho mayor fruto que en el obisjjado de Ginebra. — A lo que 
respondió San Francisco. No puedo rendir baslaulcs gracias á S. M. y á 
V. Emna. por el honor que desean hacerme, j me baeea aolo coo ese pen- 
aanienlo; pero jania- bobien el Bejr, ni V. Enana., peoaado en ellot >> ^ 
conocieran bien: jo oo pnedo corraaponder mejor á la eoofiaoaa j anittad de 

V. Eflinn., que deacnbriéndole todo lo aojr Yo no aoj capas de fo* 

beroar aolo mi obiapado ¿Cómo lendria yo la tenwridad de encar^nne 

do tina diócesis como li de Paría? Dios roe quiere Oblapo de Ginebra, esta 
Iglesia me ha dado por esposa, j Jamas ta dejaré por otra atguna. (Vida de 
S. Franciso de Sales, Itb. V, cap. Vil, pág. 351 , escrita por D. Juan de Loyola.) 

;Qué ejemplo. Dios mío!.... Compárese el bonor y la dotación entre París 
V r.iiiebra, y sobre todo compárese la diferencia grandisiroa entre Sao Fran- 
cisco y todoK los Obispos, ¿quién presumirá tener mas y mejores condicíoocs 
que San Francisco? 
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mi.-^AnoB de 9U vida 73.) 

Lo« Padres Benedictinos pasaron á Granada á fin de es- 
tablecerse en el Monte Santo, y dedicarse al culto de Dios y de 
aquellas sagradas reliquias; se presentaron al Señor Arzobispo, 
quien los recibió muy bien; sin embargo, antes de firmar la es- 
critura con ellos, dijo que se quería retirar por quince dias 
á la Cartuja y bacer aUl unos ejercicios espirituales, á fin de 
conocer la voluntad de Dios. Al siguiente dia de baber termi- 
nado los ejercicios espirituales subió al Sacro-Monte, para 
celebrar la santa Misa en el altarcito que está en la cueva ú 
borno de San Hiscio. Lo que le pasó no lo dijo á nadie, sino á 
su Confesor, que era el P. Alonso Tamariz, del orden de Pre- 
dicadores, y este, después de la muerte del Arzobispo, lo mani- 
festó: que se le babia aparecido la Virgen Santísima rodeada 
de ángeles, como la pintan en su Asunción gloriosa, diciéndole: 
qiteeratu vdwiUad qne te le dedicase en aquel Monte una Igle- 
sia y casa de Canánigos seglares, cuyo piineipal instítiUo fnesen 
las Misiones, diseñándole ella misma el plan. 

Al bajar del monte dijo á los Padres Benedictinos que no 
podía acceder á lo que pretendían, por no ser aquella la 
voluntad de Dios, y sin ninguna otra razón los despidió. Al 
momento practicó las diligencias necesarias, y al ano inmediato, 
que era el de 1608, empezó la obra por su autoridad ordina- 
ria, y en el año siguiente, que era el de 1609, por la autoridad 
apostólica de la Santa Sede. 

1608.--(Añas de su vida 74.) 

Mandó dibujar el plan y hacer los acopios necesarios 
para llevarla á cabo, y al efecto mandó vender gran parte de 
sus bienes patrimoniales. La obra duró siete auos y medio, é 
importaron los gastos 630.000 ducados. 

Formó sus constituciones, que fueron aprobadas por el 
Papa Urbano Vlli en el aüo 1623* . 
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Formada ya la ¡dea de la vida que se había de observar en 
aquel santiiarío, nombró en 81 de setiembre del aiio 1608 por 
primer Abad Gobernador al Dr. DT, Justino AntoÜnez, hombre 
muy sábio y virtuoso; y por Canónigos otros einco gravísimos 
prebendados de su metropolitana Iglesia. * 

Dotó so nueva fundación con una renuncia y concesión de 
todos sos bienes» de que podia disponer, á favor de dicha fun- 
dación, entregando al Sn Abad la administración de todo. 

Antes de partir de Granada«quiso por si mismo completar 
el número de las veinte canongtas de la fundación, y eligió 
de todo el reincdoce apostólicos eclesiásticos; laureados unos 
en teologia y otros en Cánones y leyes. Nombró asimismo seis 
Capellanes, y los ministros corresp<mdientes para la decencia 
del divino culto. 

Erigió también un Cole^'io Seminario según la norma del 
Concilio de Trcnto, escribió sus ('onstiluciones discretísimas, 
así en orden á la buena educación y asistencia á los div inos 
oGcios, como á la enseñanza en las facultades de filosofía, 
teología, etc., que habian de profesar, y él mismo nombró su 
primer Rector. 

Quiso también nombrar Patrono: echó suertes entre lo? 
Santos de la Iglesia griega y latina, y por tres veces salió 
siempre el mismo Santo, San Dionisio Areopajita. 

Desde el dia de la fundación hasta el presente siempre se 
han dedicado los Señores del Sacro-Monte á estos tres ramos, 
ii^,\\)(^x^ Misiones, Canto\del oficio divxno y enseñanza déla juven- 
íud, como tuve e! gusto de verlo cuando estuve allí en el año 
]85*'2, cuando fui con SS. MM. y AA. De este Colegio Semina- 
rio han salido hombres emiaentisimos para la Iglesia y para el 
Estado. 

1609.— (iIflkM de sn vida 75.) 

75. En este año se dió principio á la edificación, empezan- 
do por la solemne función de poner la primera piedra: esta era 
(le mármol blanco, de una tercia en cuadro. En la una frente 
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tenia una Cruz orleada, con esta inscri|H'ion vi\ ciiiaclores 
árabes: A Marta no le tocó el pecado original. Debajo de la 
cruz había tres renglones que decían: Qummque oraverü tu 
toco soneto M(o, exaudí, Domine, de habitáculo luo, el propitiare. 
Per Dominum nostrum Jesum ChritíumFUiim íuum.\ al último 
decía: PetrusdeCiutro, ArchiepUcopus Granaletuis, Anno 160%. 

Arregladas y encarriladas ya todas las cosas de sa parte 
para el mas feliz éxito de su santa y útilísima fundación, trató 
(le darle toda la solidez y adorno posible. Al efecto acudió á 
la Santidad de Paulo Y y al Rey D. Felipe III, y tanto el Papa 
como el Rey le aprobaron la fundación^ y la enriquecieron con 
gracias y privQegioB. 

Foreste mnoioafio vacó la silla de Sevilla, y el Rey nombró 
al Sr. D. Pedro de Castro, Arzobispo de Granada» lo que sintió 
tanto que prornmpió en estas palabras: Eita wlufUad de S. M. 
me ha de eoitar la vida. El nombramiento fué en el mes de 
febrero, y á principios de octubre el Rey le intimó la última 
resolución, diciéndolequesin réplica babia de aceptar la mitra 
de Sevilla, porque esta era la voluntad de Dios y la suya tam- 
bién. Entre taiíla D. Pedro había escrito al Papa á fln de 
poderse escapar; pero el Papa le hizo escribir que aceptase, y 
por obediencia aceptó. Ya se deja discurrir cuánto sentiría el 
Sr. de Castro trasladarse á otra Iglesia, ya por ser enemigo de 
traslaciones, ya también por tener que* dejar su Sacro- 
Monte!.... 

1610.— (Añot de su vida 7ü.) 

El día 21 de junio fué preconizado, y el 7 de diciem- 
bre, día de San Ambrosio, de (juien fue grande imitador, y la 
víspera de la Inmaculada C-oncepcion, de la que fue devotísimo, 
hizo la iMíliada oii Sevilla con aquella inagnilicencia (fue tan 
grafitle Prelado se merecia, ) que Gou lauto gusto recibían los 
Se villanos. 



Digitized by Google 



168 



leil.H^^dOf ds9U vidala.) 

Al verse eu aquella diócesis lan grande y tan llena de 
malezas, cual otro Salomón acudió á Dioj^ por medio de 
la oración, suplicándole le concediese sabiduría y gracia para 
regir bien aquella grey. Ordenó una gravísima junta de los 
sugetos principales de su C;d)il(lo, y lo^ mas senahidos de las 
sagradas Religiones. l*rupiL>n en ella el estado en que se ha- 
llaba la diócesis, de que eslai)a muy por menudo informado, 
y consultó sus pareceres á lín de pouer remedio á las costiua- 
res que tan relajadas estaban. 

De este centro salieron las lineas de aquellas acertadas 
providencias que díó en los trece años de su pontiíicado de 
Sevilla» Por de pronto dispuso tres cosas muy principales: Ir 
enseñanza de la doctrina cristiana ¿ los niños y niñas, las Mi- 
siones al pueblo, y las Conferencias morales al Clero. 

Para la enseñanza de la doctrina cristiana nombró á ocho 
Padres de la Compafiia de Jesús y á seis Sacerdotes seglares, 
muy celosos todos, y á estos catorce Sacerdotes repartió por 
las 4i escuelas que habia en la ciudad. A cada Sacerdote repar- 
tió las escuelas que todos habian de visitar una vez cada 
semana, y hacerles contestar en aquel dia de la visita á las pre- 
guntas que debian haber aprendido durante la semana, pues 
que cada dia habian de aprender una pregunta nueva por la 
mañana y otra por la tarde, y asi correspondían once preguntas 
cada semana, porque cada semana tenian seis yeces clase por 
las mañanas y cmco perlas tardes, por no haberla en el jueves; 
y si entre semana habia una fiesta enlera, no habian de apren- 
der mas que diez: eo una palabra; en cada asistencia de clase 
habían de contestar una pregunta nueva.ypodian además repa- 
sar las ya dadas, á fin de que no se les olvidasen: y asi el 
Sacerdote catequista les habia de hacer recitar todas las pre- 
guntas correspondientes á los dias que habian pasado desde- 
la última visita, y á los maestros tocaba hacer que los niños 
las supiesen bien, ¿ fin de responder al ser preguntados por cl 
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Sacerdote; y además este les bacía una esplicacíoncila moral, 
según la edad y capacidad de los düIos y niñas. Esta providen- 
cia dió felicísimos resultados. iOíalá se pusiese en práctica eo 
todas las poblaciones del mondo! Otras serian las costumbres. 

La segunda cosa que dispuso füeron las Misiones. Al efecto 
mandé Teñir del Sacro-Honte cuatro Canónigos, tomó ocho 
Padres de la CompaiUa de Jesús, y treinta Clérigos doctos y 
virtaosos, y á todos mandó de dos en dos á misiones por los 
pueblos de la diócesis, produciendo en todas partes mara- 
villosos eTectós, procurando que después los Curas Párrocos 
^conservasen el fruto que habían empezado los Misioneros, y 
por esto los Curas tenian que platicar todos los domingos y 
fiestas del alio, y enseñar la doctrina cristiana en los mismos 
dias y en todos los de Cuaresma. 

La tercera cosa que dispuso fueron las Conferencias, que 
cada domingo tenian en el Colegio de San Hermenegildo. Alli 
tenian que asistir todos los Curas y Clérigos de la ciudad, el 
Sr. Provisor las presidia, y un Padre de la Compañía de Jesús 
las hacia. Estas Conferencias duraron por todo el tiempo de su 
pontificado, con grande utilidad y provecho. 

Siempre asistió, sin dispensarse jamás, á las mesas de los 
exámenes para órdenes, beneficios, curatos, confesores y pre- 
dicadores, y con este conocimieato que tenia de los sugetos, 
destinaba siempre los mas ¡dóneos para los empleos. 

En Sevilla había también casa pública de mujeres malas, é 
hizo lo que había hecho en Granada en el año 1592, y díó fe- 
lizmente los mismos resultados. Trabajó muchísimo para hacer 
cerrar aquella pestilencial casa, pero no lo pudo conseguir, á 
pesar de sus p:randes y continuados esfuerzos, hasta el 
año 1620: sin embarco, entre tanto logró que dicha casa no se 
abriera en los dias de precepto, y en los sábados en reveren- 
cia á María; y además, que en aquella casa no pudiese admitirse 
ninguna rouger que se llamase María, en reverencia de tan 
augusto nombre. 

En este mismo año emprendió la santa pastoral Vi>ita, em- 
pezando por ios conventos é iglesias de la ciudad, por el esli- 
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lo que Ikabia hecho en Granada y produjo los mas saludables 
frutos. 

• • 

im.'-{AHo$ ie sufrida 78.<) 

En este año socorrió á los Sevillanos en los trabajos 
que causaron las repetidas iiiundacioDes del Guadalquivir, fó- 
cificó h un general de las Galeras qué se quería vengar, por- 
que le habian ahorcado tres soldados en las rejas de las ven- 
tanas de la Audiencia. Acudió á Su Santidad para que no per- 
mitiera las coadjutorías en su Iglesia. T 'posiguio incansable 
sus tareas apostólicas. 

1615.— (^üo« de MI «ida 81 .) 

Promovió mas y mas la devoción á la Inmaculada Con- 

• cepcion de María. 

1617. — (Aflkw ée su friáa 83.) 

Movió con su ejemplo i la práctica del juramento de de- 
fender la Concepción de María Santísima. 

1618. — (Años de 6U vida 81.) 

Toda la España recibió con aplauso la devoción á la in- 
maculada Concepción de María Santísima, empezada por el Se- 
ñor Arzobispo de Sevilla. 

1622.— (áños de su vida 88.) 

El y. Prelado promovió la devoción del Patriarca San Joa- 
quín^ padre de María Santísima. 
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1627.~(Aiios lUautiáa 89.) 

Ed este año ya presentía el Y. Prelado su cercana muer- 
te» como lo dijo ¿ su mayordomo, y por cierto que no se equi- 
TOCÓ, porque el dia S, día de la Inmaculada Concepción de 
María Santísima^ turo un accidente de apoplejía que le rindió 
en la cama, de la que no %e levantó mas. El dia 13 recibió el 
Santísimo Viático, con una fe tan viva y amor tan grande» que 
movía á tiernas lágrimas á cuantos lo presenciaron. Al llegar 
la procesión de los SeBores Canónigos y demás con el Santísi- 
mo Sacramento, lo colocaron sobre la ara del altarcito que es- 
taba cerca de la cama, se incorporó el V. enfermo, y entre 
otras cosas dijo: El Swtitimo Sacramento que esíá aqui pre- 
mie, y ee el verdadero Bija de Dto<, et^ que et verdad qae 
m cuanta» diferencias y pleitos ke tenido con mi Cabildo y otrai 
personas, no me ha movido pasión, ni interés humano, sino solo 
entender que era ohligaeion mta, y del ofido de Pr^do, et 
defenderlos y seguirlos; y si no he cíterlado en ello^ habrá Hdo 
como hmbre, y asi suplico á Vds, me perdonen ^ El día de la 



* He leído uo aator que dice que era un fuñar en este Uno espejo de 
virtudes j el pleiuari j jo estoj mu; lejoe de tenerlo por lunar eo él, aino 
que lo tengo por una virtud, haciéndolo, como lo hacia, puramente por de- 
ber de conciencia; de otra manera habría sido reprensible como una omi- 
sión eo el cunoplimienlo de sus deberes. San Francisco de Sales, que era la 
uauseduuibrc personificada y el mas amante de la paz, hacia lo mismo y 
acoosejaba lo mismo. 

No todoi lea Cabildoa aou como ei' da Toledo, que, conio ce lee en la Co* 
leedon de los Conenios de Méjico, siempre ha habido eotrk el Prelado y los 
Gs^ilarea nn amor grande entre sí, j ana espeeial veneraeion, respeto y 
obedieoeia al Prdado; paroee qae es eonnatnral á aqneUa Dideens, eosio yo 
lo he leido^ oído, y he tísIo eoo mis propios ojos. Lo que por desgracia no 
pasa asi en otras Diócesis, como tambiea he Icido, oído y visto; sino antes 
hien portee que los Capilularcs están siempre de centiacla, espiando todas 
laa ocasiones para hacer fuego el Prelado^ deprimiendo su autoridad, limi- 
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oclava de la Inmaculada Concepción de María Santísima recibió 
la Santa Extremaunción, y el dia 20 murió, mientras los asis- 
tentes cantaban la antífona de la Inmaculada Concepción, es- 
pirando al llegar á aquellas palabras: Donavit nobit wtam Mm- 
piternam. 

La ciudad se vistió de luto, las gentes lloraban y todos 
decian: Ha muerto el santo, el santo ha muerto. Este santo 
Prelado vivió cerca de 90 años, gobcfmó la Diócesis de Grana- 
da 20, y 13 la de Sevilla. 

Muerto qu» fué d iAno. Sr. Anobisiío, d Pravinr McriM 
á S.M.ei Riff en loa térmvMi iiguientee: 

Señor: 

«Miéreeles 80 de este mes murió D. Pedro de Castro, Ano- 
bispo de Sevilla, siendo yo su Vicario general en los oficios de 
Provisor y Juez de la iglesia: como tal me hallo obligado á 
dar cuenta á V. M. de su mueiie. Fue el Arzobispo hechura 
de las Reales manos del Rey N. S., abuelo de V. jM., que le 
honró y estimó siempre. Varón santo, de vida inculpable y 
ejemplar. Espejo de Prelados en la autoridad, y de religiosos 
en el tralamiento de su persona, en su modestia, devoción y 
humildad. Prudeulísimo y ateutísimo Goberuador; perpetuo é 



taodo sos CiciiltadM* t <uitorpce¡eiiik» tnt operaeioacs y funeioiict. Y es m* 
locjantes CHOS, ¿no seria repreotible un Prelado que por una paz mal en- 
tendida, se cruzara de bruM j 00 defeodicra rae derechos? ¿No cerúi ao 

Prelado débil v ccdiarde? 

Y a sabemos rómo estaban algunos Cabildos en la Penín^nh: porque sus 
antepasados habían levantado alguna Capilla ó Iglesia, ó babinn hecho frente 
á algún error, ó en tiempo de sede vac inle se habían apoderado de algunas 
facultades ó privilegios, jase preaumian con derecho de ser luas que el Prelado» 
de DO leoerqoe roeoooeerlo por superior, ni obedecerle. Es verdad que des- 
de el Coocordeto síganos Cibildos son osas ranisoa, obedientes j respetnosos 
á sos Prelados» pero no todos» pues jo be presenciado cosas en alfanas de las 
mnolias Diócesis por donde he pasado, qae no son del lodo salisfiiclorias. 
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indefeso trabajador en todo género de ocupación santa; cons- 
tante contradictor de ambiciosos; favorecedor de virtuosos y 
enemigo de holgazanes; venerador de la sagrada antigtiedad y 
menosprecia dor de cosas nuevas y vanas; líberaiisimo con los 
pobres, á quienes dió siempre cuanto tuvo, con queja y senti- 
miento de no tener mas que darles; piísimo con la Madre de 
Dios, y con los santos Mártires, mayormente con los de la 
primitiva Iglesia, y con aquellos cuyas reliquias le guardó 
Dios N. S. por 1600 años en las Cavernas del Sacro-Monte de 
Granada, para cuya Veneración gastó mucho mas de 600.000 
ducados, y lo puso todo bajo la protección de Y. M., vigilante 
pastor de las almas que N. S. le encargó. EnJ^o d^ensor de 
la dignidad arzobispal, y del oficio y derecho de los curas y 
de sus coadjutores en la administración de Sacramentos. Ce- 
loso del culto divino y veneración de los templos, y riguroso 
ejecutor y defensor délas santos decretos del Concilio Triden- 
tino. Murió de 90 años, habiendo recibido los Sanios Sacra- 
mentos con admirable fe y devoción. Durará la memoria de tan 
gran Prelado con eterna bendición. Deja puestas en ejecución 
muchas cosas muy importantes de gran reformación, y comen- 
zadas otras. Deseó celebrar Concilio provincial y sinodal, en 
que establecerlas; no lo puso en ejecución, porque halló con- 
tradicción en todo. Muy grande necesidad hay de entregar 
esta Iglesia á Prelado de semejantes partes, que Heve adelan- 
te cosas tan santas y tan necesarias, y que sea con brevedad. 
V. M. dispondrá como mas convenga. Nuestro Señor guarde 
la católica persona de V. M. para el bien de la Iglesia. Sevilla 
26 de diciembre de 1623.» 
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n.istn ;u|ui he hablado de los heehos mas notables del V. Don 

Podro (le (iasiro. sogiin el orden cronológico; mas ahora ha - 
blaró, aunque brevemonle, de las virtudes que mas brillaron 
en su larga y bien ocupada vida. 



CASTIDAD. 

Esta es una de las virtudes que mas ama Jesús y que mas 
ama á los que la ainaii, i)or esla virtud amó lanío á María San- 
tísima y á los dos sanios Juanes; y allá en el Cielo forma su 
guardia inmediala, de almas que jamás se han manchado con el 
vicio opuesto á esta angelical virtud, y en la tierra quiere que 
sus ministros, hagan voto ó propósito de guardar castidad. 
Esla es la virtud de los sabios, de los valientes y de los hé- 
roes. Con esta bendición del cielo previno el Señor á Don 
Pedro de Castro, y puso en su cabeza una corona con esta pie- 
dra preciosa de la castidad. Desde muy pequeño se notó en ól 
el amor que tenia á esta virtud, se observó que cuando en su 
presencia se decía alguna palabra, 6 se tenia alguna conversa- 
ción menos decente, lloraba. 

Jamás se le oyó. palabra alguna menos casta en toda so 
vida, por el contrarío, cuando alguno de los jóvenes condiscí- 
pulos suyos profería' alguna palabra oieiios compuesta, los 
demás le avisaban y decían: cuidado» que riene Pedro de Gas- 
tro. Parece que la misma naturaleza y prosapia le quiso ador- 
nar con el nombre de Castro. Sunt eunucki qui $eip80t castra- 
verunt propter regnum ccelorum *. 

Este grande varón, fué grande en grandeza, grande en ri- 
quezas, grande en las ciencias, grande en las virtudes, grande 
en los destinos, grande en méritos, grande en alma; en todo 
fué grande, ménos en una cosa, pues fué de cuerpo peqne- 
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ño *. A la in.uiora que en los in('l;ile> m.is preciosos que se 
les ha <le poner liga para trabajarlos mejor, pero se les 
pone lig.i poca y muy escojida; así en el alma preciosa de 
D. Pedro, para obrar sobre la tierra necesitaba la !ig.i dei 
cuerpo, pero ei Señor le dü6 cuwpo pequeño, pero de íme- 
na complexioo, por manera que las enrermedade^ le respeta* 
ron, y la muerte le miró de lejos, ni le tocára si no fuera 
mortal: pero le dejó vivir hasta los 90 años. 
Quizás alguno me preguntará. 

¿Pero qué hay en la eastidad para merecer la predileccípn 
de Jesús, de María, y del y. Pedro de Castro? Uay en la cas- 
tidad un suavísimo perfume al cual no es comparable ninguno 
de los inciensos ofrecidos al Señor; hay el triunfo mas glorio- 
so del espíritu sobre la materia corrompida; hay una abnega- 
ción la mas profunda, una absorción la mas deliciosa - en Dios, 
una anticipación de la vida eterna, el germen en fin de todas 
las virtudes. Sin ella ni el espíritu vive, ni el pensamiento se 
eleva, ni la fe brilla, ni la caridad alienta, ni la esperanza per- 
severa: lodo es tinieblas en el entendimiento, aridez en el co- 
razón, muerte en el alma. Sin ella no hay paz, orden, ni digni- 
dad en el hombre. 

El hombre casto se levanta á la condición de ángel, es una 
carne pura, un corazón no dividido, un espíritu elevado y 
fuerte, rey y arbitro de los sentidos. En el hombre casto fija 
el amor divino, el Niño Jesús, su residencia, y en él tiene sus 
(lelicins. El hombre casto es templo vivo del Espíritu Santo, y 
el limpio de corazón tiene la dicha de ver á Dios que le hace 
feliz aquí en la tierra, y después por toda la eternidad en ei 
cielo. 

Así como es hermosísima la castidad, es feísima y malísima 
la deshonestidad, ofusca la mente, endurece el corazón, el 
apetito se desboca, los sentidos claman insaciables; y en la agi- 
tación, en la inquietud, en el desorden de todo su sér, siente , 
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el lascivo una anticipación del intierno. Por .uu poquito de 
miel, ha de arrostrar la muerte eterna. 

El que quiera, pues, conservar la castidad y evitar el vicio 
opuesto, huya la ocasión, cuyos constitutivos son la presencia 
del objeto y la inclinación del sugeto, y válgase de los meriios 
que ya sabe, y sobre todo de la oración, y asi cumplirá cou 
el encargo que hace el Apóstol; Te ipsum coítum cutíodü 

HOaTIFlGAClblf. 



La castidad es un lirio que nace y se cría entre las espinas 
de la mortificación. Siendo Pedro de Castro tan casto, indis- 
pensablemente habia de ser mortificado; y en efecto, lo era y 
desde la cana, pues que los miércoles, viernes y sábados ya 
ayunaba, absteniéndose de tomar el alimento en la mas tierna 
edad de ni&o, ayuno que en tales días guardó durante su larga 
vida. Aunque siempre su comida fue muy parca, común, y sin 
salsas para escitar el apetito, interpolaba largos y rigurosos 
ayunos. 

Sabia muy bien que el hombre ha de comer y beber para 
vivir, y no ha de vivir para comer y beber; que no ha de ser 
enemigo de la Crns de Cristo, y que no ha de tener por Dios á 
su vientre, sino que ha de estar crucificado con Jesús con to- 
dos los vicios y concupiscencias. 

Después de la muerte de tan grande varón, declaró su con- 
fesor que jamát katia peréido la gracia bauíimal, pues esta 
gracia siempre la aumentó con la mortificación y la práctica de 
todas las virtudes. El modo de aumentar la vida de la gracia, 
es con la abnegación de si mismo, con la muerte de ios senti- 
dos y pasiones, y asi se decia á sí mismo con san Gil: Si vis 
tmé videre, esto eacus. Si vis bené loqui, esto nmtus. Si vis bené 
aniire, esto surdus. Si vis bené olfacere, narea inliabilita. Si vis 
bitti vivere^ te morliftea. 

Como varón humilde sufría cou paciencia las penas, traba - 
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j06| dluuiiis y perseeveiones. Gomo amante safna con ale- 
gría, y eomo fénroroso buscaba solicito el hacer y el hacer 
por el Amado. 

Ea todo lo qae hacía» la cansa hapnlsiva era el amor de 
Dios; la cansa intencional, la mayor gloría de Dios; y la cansa 
faal, la voluntad de Dios. 

Ño se contentaba con el hacer, estaba continuamente de- 
seoso de sufrir; y la sed que tenía de sufrir, no se saciaba con 
las penas y trabajos que por si mismas se presentaban; él las 
buscaba y las procuraba con ayunos, cilicios, disciplinas y otras 
maceraciooes. El íin que se proponia era satisfacer por sus fal- 
tas, aunque leves, no faltar en lo sucesivo, imitar á Jesús, al- 
canzar el divino amor, y obtener la conversión de los pecado- 
res, la perseverancia de los justos y el alivio de las almas del 
Purgatorio, y conseguir finalmente el Cielo. 

SAUDUEÍA Y VIETUB. 



La sabiduria y la virtud corrieron parejas en su alma. En 
sabiduría fue admirable, y en virtud casi inimitable. En la sa- 
biduría fue tenido por oráculo, y en la virtud por un gran 
santo. En Granada ítie considerado por un segundo San Am- 
brosio, y por un segtmdo San Isidoro en Sevilla. Fue espejo de 
Joéces seglares y modelo de Pastores eclesiásticos; fue Presi- 
deitte integérrimo de dos Cancíllerias; y fiie electo para las 
sillas de Calahorra, Tarragona y Santiago, y todas tres renun- 
ei6; finalmeiite le fue forzoso aceptar la mitra de Granada, y 
después de SO allos la de Sevilla, mas por obediencia que por 
voluntad propia. 

Era tan grande su sabiduria, que se hiio connaturales, sin 
ser nativas, las lenguas latina, griega, hebrea y arábiga. Ya- 
Uadolid, Salamanca y su librería foeron las escucha de sus es- 
tudios, y el orbe entero, el teatro de sus; lucimientos. Él co- 
nocía admirablemente los arcanos de la filosofía» los misterios 
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de la sagrada teología, y los oráculos de las sanias Escrituras. 
Kn la jurisprudencia y en la ciencia canónica ora admirable, y ' 
eu el conocimiento de la historia en su tiempo m habla i^ual. 

Su voto siempre fue de calidad, y su dictamen decidia la 
duda; con lodo, su sabiduría siempre era dócil, humilde y 
verdaderamente virtuosa, jamás altanera ui vanidosa, ni paga- 
da de si misma. Gustal)a mas de aprender que de enseñar. 
(Consultaba mucho y todo le parecía poco para resolver. Así 
eran acertadas sus resoluciones: ni por esto se envanecía, por- 
que poseía la verdadera ciencia: conocía á Dios, y se conocía 
á sí mismo. Conocía que Dios es el que es, y el autor y el da- 
dor de lodo bien; y que el hombre es nada, y que cuanto tiene 
todo es un puro don de Dios, y que á Dios, todo se le ha de 
referir; y por esto aunque se conocía venerado por sus cien- 
cias, y respetado por sus destinos y dignidades, jamás se en- 
vaneció, sino que se consideraba como un mayordomo á quien 
8tt Señor le había conOado los talentos, de ios que le había de 
rendir cuentas im día» y para- ese día deseaba prepararse y 
por eso tan á menudo se retiraba á la Cartuja, y habérsele 
aceptado la renuncia, en la Cartuja se habría quedado hasta la 
muerte. 

Los que 86 dedican á estudiar el ooracon humano, espiando 
sus mas secretos movimientos» saben que el hombre tiene 
. cierta iendenda á glorificarse en todo, en sus ventajas interio- 
res y esteriores, hasta en las mas vanas y frágiles; que esta 
tendencia es uno de los mas peligrosos esc<Hlos de la piedad y 
de las vías interiores; que la tendencia de la vanagloria, délas 
deferencias á si mismo, del deseo manifiésto á oculto de la es- 
timación de los hombres, de la complacencia en sus elogios y 
en las muestras de respeto que de ellos recibimos, es una de 
aquellas tentaciones contra las que tienen que lachar mas 
á menudo, con mas ahinco y por mas largo trempo; que este 
es el primer sentimiento que nace en el corazón y que solo á 
fuerza de reflexión, oración, imitación del Corazón de Jesús, y 
. después de una prolongada habitud, se llega á dar á Dios lo 
que le es debido, y á casi no pensar en sí. 
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Es tan sutil el veoeno de este desdichado vicio, que él se 
insinúa en todo, corrompe todas las virtudes, ei^endra, cuando 
á ¿1 008 abandonamos, la hipocresía y los demás vicios del 
e^iritu, y viene á ser por fin un mal casi incurable y sin reme- 
dio. Triste prueba de ello fueron los Pontífices, Sacerdotes y 
fiiríseos, y su ejemplo hacía estremecer á D. Pedro de Castro» 
7 i todos nos debe hacer temblar* A este solo vicio atribuye 
Jesucristo su falta de fe y su. endurecimiento. ¿Cómo podéis 
creer, les dice, vosotros que andáis mendigando alabanzas Ign 
mM)9 de los otros, y no procuráis aquella gloría que solo de 
IMos procede? * Reflexionando spbre lo mismo el evangelista 
San Juan, y admirado de que después de tantos milagros como 
babia obrado Jesucristo, no creyesen en él^ no alega otra ra- 
zou, síDo que estimaron mas la gloria que viene de los hom- 
bres que la que viene de Dios *. 

La gloría que vien^ de Dios no produce vanidad, porque 
como esta no se concede sino á los humildes, y estos tienen 
buen cuidado de devolverla toda, como lo vemos en María 
Santísima al oírse alabar de su prima Isabel. Y como devoto de 
María el venerable Prelado D. Pedro la procuraba imitar cu 
todas las virtudes, y singularmente en esta. ¡Oh cuántas veces 
decia: Non nobis, Domine ^ non nobis, sed nomini tuo da gloriam! 
Y como fue siempre un siervo tan prudente y fiel, por esto el 
Señor le confió tantas y tan grandes cosas, y sin embargo, era 
siempre tan humilde, que pocos meses antes de morir, en una 
carta que escribió al Santo Padre, le decia: No he servido á 
Dio* como debia en los 90 años que me ha dado de vida, no lo 
he hecho como debia por mi miserixi y culpa, y asi lo reconozco 
y eonfeío onU WMtta ^ojUmM, Kt«ari0 w la tierra. 
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F£ Y ADHESION Á LA SILLA DE SAN PEDBO. 



Continuamente deseaba la corona del martirio, su dicha 
habría sido poder sellar con la sangre de sus venas las verda- 
des que habla enseñado. En carta de 2i de noviembre de 1609 
repitió á su Santidad lo que á sus antecesores habla suplicado 
y deseado siempre, así en seculares destinos, como en ecle- 
siásticos, la gracia de poder servir en algo á la Silla de San 
Pedro, ofreciendo no solo sus trabajos y sacrificios, sino tam- • 
bien su sangre y su vida, y por sus buenos servicios fue lla- 
mado por el Papa Clemente YIU Libertalú Ecckséatíicm 
Propugnator accerrimus. 

Con mucha frecuencia decía que para defender la libertad 
de la Iglesia con mochísimo gusto derramaría ia sangre de sos 
venas. Con macho gusto y fervor bacía los actos de fe en la 
toma de posesión de los diferentes destinos que había tenido 
• darante su larga vida. Del Sacramento de la fe era devotísimo» 
por manera que movía á devoción á los que le miraban delan- 
te del Santísimo Sacramento, al ¥er la fe tan viva y la devo- 
ción tan fervorosa cuando oraba delante de! soberano Seilor 
y Redentor de nuestras almas. 

Gomo la ignorancia es la madre de la heregfa y la polOb 
de la fe, no solo D. Pedro procuró por si mismo la instniceioo, 
sino también por medio de otros; por esto tanto se desvelé 
para que se enseilara la doctrina cristiana, por esto arreglé 
tantas Misiones y pláticas instructivas, por esto puso tantas 
escuelas de nifios y niñas, por esto instaló tantos Colegios, 
perfeccionó seminarios, metodisó y arregló la enseüanza para 
facilitar la ¡nstrucdon, y asi aumentar la fe, la caridad y la 
religión, porque como aquí está la verdad, cuanto mas se la 
conoce mas se la ama, y cuanto mas se arraiga eo ella, se 
()ractica con mas fervor y perseverancia. 
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POMIBaSA T LIMOSNA. 



£1 Sr* D. Redro de Castro era varón muy noble» y hombre 
mny rico, eual único heredero de sus padres en la muerte de 
sos hermanos; á la vista de su nobleza y riqueza, se ve brillar 
mas su heróíca pobreza. Ñmica quería llevar vestido nuevo« 
las paredes y las salas de su palacio estaban sin curiosidades, 
sin adornos, enteramente desnudas, á lo mas algunos ^ieiitos 
para descansar los que iban á verle; pero dichos asientos eran 
.pocos -y comunes. Una mesa, pero muy sendlla. El adorno de 
su áltímo retrete era un cajón pobre de pino, archivo de sus 
papeles. Su lecho era de tablas, y tan des^ciable que en su 
enfermedad, de la que murió, .por respeto á las visitas, susti- 
tuyó uno prestado. Era una bien rica cama, lo que advertido 
de algunos, replicó con gracia: Gracias é IMeM, que ella, 
atmfoe rka, no e$ fraeHra. 

Nunca reservó dinero. Al cabo de sus afios tan abastecido, 
no conocía monedas. Cual otro Yillanueva era el padre de los 
pobres, todo era de ellos, n»da suyo; pues en si era tan poco 
lo que de sus rentas y patrimonios gastaba, que era nada, para 
que todo fuese de los pobres. 

Maídie salió de sus puertas desconsolado. Ademéi» de las , 
limosnas cotidianas, daba otras y muy oonsMerables ensedreto. 
Los párrocos estaban encargados de darle conodmiento de 
todas las necesidades de sos feligreses, y las socorría genero- 
samente. Por meses enviaba cantidades en trigo ó dinero ¿ las 
cHsas particulares, según su calidad y necesidad. A familias 
principales, pero pobres, asistía según su clase. A comunidades 
pobres daba en abundancia; en una palabra, no hubo lugar ni 
pobre que no alcanzase de su generoso y caritativo corazón 
abundantes limosnas. Finalmente, quiso morir pobre, el que 
únicamente para el pobre había vivido rico. 
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POBEESf APESTADOS T AraSTIdADOS* 



Cuando se hallaba eD la diócesis de Granadal stíbrefuneroa 
dos afios de funesta peste. Para alentar á vnos y consolar á 
otros, salía 7 paseaba por las calles mas púbUcas* proveyendo 
á los necesitados de todo cnanto necesitaban. 

En el afio de los tabardillos» qoe eran un remedo de la 
peste, no obstante de haber sido^un ado de escasea» dividid la 
ciudad en cuatro cuarteles, donde les prpveia á todos de mé- 
dico y botica, con todo lo demás necesario para la cora 
y regalo. 

Del mismo modo ordenó se surtiese de todo ¿ una sala de 
cuarenta enfermos, que en el hospital (hoy de San Juan de 
Dios)« había pu^sito la ciudad en su nombre; sm por esto men- 
guar en aquel ailo sus limosnas ordinarias, estraordmarías y 
ocultas, que eran muy cuantiosas. 

Los pobres ajusticiados alcanzaron de un modo siogalar el 
mayor de los consuelos. Antes todos los ajusticiados teniao que 
ir ai suplicio sin el consuelo de poder recibir el Santisimo 
Viático, pero lleno de celo el Sr. de Castro escribió al Sumo 
Pontífice, escribió al Rey, y á pesar de la mas fuerte resisten- 
cia, alcanzó á los infelices el consuelo de poder recibir el Señor 
y Rey de la gloria, é irse con él ai Paraiso como Dimas el 
arrepentido ladrón. 



CELO DE LA GASA DE DIOS, ¥ DEVOCION. 



Luego que el Sr. de Castro entró en Granada, procuró de 
su bolsillo ornamentos, vasos sagrados, misales y rituales á 
todas las iglesias del arzobispado, según la necesidad y calidad 
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(le cada una. Cubrió treinta y seis templos (jut* estaban aban- 
ilonados é inservibles desde la rebebon de los moriscos. 
Levantó diez de cimientos: uno le costó 10.000 ducados, 
otros 14.000, y otros 30.000. Kl dio principio, y á él 
se debe el maírnifico crucero de la Catedral. Fii el reparo de 
la torre gastó mas do 20.000 ducados. Kn la obra del 
Sacro -Monte, gastó 650.000 dacato. Además lo nucbo que 
di6 para la dotacíoii del culto y so personal. 

En Sevilla se portó del mismo modo; en un solo dia entre- 
gó 10.000 ducados para la capilla del Sagrario, repitiendo des> 
poes para la obra otro tanto. Y en todo lo que tocaba al caito 
era mny generoso. 

Tuvo on singolarisímo eaidado qne en sus catedrales de 
Granada y SeyUla, y en los demis templos, se celebrasen los 
divinos Oficios con aparato y grandeia, con sumo silencio, 
compostura, atención y devoción. 

En las fiestas principales siempre celebraba de pontifical; 
los demás dias celebralñ en so oratorio, y celebraba cadí dia 
y lo bacía con tal devoción que edificaba á cuantos asistían. 
Ed una ocasión asistieron el Rey yia Reina, y después decían: 
E$te Prelado no celebra como hombre, sino como ángei. Antes de 
celebrar, con sumo cuidado registraba el misal y leia toda la 
Misa. Después todo su cuidado era decirla exactamente á 
costa do cualquier tiempo. 

El divino olicio lo rezaba cada dia de rodillas con pausa y 
devoción, y celaba mucho (pie todos los clérigos lo rezaran 
despacio, deteuieudose en el asterisco uu poco, y mas al íiual 
de cada verso. 

Igualmente cuidaba que todos supieran el canto llano, y 
que cantaran sabiamente, como dice el Profeta. 



184 



OBDEN CON QUE HACIA LAS C08A8. 



Distribución del tiempo, que ocupaba sio perder un ápice, 
regulado todo por su director espiritual el V. P. Tomás Sán- 
chez, S. J., que lo fue basta que murió á los 19 de mayo 
de 16t0. 

1. Se levantaba siempre antes de amanecer. Recogido en su 
oratorio, dedicaba á Dios las primicias del dia con una hora de 
oración mental. A esta sucedía la vocal en las Horas meoores, 

» 

que rezaba de rodillas. 

2. Después se ocupaba en el despacbo.secreto de negocios 
precisos que pendían de su dignidad. 

3. Evacuados estos, se iba a celebrar la santa Misa, lo que 
hacia con tal pausa y devoción que la infundía á los asistentes. 
Antes de revestirse registraba toda la Misa, leyéndola de verbo 

ver^ttm, y solía decir: que no zabia eém se podia decir Mita 
m haberla «mIo aMM. Daba después gracias muy detaúda- 
mente, las que no media el tiempo sino la devoción. 

4. BeUrábase luego á sa recogimíeiito» doode estaba hasta 
qne lo sacaba de él algnn n^godo que ócnrria, d la eita para 
comer. 

5. Su comida era muy llana y común, sin especial artificio 
que halagase'el paladar. En los miércoles^ viernes y sábados, 
qae ayimahá, era modio mas llana y escasa, dando la bendi- 
ción antes y gracias después. 

6. Por qolete oia i su Provisor y conferenciaba con él los 
negocios qae ocorriant y después se solía quedar con ligónos 
de sus familiares por espacio de un coarto de borat.hablando 
de lo instable de la vida, y haciendo memoria de la moerte* 
costumbre que siempre tuvo después de comer y cenar. 

7. A la una y media se recogía á reposar un rato en un 
banco. 
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8. A la dos se levantaba, y retirado á su oratorio tenia la 
segunda hora de oración mental; terminada esla^ rezaba Víspe- 
ras y Completas también de rodillas. El resto de la tarde gas- 
taba en continuo estudio, ó eo el despacho de negocios; jamás 
lo empleó en otra cosa. 

9. Al oscurecer rezaba el santo Rosario hasta que le entra- 
ban luz. Después rezaba el Oficio divino^ ó Maitines y Laudes, 
de rodillas, con aquella pausa y devoción que es debida á la 

, Divina Magestad. 

10. Acabado el OGcio divino, se recogía á su estudio hasla 
las mieve.que salia á cenar, dando la bendíoíon antes y gracias 
después. 

11. Tenia la quiete con su Provisor d con algunos criados 
sobre lo que en aquel dia había ocurrido para dar las provi- 
dencias convenientes. 

IS. Al dar las diec los despedía y se retiraba, y tenia la 
tercera hora de oración mental. 

13. A las once se iba á recoger, echaba la bendición á la 
cama» que, era muy pobre y humOde, la que miaba con agua 
bendita* Después se desnudaba con tanto recato y modestia, 
qne jamás criado alguno le.vid parte de su cuerpo descubierta. 

14. Gustaba mucho que la ropa estuviese limpia y aseada, 
y fliudia mas que estuviese remendada, y tal vei él mismo la 
remendaba con sus propias manos: y no quería vestido nuevo 
basta^que era incapax de servir el qne llevaba* porque decía: 
Qi¿§ra 4$ fraudará lo$ peár»t y d fot templo$ dé IHot lo ftu 
. iftt SHifo. Su gusto era no ponerse cosa nueva* 

Ala pobreza de su vestido correspondía la de su aposento; 
nmica permitió en M aderezos de cuadros, ni otras alhajas 
preciosas; hasta en su librería, que eraabundante y copiosisima, 
se notaba la pobreza, tanto en lo humilde de los estantes como 
en la encuaderoacion de los libros. 
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DEVOCION Á MAaÍA SANTÍSIMA. 



El V. PtMlro de Castro era devotísimo de María Santísima y 
por ella le vinieron todos los bienes: esta devoción de que 
estaba lleno su corazón, rebosaba en el esterior como lo esláu 
evidenciando todas sus obras y sus grandes trabajos. 

Por el grande amor que tenia á María Santísima procuró el 
rezo del Patriarca San Joaquín padre de Nuestra Señora, pri- 
meramente para su diócesis, y después para toda ia iglesia, y 
lo obtuvo del Papa Greirorio XV. 

El culto y esplendor do Nuestra Señora de las Angustias 
de Granada, se debe á este devoto suyo, pues que antes 
era una ermita, y este señor Arzobispo la trasformó en tao 
insigne parroquia. 

Toda España y aun la Iglesia entera debe á este ilustre Ar- 
zobispo D. Pedro de Castro, la devoción estraordinaria al 
tíernísimo y dulce Misterio de la Inmaculada ConcepcioD de 
Maria Santísima. £1 fue el primero que, en el año 1602. aolicitá 
desde Granada del Papa Giemenle YUI, esta definicton tan de- 
seada. El mismo persuadió á S.M. ei Rey Felipe in,y á sureal 
Consejo, para que en nombre de la corona de España lo pídi^. 
Recabó de todas las iglosias de este Tasto reino, escribiesen al 
Rey sobre este asunto. Granada ftie la primera» y Sevilla b 
ónioa que dió los Comisarios para Roma, estando el Sr. de 
Castro en aquella iglesia. En el año 1615, llegaron á Roma m 
las cartas, asi del Rey eomo de lodas las iglesias de B^aña; 
la súplica conmovió de tal suerte á toda la corte Romana que 
en el año 1$17, él misterio de la Imnaculada Concepción con* 
siguió el primer triunfo con Rreve del Sunfo Pontífice Pau- 
lo V Se alcanzó el segundo iriuDÍo á influjo también del 



* San Nirulás de Bari, dcí siglo IV, fue ol itrimero que inlrodujo c) callo 
de la Puriairaa Concepción. Este sanlu era devotisimo de Maria Saulisiioa, J 
el SeAor se valió de él para tan fraude cai|iresa, y fue del lOodo síguícote. 
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Venenbie ArtoMipo eoo letr» de Felipe IV, e» olro Breve 
del Papo Gregorio XT» eo el afio Utt. 

A este mismo Teoerable Prelado se debe ignlmeiite aquel 
sagrado invento, con qae la Inmaculada Concepción de María 
Santísima triunfó gloriosa de mil alteradas olas; hablo de 
aquel juramento ó voto de defenderla opinión pía, que abraca- 
ron desde entonces Igléte, ftdigfdfkés, Universidades, Cole- 
gios y Repúblicas. Al fin con dbs memorias, una en la ilustre > 
Catedral de Sevilla, y otra en su Sacro-Monte, granjeó perpe* 
Mar la de tan dulce Misterio *. 

La devoto al Misterio de la Inmaculada Concepción de 
Haría fue siempre en aumento , hasta que en el dia ^ de 



bUodo la mar muj alborotada j los marioeros hallándose i pvdto 4e 
taufragar, se Ies apareció San Nicolás de Bari, j dijo á loa «SiiidM oare» 
gaoles, que la Virgen Santísima le eoTÍaba para qne l«a dijera qne si haciau 
promesa de celebrar su Inmaculada Concepcíou, lograrían la tranquilidad y 
booania: hicieron el voto, j co el morne&to consiguieroo lo que lanío deaca- 
ban. Léase el P. Aodrade eu la Vida de San Nicolás. 

Una cosa muy parecida á esta sucedió á Sauto Domingo para la fundación 
del Smiísúbo Roaario i principios del siglo Xill. 

9i Sn NieoUs hé d pri«en» que promovU d ralla de le Inmecaleile 
CeDccpdoB ¿9 Mirie SaoliiiaNi, el V. Pedro ile Castro ím el primero que 
procuró le deelaradoD dd d^M de cele santo Misterio. 

Que el V. Ndro Aw el fviiMro que (rfoaioftt esta dedarasilM dogaiáti- 
tm lo dios 8. M. d D. Idipo IQ» en nna eartá qne eaeribid á eMe Ne* 
lado con fsdia 4 de octubre de 4616, en eatoe tármieoa: Be mandado dar 
muitm omMa pam proMgnü'lo qme Fot f rocsfro CabUdo imtit Um q^sw 
feamente comentado. 

Igualmente se deduce de la carta que el Padre Gelferal de los Praociscos 
le dirigió, diciéodole entre otras cosas: Deseo que en todas ocusiones pelee' 
mos debajo de. su hunde ra, jr que nos mande F, S. lima, lo que debemos 
hacer^ cual cabeza principal de este negocio» 

< TainlHett fné d V. Mado al autor dd fOto y jurancato de deiandar 
la Inonenlada Cooeepeiao' de María, eomo ae despreode de la earta que la 
Seraia. Sffi. lohnila Dala Ana de Aostria lo eseribo, dldéidolej ih pitftdo 
dar «MMM dir todo uto d S* ilmm. oomo á qokm todoittotéU átlU, 
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dksieiiibre del aAo I8M el Samo Pontífice Pío iX, declard que 
el Misterio de la Imnaculada Cooeepcion de liaría Santísinia ae 
había de tener y creer eomo dogma de fe. 



HISTOatA. 



El V. Pedro de Castro, desde loe primeros día» de sa vida 
tuvo siempre una grande devoción á María Santísima, y sÍQgu- 

1 ármenle bajo el título déla Inmaculada Concepción; pero subió 
de punto esta por derla ocurrencia que tuvo lugar hattándoee 
de Arzobispo en Sevilla: copiaremos- la historia, que dice asú 
«La aclamación de Sevilla, derivada en loda España, sobre U 
opinión de que la Virgen Nuestra Señora fué concebida sin pe- 
cado, comenzó por los lines del año Originóse de que 
un religioso de la opinión contraria predicó un sermón de la 
Natividad de la Madre de Dios, y en él esplicó aquellas pala- 
bras de los Cantares: Quam pulchri sunt gresstis tui tn calcea- 
mentis, filia principis (Cant. VII, 1), y dijo, que los primeros 
pasos de la Virgen hablan sido su Concepción y su Nacimiento, 
y que hablan sido hermosos. El primero, porque luego de 
concebida, habla sido santilicada; el segundo, porque salió al 
mundo mas santa que otra pura criatura, y que para sigiiifiair 
el Espíritu Santo, que habla contraído el pecado original, no 
alaba como quiera sus pasos, sino dados como con zapatos, 
que se hacen de pieles de animales muertos, aludiendo á las 
túnicas peiliceas que bizo Dios á nuestros primeros padres 
después que pecÉron. 

De este sermón resultó mucho escándalo; y el Sr. Arzobis- 
po D. Pedro de Castro, que era devotísimo de este Misterio, 
se enfervorizó de manera, que dió órden que se hiciese una 
procesión general de desagravios, á que yo asistí (dice el his- 
toriador). Esta salió del Sagrario y discurrió por toda la ciu- 
dad, y par;i ella principalmente hixo D. Mateo Vázquez, Arce- 
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djtno de Carmona y canónigo de Sevilla, que Miguel Cid eon- 
pusiese aquellas eoplas: Todo el mmáo mi general ele,, que se 
fueron cantando en varias copias de música por todo el pue- 
blo, siendo innumerable el concurso. K esta procesión se si- 
({Dieron tantas, que no hay guarismos con que enumerarlas; 
porque cada muchacho que comenzaba á cantarlas yendo á 
algún mandado, formaba una procesión, que'comenzando en uno 
acababa en una multitud; y no habia caballero, clérigo, fraile 
ni mercader que no se injiriese en las procesiones que encon- 
traba cantando, sin recelarse hombres muy graves de bacer lo 
mismo. 

Siguiéronse solemnísimas fiestas en parroquias, conventos 
y capillas, con escesívos gastos y octavarios suntuosísimos, 
á que ayudaba entonces estar el reino descansado, y la ciudad 
muy pujinte. Luego se empeñaron todas las cofradías en hacer 
fiestas, y todos los oficios» todas las naciones y aun todos los 
colores de gentes. Los mulatos hicieron una, que pusieron á 
SevOla en peligro de quedar asombrada. Los negros hicieron 
otras dos que<de todo punto asombraron, porque no se ha 
visto tal suntuosidad como la suya. Lo que mas admiró es, 
que los moros y moras pidieron licencia para hacer su fiesta, 
y no se les permitió.» (Analista SevQlano, D. Diego Ortiz, alio 
de 1614.) 

BBVOGIOlf A KABÍA SANTiSnA BM SU 

ASUNCION. 

El V. D. Pedro de Castro era con razón llamado el Prelado 
Mariano, porque no vivia sino por María y para María; todas 
sus fiestas, títulos é invocaciones las celebraba, y tenia engran- 
de estima y veneración; pero los Misterios y títulos que mas 
.le llamaban la atención y le causaban especialísima devoción, 
eran la Inmaculada Concepción, y la triunfante Asunción en 
cuerpo y alma á lósetelos. 
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Estas (los prerogalivas de María Sanlísima eran para D. Pe- 
dro el alfa y el omega de lotlo su saber; eran los dos polos 
sobre que versaba toda la QsCera da m coatmua devocioD á 
esta gran Señora. 

El marcaba sus obras con las cifras de estos dos grandes 
títulos de María. A principios del año de 1609 puso la prime- 
n piedra del santuario del Sacro-Monte, y quiso que fuese de 
marmol blanco, para que significase la pureza y hermosura de 
Marta; y además qu¡90 que dicha piedra estuYÍese orleada coa 
esta inscrípcíon: A Maria iid ie tocó el pecado original. Siguió 
la fábrica» y en el día 21 de agosto del año 1610, ya electo de 
Sevilla, puso en la capilla el Santísimo Sacramento, celebrando 
el santo sacrificio de la Misa, y dedicó el teuplo á la Asudcíod 
gloriosa de la Virgen Maria; y para mayor espresíoD, habia he- 
cho pintar este nagnlfieo Misterio en el altar, segas la vislim 
qne había tenido antes de edificarlo, y en donde se le habla In- 
timado el precepto y volmitad de la Seftora; asi como esta mis* 
ma Seilora anteriormente lo habia mandado á Santiago en Za- 
ragoza» despoes lo mandó i D. Pedro sobra las cenizas de loa 
discípulos de mpid grande Apóstol, en el Saoro-llonte de Gra- 
nada. 

La memoria del Misterio de la Aaancion de Maria Santísi- 
ma nos debe inspirar grande confianza y esperanza de salva- 
don, al pensar que asi como en el cielo tenemos ¿ noestró Pa- 
dre, tambkn tcii«nos i nuestra Madre. en la tierra M tan 
caiitativa, mas lo será en en el cielo, en donde esta virtud anbe 
de ponto; Maria es allí riqnisina, poderosísima; bonísima, ge- 
nerosísima, y tiene grande voluntad de socorremos, y quiere 
que todos subamos al cielo, y que seamos gloriosos y eterna- 
mente felices con ella y con el Padre, Hijo y Espíritu Santo; y 
asi como todas las Tres Personas Divinas la coronaron, desea 
vernos á nosotros coronados también con la corona de la gloria. 

De estos dos Misterios, de que era D. Pedro tan devoto, ya 
tenemos uno declarado dogma de la fe, para cuya declaración 
fué el primero que movió el ánimo do! Rey D, Felipe lil, y 
este acudió al Papa, y asi continuaron ios ürabaioj$ por los Re- 
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yes Católieos y ilenás fieles» hasta que finalmente se ha conse- 
guido en el Pontifioadodel Santisímo Pío IX, reinando en Es- 
paña Doiia Isabel n. 

Parece qne la divina Proyidencia ha dispuesto que las co- 
sas mas honoríficas para María sean empezadas por los Reyes 
de España, y después continuadas por los demás fieles del Orbe. 
Las primeras diligencias para la declaración dogmática del Mis- 
terio de la Inmaculada Concepción de María, ya he dicho que 
fueron empezadas por el Rey Felipe III ¿ instancias del Señor 
Arzobispo D. Pedro de Castro; ahora, para declarar el sejíundo 
mislerio, que es la Asunción de María Santísima en cuerpo y 
alma á los cielos, también se ha valido de una Reina española, 
de la ínclita Doña Isabel II de Borbon, como se puede ver en la 
carta que pongo á continuación, que escribió al Sumo Pontí- 
Oce Pió IX con fecha 27 de diciembre de 1863, y en la contes- 
tación que la dió el mismo Piipa por los dias 3 de febrero del 
año 1864, por manera que siempre será verdad que los Reyes 
Católicos D. Felipe 111 y Doña Isabel II han sido los primeros 
que han promovido el que se declaren como dogma de fe, 
esos títulos y misterios que tanto honran á María; y que á la 
vez tanto honor es para los Reyes de España y sus vasallos el 
haber tenido la dicha de ser los primeros en tan honoríGcos 
trabajos: y es de esperar que así como se ha conseguido el 
primero, se obtendrá el segundo, como lo insinúa el mismo 
Sumo PonUficé en su contestación. 



Corte HVB B. M. O. DtíñA Isabel II» eneasibió «1 

Vwfié Tío IX, 

Beatísimo Padre. 

Aunque todo el Orbe CatóJico dirigiera á Vuestra Santidad 
las mas reverentes súplicas para qne se digne declarar dogma 
de fe el Misterio de la Asandon de María Santísima, yo, como 
Reina é intérprete de los sentimientos de esta Gattiíca Nación, 
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que Un amante es de las glorias de María, deseo ser la prime- 
^ ra en rogar á Vuestra Santidad con este motivo, que Vuestra 
Santidad, que ha tenido la suma dicha y la gran gloria de ha- 
cer la definición dogmática del Misterio de la Purísima Con- 
oepeioD, Patrona de España, tenga también esta; y que Dios 
nos conceda á todos la felicidad de vw ese gran dia como nos 
ha concedido la de ver ei otro por d que tanto hablan suspi- 
rado nuestros padres. 

Mi marido y mis hijos, postrados á los pies de Vuestra 
Santidad, unen sus ruegos á los míos, y piden como yo á Vues- 
tra Santidad su Apostólica bendición, asi como yo la pido tam- 
bién para Espafia. , 

Es siempre de Vuestra Santidad so mas amante, agradecida 
y cariñosa hija. 

Madrid S7 de diciembre de 18<8.=3|toM. 

CkmtMtaeioii que él Sumo Pontlfloe Pió IZ dió 

á la Carta de S. M. C. 



Maestá. 

La lettera che vostra Maestá si é compiaciuta di scri- 
vermi , prova sempre p¡ú la sua filíale píetá verso Dio, é la 
sua affczzioiie verso María Santísima. Non vi é dubbio che , 
L'Assunzione nelia maniera colla quale é crédula dalla co> 
muñe dei fedeli é una consecuenza del dogma della sua 
Concezzione Immaculata ; ma pero tutte le cose hanno el 
suo lempo adattato, ed lo non ni credo degno istromen- 
to per pubblicare come dogma anche queslo secondo mis- 
tero. Tempo verrá che i santi desideri di V. M. sarauoo 
esauditi, ma intanto conviene proseguiré nella preghiera. 

Benedico con effusione di cuore Vostra Maestá , il Re 
suo augusto consorte, i Figü, la Reale íamigiia, é tutta la 
Espagna. 

Dai Vatic.<> lí tre Febbrjyo 1864^i»iiM Papa IX. 
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Tp Antonio Marfa Glarel y Qará, Ariobispo dimistonarío 
de Santiago de Cuba, y actualmenle Arzobispo de Trajanópo- 
ys. Confesor y Director espiritual de S. H. la Reina Do&a Isa- 
bel II de Borbon, digo, declaro y certifíco, que las dos car- 
tas que anteceden* la una de la Reina Dona Isabel II, y la otra 
del Sumo Ponlifice Pió IX, son verdaderas copias que yo mis- 
mo he copiado con toda exactitud, cuyos originales autógra- 
fos S. M. me los ha prestado para copiar, y se los he devuelto^ 
y los guarda con aquel cuidado que se merecen; y yo los he 
consignado aqui en este cuaderno de los Apuntes, por dos ra- 
zones: la una para que siempre mas conste el paso que ha dado 
S. M. á favor de este grande Misterio de Maria; y la segunda 
es, porque como este cuaderno pasará á manos de todos los 
prelados españoles, tengan noticia y conocimiento de estas 
primeras diligencias que ha hecho S. M.» que tanto la honran 
á ella y á toda la nación, que según la éspresion del sabio 
Henedícto XIV, á ninguna ha favorecido tanto el cielo eomoá 
esta, diciendo: Non fscit taliter omni nationi, 

Madrid 10 de mayo de l^jsssAnUmio Uaria^ ArMot>i$pQ' 



1S 
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APÉNDICE III, 

qne oonftloiie la demnipoion dÉl BmI Stíáo de San 
Iioveneio del BBoorlal» llamado 8. IiOMnao el Beal 
4e la Victoria, Monasteiio que ftaé de moiijea ge» 
rónimoe, eervido boy por «na OOmimidad de Oa* 
pellaiiee «ealee, templo» palacio y panteón de 
nuestroe Beyes, seminario pare loe qne signen la 
earrera eclesiástiea, y colegio de segunda ense- 
ñann pasa los Jóvenes qne signen las demás 




IL liNUsniio H ui mm lu. ucmiai 

CONSIDERADO GOMO MONUMENTO HISTORICO Y ARTISTICO. 



El moBisterío del Escorial es el primer monamento de Es- 
paña y aun de Europa ; es el mas bello y completo edificio 
que baü producido las artes; es ano de los templos mas aa- 
gnsfos de la cristiandad, el mas incontestable y elocuente tes- 
timoDÍo del saber, civilización y poderío de la nación espa- 
ñola; la página mas elocuente de su historia en el siglo XVI. 

Es el monasterio del Escorial la grande y bien entendida 
fábrica que concibió Felipe II, que trazó y comenzó Juan de 
Toledo, y llevo á cabo su discípulo el inmortal Juan de Her- 
rera; es un retrato fiel de la nación española, y del monarca 
que la gobernaba en la mitad del siglo XVI. 

El monasterio del Escorial es de tal estructura que no tie- 
ne igual sobre la tierra, ya sea con respecto al pian y su mag- 
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nitud, ya con respecto á hermosura y riqueza. Fué erigido por 
el Rey D. Felipe 11 para perpetuar la memoria de la célebre vic- 
toria que al principio de su reinado ganaron sus armas á pre- 
sencia suya> en los campos de San Quintín, el dia de San Lo- 
renzo, 10 de agosto del año de 1557. No sin razón es llamado 
la octava maravilla del mondo. 

. En cuanto á su situación, la decisión no solo fué juiciosa , sino 
necesaria ; el lu»ar del Escorial es el mas saludable de toda 
España; el aire, el mas puro; y la abundancia y calidad délas 
aguas, sin igual en Europa. 

Está edificado en un retiro, porque su iiistilncion es un mo- 
nasterio de eremitas; y levantado al pié de la misma montaña 
de donde se sacaron las piedras de que se compone, materia- 
les en tanta cantidad que bubiera costado diez veces mas si 
no se bubicseii tenido t;in á mano. 

En cuanto a su planta, es el mas magnifico cuadrángulo que 
jamás delineó el arte arquitectónico ; y el resalte del palacio 
real al lado de los jardines, la única circunstancia que sujiere 
la idea de las parrillas, produce un efecto grandioso. 

La planta de este augusto edificio, que como bemos dicho 
es un cuadrángulo, tiene 740 pies por dos lados, y 580 por 
los otros dos en linea recta; y toda la fábrica es de piedra de 
grano, cuyos cortes son de admirable artificio. El principal 
frontispicio ó fachada del edificio mirando á poniente, tie- 
ne 740 pies de largo, y 60 de alto hasta la comisa que va al 
rededor de toda la fábrica: hay dos torres en las esquinas, de 
mas de SOO pies de elevación, y el número de ventanas de 
este lienzo liega ¿ 247 en cinco órdenes. En esta fechada hay 
tres portadas ; la de en medio, que es la principal y de una 
fábrica suntuosa, tiene 140 pies de largo y 145 de alto. Gons- 
ta de dos cuerpos, el primero, donde está la puerta, es' de or- 
den dórico con ooho columnas, cuatro á cada lado» y parea- 
das de dos en dos, sirviendo de pedestal á todas un zócalo 
de 1 vara de alto. En ios intercolumnios hay cuatro nichos, 
y lo demás son ventanas; la aliara de este primer cuerpo es 
de 56 pies desde el zócalo hasta el cornisamento, cuyo ador- 
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no es correspondiente al orden dórico, con sus triglifos y 
metopas en el friso. El segundo cuerpo es de cuatro columnas 
jónicas con pedestales ; sientan sobre Ins cuafro interiores del 
cuerpo dórico, y rematan en un frontispicio triangular, sobre 
el cual hay tres globos con sus pedestales. Hay además cua- 
tro obeliscos en este segundo cuerpo , cuyos pedestales car- 
gan sobre el vivo do las cuatro columnas dóricas esteriores. 
En el intérvalo de las columnas del primer cuerpo está la 
puerta principal, la cual tiene doce píes de ancho y veinticua- 
tro de alto; con la circunstaDcia que las jambas, dintel y sobre- 
dintel son todas piezas enteras cortadas de una misma piedra, 
de peso tan enorme, que parece increíble su conducción allí 
desde la cantera. Encima de la puerta hay una ventana gran- 
de, y á cada lado unas parrillas grandes relevadas en piedra. 
Ed el claro del segundo orden están las armas reales esculpi- 
das do buen relieve en la piedra, y sobre las armas l\ay un 
nicho de 15 pies de alto, donde está colocada, una her- 
mosa -estatua del patrón San Lorenzo, vestido de diácono, con 
parrillas de bronce dorado en la mano derecha y un libro en 
la izquierda. .Es de escojida. piedra berroquefia, y la cabeza, 
pies y manos de rico mármol blanco. Las otras dos portadas 
de este lienzo son menores, y solo 'tienen 100 pies de alto: 
la de la mano derecha sirve de entrada á la hospedería del 
convento y á la enfermería ; la do la izquierda pertenece al 
colegio; ambas puertas rematan en frontispicio como la prin- 
cipal. 

El lienzo oriental de esta fabrica tiene 740 pies en linea 
recta, pero contando los resalles que hace el palacio real y la 
capilla mayor hacia los jardines se reputa todo de 1.100 
pies. Este lienzo es sumamente majestuoso, tiene cinco puertas 
y ;í8G ventanas^ con dos torres en los eslremos, correspondien- 
tes á las de la fachada principal. 

El lienzo de Mediodia parece á la vista el mas hermoso de 
lodos, y mira á los jardines como el antecedente. Tiene de 
. torre á torre 580 pies, con 306 ventanas en cinco órdenes. 

El lienzo del Norte tiene la misma ostensión que su opuesto. 
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pero no tiene mas de 170 ventanas, á cansa de los recios 
vientos á que está espuesto este lado. Tiene tres puertas, las 
dos sirven de eMrada al palacio, y la otr^) a) colegio. 

£1 número de ventanas en los cuatro lienzos es de 1.110, 
divididas en cinco órdenes: las de los órdeoes bajos son de 9 
pies de alto y 5*/, de ancho; U plaza que circiiDda el cua- 
dro tiene 200 pies de tndio, y rodeada con antepecho de 
piedra berroqaefia. La aUiura desde él sócalo hasta la cormas 
en las fachadas de Norte y Occidénte es de 60 píes, pero en 
los liemos del Oriente y Mediodía, qne están en los jardines,' 
tienen 75 pies hasta la comisa, por estar el suelo de los Jardi- 
nes 15 pies mas hayo. Tal es la vista de este edificio mara- 
villoso. 

Por la paerta princ^l del Occidente se entra en un pór- 
tico, que divide el colegio y convento, cuyo ancho es de 99 
píes y el largo 84, adornado de arcos, pilastras y lunetas con 
una puerta en cada estremo y encima' una ventana. Tres gran- 
des arcos dan entrada al patio de los Reyes, el cual tiene 138 
pies de ancho y 230 de largo hasta el pórtico de la iglesia, 
que está enfrente. Las paredes de los lados que cierran este 
patio, verdaderamente magnifico, están adornadas de pilastras 
entre las ventanas, que están dispuestas en cinco órdenes ; la 
altura de los lados hasta la cornisa es de 60 pies; 40 pies 
antes de llegar al pórtico se suben 7 escalones , estendién- 
dose todo el ancho del patio, lo que da mas majestad al as- 
pecto grandioso que presenta. El pórtico y fachada de la iglesia 
tiene cinco arcos, y todo este cuerpo está trabajado porfec- 
tísimamente con ios ornatos correspondientes de triglifos, etc. 
Sobre el vivo de sus columnas sientan en segundo cuerpo seis 
pedestales, sobre los que hay seis estatuas de 17 pies cada 
una. Estas estáluas representan seis reyes de Judá, cuyas co- 
ronas y demás insignias son de bronce dorado al fuego; y cada 
• una tiene en su pedestal la inscripción que le corresponde, 
David, Salomón, Ezequias, Josias, Josafat y Manases. El res- 
tante adorno de este cuerpo son seis pilastras relevadas medio 
píe. Dos torres de hermo^íma arquitectura, deSOOpiesde 
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aJio, adomaii los lados de este pórtico; rematawlo attiuis en 
edlViilas sitadas sobre un pedestal, y sobre las cápalas tín- 
tenlas de 8 Tanisde alto, y coblertas con otras eapalillas, 
sobre ks cuales hay agujas con sos globos encima , y loego 
nna cruz. En una de estas torres están las campanas y el reloj 
del uso del convento; y en la otra al Mo del colegio hoy en 
día no hay nada, por haberse quemado dos veces el órgano 
de campanas que estaba colocado en ella. 

Pasemos á la ifílesia. A ella dan entrada nueve puertas con 
rejas de bronce de hechura esquisita. El cuerpo de la iglesia, 
consagrada en 30 de agosto del ano 1595, es un cuadro perfec- 
to de 180 pies ; pero si se cuenta la estension que cóje de- 
bajo del coro, anlecoro y capilla mayor, asciende á 364 pies 
de largo y á 238 de ancho. En medio de la planta hay cuatro 
pilares fortísimos de 30 pies de grueso, colocados entre sí á 
la distancia de 53 pies medidos por sus bases, á los que cor- 
responden de frente otros ocho resaltados de las paredes, que 
distan 30 pies de los primeros. Sobre unos y otros dan vuel- 
ta 24 arcos, que forman por cualquiera parte que se mire dos 
anchas naves de 53 pies, que dan la cruz griega, ó de brazos 
iguales, y las otras cuatro que se cuentan alrededor tienen 
de ancho 30 pies. Sobre Jos arcos de en medio se levanta una 
gran porción de íábrica cuadrada por defuera y en óvalo por 
dentro, y sirve como de pedestal en que se sienta la gran cú- 
pula, que tiene ocho grandísimas ventanas alrededor para la 
luz del templo, y entre ellas, medias cafias dóricas. Sobre la 
cornisa corre un antepecho ó balaustre, ¿ cuya iiltura se sube 
por defuera, y se descubre á vista de pájaro todo el edificio y 
^rica, los bosques, lugares vecinos y distantes hasta mas 
allá de Madrid. Por esta parte tiene la cúpula, cimborrio 
ó media naranja 66 pies de diámetro: su circunferencia in« 
terior es de 807 pies» y S95 la esterior. Sobre esta mole viene 
luego la linterna con otras ocho ventanas, y todas con cris- 
tales, descansando por último sobre esta cúpula gigante la 
pirámide, que también es de piedra como toda la fábrica de la 
iglesia, y la gran bola de metal de 7 pies de diámetro^ que 
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pesa 136 arrobas. Encima de esta bola está la cruz, que 
tiene Hl pies de largo, 15 pies metidos para mayor segundad 
y 16 al descubierto; sus brazos son de 8 pies de largo, y 
escede en diez el arpón ó veleta , pesando entre todo 73 
arrobas. Desde el pavimento del templo hasta el estremo de 
la cruz se miden 330 pies de elevación, y 360 si se cuenta 
desde la huerta ó plano de su estanque. El suntuoso altar 
mayor y precioso tabernáculo es un primor por su escultura, 
arquitectura, adornos, riquezas y gusto. El presbiterio es 
sin igual : á él se sube por doce gradas espaciosísimas de 
jaspe, de cerca de 1 pie de alto y 53 de largó: 7 mas se 
encaenlraa hasta ei ara, causando todo sumo respeto y valo- 
ración, con la representación de tanta hermosura en los re- 
cnerdos de las dos familias de Cárlos V y Felipe II, colocadas 
devotamente' en las tribunas de derecha. é izquierda del pres- 
biterio. 

£1 coro al pie de la nave, y á la altura de 30 pies , tiene 
de largo 4K1, de ancho S8, y de elevación hasta la clave de . 
la bóveda 84. Cuenta t24 sillas de las maderas mas ricas y 
estimadas de - Espaüa y América, colocadas en dos órdenes, 
alto y bajo. La preciosa arafia sostenida en medio» y pendien- 
te de nn barron de hierro, es de cristal de roca, de una forma 
y mérito estraordinario, y de 35 arrobas de peso. 

El facistol, enorme y elegante, que tiene 16 pies de alto 
y 10 en su mayor anchura, se halla colocado entre las pri- 
meras sillas, y con tal disposición que aun siendo tan grande» 
no impide el que desde sus 'asientos los que ocupan las sille- 
rías de ambos coros vean perfectamente el medio del altar y 
al Sacerdote celebrante. Su materia es ácana con fajas de 
bronce dorado, de cuyo metal le ciñe por debajo una comtsá 
de medio pie de vuelo, donde apoyan los libros del canto. 
Su periferia por esta cornisa es de 40 pies, y su pe$o de 500 
arrobas. 

La librería del coro consta de 218 libros, todos iguales en 
tamaño y forma, y de una grandeza que no se halla igual en 
el mundo. Son todos ellos de hojas de piel de macho de ca- 
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brío, tau bieu curtida, que ambas caras se hallan perfectaniea- 
le blancas, y fueron trabajadas en Valencia y Flandes. Cada 
una de las hojas del libro tiene de ancho 4 palmos, y 5 de 
alto. Las letras iniciales de todos los libros y capilulos, se 
hallan vistosamente iluminadas; y en miniaturas primorosa- 
mente ejecutadas, las viñetas de los misterios, santos é imá- 
genes de los dias mas principales del ano. La encuademación 
es también de mucho mérito y valor en todos ellos, por las 
cantoneras, broches, esquinazos, medallones, buones y hasta 
tres ruedas que tiene cada uno, y todo de planchas de metal 
de muchas labores y gusto. El peso de cada libro así encua- 
dernado 00 baja de 90 á 100 libras castellaDas. 

Hay cuatro órganos grandes, dos en los dos coros otros 
dos en medio del cuerpo de la iglesia cada uno con treinta 
y dos registros y dos órdenes de teclas; otro menor, que 
llaman de Prima, por tocarse cuando los estudiantes cant^ la 
Hisa de Prima; y otros tres iiortátíles; uno de estos tocan los 
niños en la Misa de alba: siendo ocho los órganos que hay en 
la iglesia mayor. Además de este augusto templo, llamado 
Capilla Real, hay otra bella capilla esclusivamente para el co- • 
leglo y otra que es conocida con el nombre de ic^esia vie- 
ja, en donde se reúnen los sacerdotes, catedráticos y semina- 
ristas en sus ejercíctos espirituales 

Pero ló mas admirable de todo el Escorial es el Panteón 
donde están enterados los Reyes y Reinas. Se baja á él por 
una escalera de ciento dcuenta y nueve escalones de jaspe, 
los que conducen á una bóveda de 89 pies de diámetro 



* IilM dos lot h» heebo Nconponer, j hn trabejftdo Im alot tm lo 

* blM «D el ^ M» tlcMn VM. 

s Eo Mía CipíUa he pacsto en uo lado del alUr la laagaa de la C«a- 

eepcíoD, 7 eo otro las de Sao Justo j Sao Pastor jr en órgano nnevo. 

* En esta he colocado en el centro las iinágcncs de JciQs, María j San 
Juan, y en on lado la inagen de la Coocepcion j en el otro la de San Luía 
GoDsaga. « 
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y 38 de alto ; *y desde el pavimento hasta el remate de la 
t>óveda, está todo revestido de los jaspes mas esquisitos y 
ricas obras de bronce dorado ; contiene 26 urnas de finísimo 
mármol. Antes de llegar á este mausoleo, en uno de los des- 
cansos de la escalera está la puerta que da paso al panteón de 
Infantes; y por no caber ya en él los cadáveres, S. M. la Aeina 
Doña Isabel 11 está fabricando ano muy rico y espacioso» al 
que se baja por la misma escalera hasta el primer descanso, y 
de allí se gira á mano derecha. 

Hasta aqni solo he descrito el esterior, el tránsito desde 
la puerta principal hasta la iglesia, y la arquitectura de esta, 
todo en una línea, la <|ue divide el monasterio del colegio; k 
casa real está hácia los jardines. No es posible aqui hacer una 
descripción de las divisiones y repartimientos del interior de 
este cuadro, verdaderamente admirable por la elevación, 
igualdad, riqueza y hermosura de los patios, cláustros y apo- 
sentos allf contenidos. 

El edificio del Escorial contiene* tres iglesias, once patíos, 
trece cláustros. Los techos de las habitaciones están cuhlerloe 
con pizarras ; la iglesia mayor y cláustros principales están 
cnbiertos con plomo. Las puertas que dan entrada al edificio 
en los cuatro lienzos son diez y seis. Las torres que sobresalen 
en esta fábrica son ocho ; las mas bajas tienen 200 pies de 
alto, las otras 260; y el cimborrio tiene de elevación 331 
pies. En las dos torres que sirven de campanario y reloj, 
hay 59 campanas. Las estatuas que adornan la fábrica son 51. 
Las escaleras para la comunicación interior son 80. Las 
fuentes que surten do agua dentro del edificio y en los jardi- 
nes son 86. Las ventanas en el esterior de la fábrica son 1.1 10; 
y las que franquean la luz en el interior son 1.578 ; total de 
ventanas Í2.088; y todas de gran capacidad. 

Hay dos graudes librerías ó bibliotecas * . Hay muchos cua- 



• Se está formando una Biblioteca para uso de los Catedráticos y Seoi' 
uarisliis, de ubrai inoderDas y de otras de grande utilidad v provecho. 
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dros que hermosean ia iglesia, monasterio y palacio; muchos 
originales de Rafael, Tíciano, YelKquez, Hurillo y otros céle- 
bres artistas nacíooales y eslrangeros : bay además frescos 
preciosísimos. 

Los jardines á la parte oriental y de mediodía del edificio 
son de una belleza singular, habiéndose becho en ellos cuanto 
el arte pudo sugerir para imitar los famosos jardioes de Babi- 
lonia, en terraplenes, corredores, galerías y glorietas. 

Hay además dos.bnertas espaciosas, y otras vastas arbo- 
ledas, todo cercado con murallas; y para mayor grandeza bay 
en estos jardines cuatro estanques : dos de 800 píes en con- 
torno , el tercero tiene 4.000 pies de rodeo, y el cuarto, que 
comunica con el anterior, tiene 5.200 pies de circunferencia, 
todos morallados de canto. En ellos se receje el agua supe- 
rabundante de las fuentes, de las lluvias y de los conductos 
fabricados en bi montaba vecina. 

La obra del Escorial doró 81 años, 4 meses y SO días 
sin Interrupción , siendo el mismo O. Felipe II el principal so- 
brestante y director. 

Con grande regocijo y pompa religiosa se puso la primera 
piedra el dia 23 de abril, día de San Jorge, de 1563, después de 
un ano gastado en preparativos, acopio de materiales, esplana- 
cioii del terreno y apertura de sus cimientos. La última piedra 
del templo se colocó en el dia 23 de juii:o de 1582, y la última 
piedra del monaslerio en el dia 13 de setiembre del año 
de i:)84. 

En este mismo dia, 14 afios después, y á los 71 años, 3 
meses y 22 dias de su edad, murió su fundador, el gran Feli- 
pe II, que habla llegado á reunir en e^te monasterio y tem- 
plo-basílica, producto de su gran pensamiento, emblema de su 
carácter y muestra de su poder y grandeza, todo lo mas aca- 
bado y notable en bellas artes; lo que ni;is pudiera contribuir 
al estímulo y desnrrollo del saber; y lo mas respetable y au- 
gusto de la religión. Así consiguió lo primero con la pintura, 
escultura, y sobre todo con la arquitectura, envidia de los 
tiempos presentes ; lo seguudo con las librerías de su biblio- 
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teca, que llegó á ser la primera, mas rica y mas hermosa del 
mundo ; y lambien con el esttbiecimiento de un colegio y se- 
minario; y lo tercero con el número tan prodigioso de reliquias 
reunidas en la basílica , con un monumento tan grandioso 
dedic;)(io á la religión, y con la multitud de otros objetos los 
mas v enerandos de los fieles. 

La obra del Escorial en los 21 años y meses, costó, según los 
libros de cuentas que se hallan en los archivos, cerca de 6 mi- 
iloues de ducados, que siendo cada ducado de 11 rs. vn. seria 
Ja suma 66 millones, cantidad muy ínfima, si se atiende á lo 
que ge hizo con ella ; pero es preciso recordar que los jorna- 
les entonces eran de 4 rs. el oficial y S */s los peones, y los 
comestibles eran muy baratos. 

También se debe tener presente que algunos soberanos, 
TÍreyes y otros seBores hicieron varios regalos y donativos. 
Finalmente, lo que hizo costára muchísimo menos fué el tener 
los materiales tan ¿ mano, y el ser el mismo Felipe ¡I eV direc- 
tor, el inspector y el todo de la obra ; él formó una junta 
que solóse oomponia del Prior» Contador y Veedor, que nin- 
guna recompensa tenian por este encargo. El célebre Fray 
Antonio de Villacastin, monje lego muy inteligente, era el 
que cuidaba de todos los obreros. 



A?EBiiS DU. lOMSIlUO. 



Las averias principales que ha tenido el monasterio desde 
su fundación son: cuatro rayos, cuatro incendios, un ter- 
remoto, el robo de los franceses, y la espoliacion que hizo el 
gobierno español el año 20. 

El primer rayo que cayó en el monasterio fué en el año 
de 1642. y el segundo en 1650 *. 



• Hist., pág.44». 
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El tercer rayo cayó en el dia 5 de setiembre del a&o 1738, 
y causó un grande incendio en la parle del Colegio *. 

El cuarto rayo cayó el dia 1.^ de setiembre del año del74i, 
en la Compaña, y causó grandes daños 

El primer incendió sucedió el dia 7 de julio del año de 1671; 
empezó por uDa chimenea de la parte del Colegio, estendióse 
eD todas direcciones, y duró quince días á pesar de las activas 
diligencias, causando horrorosos estragos ^ 

El segundo incendio sucedió en el día 5 de setiembre 
del año de 1738, de resultas del rayo que cayó en la parte del 
Colegio; causó desgracias, pero no tantas como el primero. 

El tercer incendio fué' de resultas 4« un rayo que cayó en 
agosto de 1744 en la Compa&a, causando grandes dafios *. 

El coarto incendio acaeció en la jomada del afio de 1826, 
doró 18 horas, y consumió todo el lienzo desde la torre de 
Damas hasta cefca de la iglesia *. 

El terremoto acaeció en el dia 1.* de noviembre del alio 
de 1755 S y casi fué general. 

Son incalculables los dafios y perjuicios que cansaron los 
franceses en el monasterio y en todas sus preciosidades, en 
cuadros, libros, reliquias, alhajas. El comisionado dijo á los 
monjes, acompañando sus palabras con una sonrisa atroz é in- 
fernal: Padres, nosotros no queremos huesos^ que Vds. tal ve» 
apreciarán en mucho; lo que venimos á llevarnos es solo el oro, 
plata y piedras preciosas. El dia 20 de agosto de 1809 se les 
mandó á los monjes entregar las llaves,' quitarse el hábito, y 
salir dentro de quince dias 

Suplicaron al Rey francés, y les permitió habitar en los 



* Dist., pág. m, 

* Ng« 183. En vfau de Uw rayos <|«e bao caido en el nMaMlerio j de 
^ diSos Un grandee qne han canaado, lie p ena a d » pooer pararayoa en 
los puntos correipondientcs» y al aféelo estoy praeticando laa diligcnciaa para 

llevar ■ cabo esle pcuaaiiento. 

'Hisi., pég. laO.-Apág. 483..iPág. 22». — «'Pág. 485.- 
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cláostros llamados de los TreÍDta Pies, y les pasaba 6 rs. dia- 
rios * para su maoqteiicioD. 

El día 10 de marzo de 1811, la Comonidad volvió á tomar 
posesión del monasterio *• 

En el afto de 1816, el Rey D. Femando VII reclamó de la 
branda los cuadros y las alhajas que se habían llevado; estas 
no se recobraron, los cuadros algunos, pero se perdieron mas 
de 200 originales 

En el año de 1820 apareció la constitución; todos los mon- 
jes del monasterio la juraron. Las Córtes al dictar la ley de 
estincion de los monacales, esceptuaron los del Escorial, pero 
sus lincas todas pasaron al Estado*, y algunas se vendieron. En 
el día 12 de octubre de 1821 se les notificó la secularización. 

El dia 18 de junio de 1823, la Regencia dió por nulas Jas 
ventas que habia hecho la nación , y la comunidad entró otn 
vez en la posesión de todas sus fincas 

En el dia 30 de noviembre de 1837, reunida la Comunidad, 
que contaba 150 monjes, se le intimó la secularización, y que 
ninguno viviese en el monasterio ^ 

Se nombró un Abad administrador del estinguido monas- 
terio, y se dejó en él una Capilla compuesta de diez y seis Ca- 
peUanes nombrados á propuesta del Prior Pero sin orden ni 
reglamento, sm cuidado del edificio, todo enteramente aban- 
donado y con grandes perjuicios. 

El dia 3 de mayo de 1854, S. M. Doña Isabel 11 tuvo á 
bien espedir el real decreto, disponiendo el restablecimiento 
de la comunidad de San Gerónimo en el Escorial. Fuerob ocho, 
pero tampoco dió resultado *, por manera que la primera vei 
que yo fui allá solo hallé dos monjes, el P. Gerónimo Pajés y 
el P. Francisco Manzano, y tres muchachos que les ayudaban 
á cantar la Misa y ¿ rezar las Horas menores; lo demás todo 
estaba triste y desolado. 



* Httt., pág. 215. — • Pág. 225.-3 pág. 226.— * Pig. 237. 
» Pág. 228,- • Pág. 242.- f Pág. 242. -» Pág. 24S. 
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IDKU KPOGi DEL lOUSTIBlO DEL ESCORIAL. 



Finalmente, S. M. la Reina Doña Isabel 11 (q. D. g.,) por 
Beal decreté de 5 de agosto del año de 1859, me nombró pre- 
skleate del real monasterio de San Lorenzo del Escorial. 
Mandó que se me entregasen todos los bienes pertenecientes 
4 dicho monasterio; pero como por motivo de las circunstan- 
tías de los tiempos que vamos atravesando, la nación ya 
liabia vendido las dos terceras partes, ftieron pocas las (incas 
qae entregaron; sin embargo, por medio de un noevo sistema 
de administración, y con la cooperación del Sr. D. Dionisio 
González, he podido hacer frente á las machas obras y repa- 
ros qae las necesidades del edificio y demás cosas reclamaban, 
y que de muchos años & esta púrte estaban compleUmente 
desatendidas. 

Desde primeros de agosto de 1859 , en qae me nombró 
S. M. por presidente, he hecho lo signiente: . 

He mandado componer y mejorar los dos grandes órganos 
del coro, que estaban muy mal , y ahora han qaedado perfec- 
tamente. 

He hecho componer el órgano llamado de Prima, y además 
otros tres pequeños ó portátiles. 

He hecho construir un órgano nuevo con naeve registros 
para la capilla del Colegio. 

He comprado tres alfombras grandes, una para el coro y 
dos para el presbiterio del altar mayor. 

He comprado ornamentos por valor de seis mil duros. 

He comprado cuarenta pares de candeleros de bronce, y 
treinta juegos de sacras del mismo metal. 
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En el Colegio se ha arreglado una cocina coa su batería d« 
cobre. 

Item: ud comedor para mas de trescientos alumnos. 

Item: una fuente en la lucerna del Colegio^ euteramenle 
igual á la antigua de la lucerna del monasterio. 

Item: dormitorios para mas de doscientos alumnos. 

Item: un salón de visitas, con mesas de mármol y silleria 
tallada de caoba maciza. . 

Item: he hecho componer y amneblar doce habitacíoiies 
para el Héctor, Director espirítoal. Inspectores, etc., del Co- 
legio, y otras dies para los criados. 

Item: un salón de estadio coman» con sos mesar corres-^ 
pondientes. 

Item: doce clases para el Colegio, con sos asientos y cáte- 
dras para los profesores. 

Item: nueve cuadros de la Purísima Concepción con marcoi 
dorados, para las clases. 

Item: machísimas maestras con marcos para la clase de 
dibujo. 

Item, un gabinete de física, grande, hermoso y bien pro- 
visto. 

Item: otro de historia natural. 

Item: cinco pianos y un armonium para estudiar. 

Item: un salón de gimnasia con todos los aparatos corres- 
pondientes para el Colegio, y otro distinto para el Seminario, 
enteramente separado. 

Item: un salón de exámenes. 

Ítem: un salón para recreo. 



En la parte del monasterio y seminario he mandado em- 
baldosar de nuevo el piso principal. 

Item: blanquear todos los claustros altos y b^os. 

Item: blanquear y componer todas las habitaciones de loe 
capellanes y profesores, y amueblarlas de todo lo necesario. 
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Item: comprar trescientas camas de hierro, con sus colcho- 
nes, jergones y almohadas. 

Item: he mandado hacer trescienlas mesas grandes y pe- 
queñas para d uso de los que viven en el Seminirío. 

Item: he mandado trasladar la biblioteca de manuscritos á 
lugar seguro de los incendios, y ievintado un cuerpo mas la 
-eManterfa. 

Item: he formado un nuevo gabinete de lectnn. 

Item: he formado ocho clases para el Seminario, con sos 
asientos de respaldo y cátedras para los profesores. 

Item: he mandado traer trece imágenes de Jesucristo ó 
Crucifijos de escultura, con doseles dorados y de damasco, 
para las clases y otros logares. 

Item: 'dos salones dormitorios de sesenta y dos alcobas y 
camas cada uno. 

Item: otro de treinta y otro de diez y ocho. 

Item: un salón de estudb para mas de cien alumnos semi- 
naristas, con sus bancos y mesas. 

Item: otro salón para mas de trescientos estudiantes, con 
sos correspondientes mesas y asientos. 

Item: se ha principiado una nueva biblioteca, y se han com- 
prado libros por valor de 70.000 rs. 

Item: he mandado poner setenta marcos dorados á otros 
tantos cuadros que estaban sin ellos en la iglesia vieja, claus- 
tro principal y camarín. 



He mandado plantar diez mil arboles frutales, y otros de 
adorno en las huertas, cercados, etc.: de estos árboles fruta- 
les, algunos he mandado traer de Cataluña, de la villa de Berga, 
en donde se crian las mejores peras. 

Item: he^nandado componer todas las casas que el monaste- 
rio tiene en el ^tio. 

Item: he mandado edifícar una casa para los guardas en el 
cuartel llamado el Monasterio. 

U 
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itani: be oandado oompoDer las easas d« ios guardas de los 
demás cuarteles. 

Item: he restaurado y mcjiorado de ou modo espeekil el 
molino harinero.. . 

Item: se ha oonyaesto el palomar, y se ha poblado de palo- 
tenieodo actoalmmite quince mil nidos. 

Item: un acueducto nuevo, con el objeto de subir el agua y 
hacer fuentes en los pisos mas altos del monasterio, para servia 
cío de los que viven en ellos; y principalmente para tener agua 
en abundancia hasta en los mismos techos en caso de un in- 
cendio, como hat sucedido otras veces, y asi tener pronto el 
remedio* 

Se acaban de componer las casas y edificios de las posesio- 
nes del Quejigar y Gozquez, y defeuder del rio Jarama la del 
Piul. 

Se han empleado mas de setenta mil reales en madera de 
nogal, enebro, haya y pino para las obras y muebles que se 
han construido. 
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11 lousiuio u m mm ul bcouu 

C0R5IDB1ADO GOMO UN MONiniBNTO M mUTITlID i DHM» 

Y UN MAUSOLEO PARA LOS REYES. 



El ejército español, dirijido por Filiberlo Manuel, duque de 
Saboya, derrotó al ejército francés el dia 10 de agosto del año 
1557 en las cercanías de San Quintín» y en el dia 27 del mismo 
mes, Felipe H presenció cómo su ejército por asalto entraba en 
la plaza sitiada. A la toma de San Quintín se siguió la rendición 
de Chatelel y Han, y París consternado creyó ya dentro desús 
muros al vencedor, obligando estas victorias h que la Francia 
aceptase la paz en el tratado de C.hateau-Cambresis. 

Al ver el nuevo rey á sus píes humillada la Francia, al con- 
templarse tan halagado por la fortuna en las primeras empresas 
con que inauguraba su reinado, determinó en su ánimo perpe- 
tuar la memorja de tan célebre Jornada, erijiendo un monumen- 
to 'fine revéase sa poder y su grandeza en los siglos veni- 
deros. 

Esta ¡dea, nacida en la imajinacion de Felipe II, en nedio 
de la embriaguez de la victoria, á visla de la sangre de los ca- 
dáveres, entre el estruendo del canon, los gritos de loscom- 
liatientes y las ruinas de San Quintín, recibió mayor firmeza y 
86 arraigé mas y mas en su real ánimo cuando, convencido de 
que la «toforta et un don de IHo*, levantó los ojos al cielo para 
darle gracias; y entonces, estimulado por su religiosidad» y se- 
gun el gusto de su siglo, resolvió que el monumento que habia 
de perpetuar la memoria de tan se&alado triunfo fuese un tem- 
ido, donde dia y nocbe se rindiesen alabanzas al Dios de los 



ejéieiUM, que tan cumplMlamente había coronado sa primera 
campafla. 

Este templo mpomnental lo qoiso dedicar al valeroso már- 
tir espafiol San Lorenio, por tres motivos: primero, por la 
grande devoción que desde sus primeros años había tenido al 
Santo mártir; segando, por haber sido la victoria del ejército 
espafiol y la derrota del francés en el dia 10 de agosto, dia en 
que la Iglesia celebra la fiesta de dicho Santo; y tercer moti- 
vo, porque para verificar el asalto de San Quintín, había teni- 
do que iKitir y destruir un monasterio de San Lorenzo que 
estaba junto ¿ dicha plaza, y nada tenia de estrafio que un 
monarca cuyas ideas eran altamente religiosas, se propusiese 
resarcir, con la dedicación de este nuevo .templo, el que la 
necesidad de la guerra le había obligado á destruir. 

Mientras D. Felipe 11 se apresuraba á arreglar sos nego- 
cios para poderse ocupar de la realización del grande plan del 
templo que habia concebido, ucun ió la muerte de su augusto 
padre el emperador Carlos V, acaecida en el monasterio de 
San (lerónimo de Yusle el dia -21 de setiembre de 1558. Este 
desagradable suceso dió mayor ensanche y firmeza á su proyec- 
to, puesto que el emperador en su postrer codicilo encargó al 
cuidado de su augusto hijo lo que tocaba á su sepultura, y al lu- 
gar y p;n te donde su cuerpo y el de la emperatriz su esposa 
habían de ser puestos y colocados. Por consecuencia, *á la de- 
terminación precedente se unió la obligación de cumplir la vo- 
luntad de su padre; y á la idea del gran templo, se agregó la 
de nn mausoleo digno de conservar los restos venerandos del 
mayor de los monarcas de su siglo. 

Las personas que consideró mas á propósito para llevar 
cumplidamente el fin religioso y níoral que se habia propuesto, 
füeron los PP. religiosos del Orden de San rierónimo; les pro- 
puso el pensamiento, y ellos aceptaron en el dia 6 de abril del 
año 1567, en un capitulo general qué celebró la Orden en San 
Bartolomé de Lupiana, al que asistió el Dr. Velasco, del Con- 
sejo y cámara de S. M., en cuyo real nombre presentó la es- 
critura de fundación y dotación del nuevo monasterio de San 
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Loremo, para qoe la Orden la aceptase. La OrdeA aceptó, f 
decretó que todos los monjes rogáran á Dios por sa bieobechor 
en la Mísa^ y decretó otros sufragios perpétaos. 

La Comunidad tomó posesión de los bienes que dijó sa fun- 
dador, en el día 17 de julio de 1603, y los otros que dejaron 
Sus sucesores con las obligaciones correspondientes de alabar 
á Dios, y rogar y hacer los sofragios por los reyes, cuyas car- 
gas se han cumplido y se están eumpliendo en la actualidad. 

La Comunidad actual se compone de sacerdotes, seglares, 
y de estudiantes seminaristas internos. 

Hay un presidente, quo en el dia es el Arzobispo de Traja- 
nópolis, confesor de S. M., el mismo que da estas noticias; un 
Vice- presidente, que continuamente vive en el monasterio, y 
se llama D. Dionisio González; y los demás son catedráticos 
y capellanes de coro, y algunos de eslos tienen otros destinos 
en la misma casa ({iie son compalihles con sus principales obli- 
gaciones; y según sus destinos tienen su dotación especial so- 
bre la manutención que es común á todos. 

Todos habitan en el monasterio, y á todos se da comida, 
luz, habitación decente amueblada, cama de hierro con jergón, 
colchón y dos almohadas, asistencia médic^í y medicinas en sus 
enfermedades, rasura, y el lavado de la ropa. Cada cuatro 
sacerdotes tienen un fámulo para levantar y hacer las camas, 
cambiarles las aguas y barrerles el cuarto, etc. 

Cada sacerdote ha de celebrar á favor de la casa 15MisaSt 
ya sean cantadas ó rezadas, mensualmente; las demás son ¿ su 
favor, y se les dan 7 reales por cada una de limosna. 

La dotación que actualmente tienen los individuos de la 
Comunidad es la siguiente. 

Vice-Presidente 14.000 

Rector del Seminario que al mismo tiempo sea capellán 

y catedrático 13.000 

Director del colegio^ id., id 13.000 

Vice-Rector del Seminario, que sea á la ves capellán y 

catedrático 11.000 
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Vioe*Bireolor ó Rector del colegio, que sea UÓnlMeD 



capellán 6 catedrático 11.000 

Catedrático y capeHao • 10.000 

Catedrático flolanieiite 7.000 

CapellaD aolameote ; 6.000 

Capetlan y Direelor eapiritiial • 0.000 

CapeltaQ y Bibliotecario 9.000 

Capellán y PreTeelo nnyor • 0.000 

CikpellaD y Yice-Rector del Seminafia 9.000 

Capellán y Yice-directordel colegio 9.000 

Capellán y Mayordomo mayor * . . S.OOO 

Oipellan y ébcargado de las Iniertas ^ 9.000 

Capellán y maestro de ceremonias 9.000 

Capellán y Sacristán mayor 7.800 

Capellán que acompaña á los forasteros 7.800 

Capellán Secretario del Seminario 7.000 

Capellán Secretario del colegio 7.00O 



Cada (lia se cantan tres Misas, la de Alba, la de Prima y la 
conventual, y se celebran todas las demás Misas rezadas. Se 
reza todos los dias el Olicio divino: y se canta Tercia todos los 
dias del ano, y en todos los dias festivos se cania Tercia antes 
de la conventual, y por la tarde Vísperas; y en las fiestas prin- 
cipales todo el Oücio divino se canta coa grande solem- 
' nidad. 

En todos los dorainfíos del ano y fiestas principales hay 
sermou, y algunos sacerdotes de la comunidad salen á predi- 
car en otras iglesias, según la voluntad del fundador. También 
se dedican á oir las confesiones de las íJ^entes del Sitio, y de 
los muchos forasteros que vienen á esle iuleuto de Madrid y 
de otros puntos. 

Los catedráticos del seminario y del colegio, que al mismo 
tiempo son capellanes aun cuando están exentos de asistir á 
coro durante el curso académico, turnan sin embargo con los 
demás capellanes en las Misas y sermones, y asisten á la Misa 
mayor- ó conventual y Vísperas cantadas de los domingos y 
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fiestas de todo el año, y á las deniés (uBeiones reiigioMsáque 
concurren lodos los seminaristas. 

Los capellanes que no son catedráticos tienen obligación 
de asistir á las conferencias de mística, morali Utargia can- 
to, etc. 

Todos están oblijrados á guardar el reglamento y á obede- 
cer á lo que se Íes mande, y todos. oltservaii la mas estriota 
disciplina. 



SiCUDOIlS. 



Los sacerdotes del Escorial todos procuran el recocimiento 
interior y esterior, la oración y ocupación. 

Una de las cosas que mns tienen encnrííado en su reglamen- 
to, es el que uno no entro en el cuarto del otro, á lin de no • 
estorbarle ni murmurar, como sucedería si no se guardase 
esta regla, y se vendrían á perder los dos. Para poderse ha- 
blar los que lo hayan menester y no incarrír en la grande fal-. 
ta de entrar uno en los demás cuartos, se les permite hablar 
en tres ocasiones al día: en la recreación después de haber co- 
mido, en la de la tarde, y en la recreación de la noche. En lo 
demás están obligados á guardar silencio y aun recogimiento 
en sus respeetivos cuartos» á no ser que sus especíales obliga- 
ciones exijan otra cosa. 

Supuesto este silencio y recojimiento en sus cuartos, pro- 
curan siempre estar ocupados en la oración y en el estudio, 
pues que cada sacerdote» además de la media hora de oracioo 
que hace con la comunidad, ha de tener á lo menos otra me- 
dia hora solo y en particular, sobre la pasión y muerte de Je- 
sucristo, 6 de otra materia según el cammo por donde el Sefior 
le lleve; y haciendo asi todos en particular media hora ó una 
de oración en el tiempo de que cada uno mejor puede dispo* * 
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ner, se acomodan eu cuanto es posible a la voluntad del fun- 
dador, que quería hubiese siempre en este monasterio alguno 
que estuviera en oración. 

Al salir de la oración de la comunidad los sacerdotes van 
á celebrar la santa Misa, con preparación antes y gracias des- 
pués; otros se sientan en el confesonario; y los que no tienen 
ninguna de estas cosas que hacer, se van á sus cuartos á estu> 
diar hasta las ocho. 

A las ocho todos juntos van á tomar chocolate ó desayu- 
no, y hasta la hora de coro leen un capítulo de los ejercicios 
de perfección de Hodriguez, y si no pueden entonces, lo hacen 
en otra hora del dia. 

Por la mañana, después de la Misa conventual y Horas me- 
nores, leen dos capitules de la santa Biblia, y otros dos por la 
tarde al salir del coro ó rezo de Vísperas, etc., por manera que 
los sacerdotes de coro que no son profesores» todos los dias 
leen cuatro capítulos de la santa Biblia, dos por la mañana y 
dos por la tarde, y para su mayor inteligencia leen los prólo- 
* §os de cada libro, y notas que hay en el pié por los esposíto- 
res, v. g. Padre Seco, Tiríni, Cornelio Alapide, etc. 

Y como para la inteligencia de la santa Escritora también 
sirven mucho las lenguas griega y hebrea, por esto se ense- 
ñan, segon dispuso el fundador Felipe !!• 

Esta es la ocupación de cada dia, ¿ do ser que «Ignoo de 
ellos estuviese ocupado en.alguna clase de cursante, ó tuviese 
que escribir algún sermón, 6 alguna otra ocupación precisa, 
pues que siempre deben estar ocupados en una cosa u otra, la 
que coDoscan ser mas del agrado de Dios, no según su antojo 
y génio, ó ganas de variar cada dia, sino conforme ¿ h volun- 
tad de Dios, que deben procurar en todas sos cosas, consul- 
tando sus inclinaciones, inspiraciones y demás circunstancias 
con su director espiritual, para de ese modo asegurarse ep su 
conducta. 



Mino í m DS U ACTUAL COIDIUBAD BU. KiCOIlAl. 



EJ objeto y fm de la actual comunidad es el misoio que se 
propuso 80 líiiidador D. Felipe II, pero llevado á su mayor 
altura, dándole toda la perfección. 

Por lo que atiende á los ramos siguientes: 
1. A que IHos sea alabado, amado y servido en este Mo- 
nasterio de* un modo muy particular. 

A que se ruegue por las almas de los difuntos reyes, y 
se les bagan los sufragios y se celebren las Misas que encar- 
garon. 

8. A que todos los individuos procuren la perfección y la 
salvación de sus almas. 

I« A procurarse igualmente toda la instrucción posible, y 
darla gratuita á todos, en especial á los jóvenes que siguen la 

carrera eclesiástica. 

5. Los seminaristas (¡ue concurren son de toda España y se 

les procura formar bien en la virtud sólida y venliKlora: y 
además se les da una carrera, la mas completa, según el plan 
de estudios para seminarios, y auu se les euseñau otras cosas 
mas. 

6. Los seminaristas formados en la casa, cceteris paribus, 
son preferidos los forasteros para ser recibidos en la Comu- 
nidad de Capellanes reales. 

7. Cuando no hay lu^far para quedarse y han de salir, se van 
á sus obispados respectivos, y el Prelado los destina á las 
misiones, ó pone por catedráticos en su seminario, ó eu algu- 
na parroquia, según estima conveniente. 
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EL mmm di sín lobeszo del escorial 

CONSIDERADO GOMO ISGOBUL DB LA TIRTUD T DB 

LA GIENGU. 



En los mismos dias que Felipe il pensaba y tliscurria sobre 
el plan del monasterio del Escorial, los Padres del sagrado 
concilio de Trento se ocupaban en discurrir el modo de formar 
sanios y sábios sacerdotes, y la manera mas á propósito dije- 
ron que era el de erigir seiniiiaríos, y en efecto, asi lo estable- 
cieron y mandaron en la sesión 23. - 

Esta determinación del santo Concilio gustó tanto á Feli- 
pe I!, que al momento la dió cabida en su grande plan del 
Monasterio; y después, durante la edificación, solia decir: Que 
se proponía que H Monasterio que edificaba fuese tm perpétuo 
Seminario de eanioi y sabios, 

Y para que se vea el afán con que procuraba ver retlisado 
este santo proyecto del Concilio de Trento, no hay mas que 
recordar que el Concilio se terminó á fines del aüo 1569, y á 
principios del 1563 fué confirmado por el Papa Paulo IV, y 
habiendo D. Felipe II recibido del Sumo Pontífice Paulo IV los 
decretos del santo Concilio los leyó con grande consuelo de / 
su alma, y por una real cédula la mas sublime y afectuosa, da- 
da en Madrid ft IS dias del mes de julio de 1564, los mandó 
guardar, cumplir y ejecutar, diciendo: para que en «a negocio 
que tanto importa al servicio de Dios y bien de su Iglesia^ no ha- 
ya dmuido ni neglUjentíe^ y haciendósele demasiado largo el 
tiempo que habia de trascurrir hasta la edificación del local en 
el Monasterio, mandó que entre tanto se cumpliese la ensefianza 
en el Monasterio de Parraces; en efecto, se empezó un curso 
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escolar el aílo 1567, ponieodo por rector al P« Francisco de la 
Serena, y después fueron trasladados Colegio y Seminario al 
Real Monasterio del Escorial el dia S5 de abril del año 

No me detmdré en mencioDar los hombres santos y sábios 
qoe en el monasterio de San Loreni^o del Escorial se han for- 
mado; solo rae ocnptfé de lo que se hace hoy en dia. 



COLEGIO DEL BSGOBlil. 



Por el mes de agosto de 1861, fui autorizado por el Gobier- 
no de S. M. para abrir un colegio de segunda enseüanza en el 
Monastwio de San Lorenzo del Escorial; fué igualmente apro- 
bado el reglamento para su gobierno y régimen. 

Puse dicho colegio bajo la protección de la Inmaculada 
Conoepcíoo de María Santísima, deí mártir San Lorenzo, y de 
los Santos nihos mártires españoles Justo y Pastor. En este 
oolegio se da la segunda enseñanza completa, que comprende, 
según el programa general de estudios: doctrina cristia- 
na, nociones de Historia Sagrada y principios de religión y 
moral; lenguas castellana, latina y griega; elementos de retó- 
rica, poética, geografía, historia universal y particular de Es- 
paña; aritmética y algebra con la teoría y aplicación de los lo- 
garitmos; geometría y trigonometría rectilíneas; física, química, 
historia natural, lógica, psicología y ética, francés, inglés, ale- 
mán é italiano. 

Se ha considerado prudente no emprender de fir^te todo 
la eslension del plan que comprende los cinco años, sino em- 
pezar por el primer año é ir subiendo por años, por muchísi- 
mas razones, que por ser tan óbvias no hay que describirlas. 

En dicho colegio hay una clase preparatoria para aquellos 
niños qiie aún no tienen la edad o la suficiente instrucción para 
principiar inmedialamenle y con provecho la segunda euse- 
uanza. 
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El) dicho colegio hay tambieu clases de dibujo, música 
vocal é instrumental, gimnasia, ele. 

Además se enseñan las asignaturas de aplicación, ó seao las 
preparatorias para todas las carreras. 

Todos los colegíales están matriculados, é igualmente lo 
están muchísimos seminaristas; á su debido tiempo van los 
examinadores de la Universidad de Madrid á examinar á los 
matriculados, y habiéndoles aprobado, es como los estudiantes 
ganan los cursos académicos. 

Los colegiales todos los meses reciben los Santos Sacra- 
mentos de confesión y comunión, y mas frecuentemente si su 
director lo dispone para alguno en particular, ó bien el cole- 
gial lo pide y su director se lo permite. 

Todos los días tienen sus prácticas de devoción, que alter- 
nan con los ejercicios literarios, y se les proporeionan entrete- 
nimientos honestos y acomodados á las necesidades de eu 
edad; y también salen á paseo acompañados del Rector y de 
los Inspectores necesarios. Estos en tiempo de vacaciones se 
van á sus cásaselos semmaristas no salen nunca á vaicacíones. 



siluiuo m iscoiui. 



VENTAJAS Y UTILIDADES PEL SEMINARIO DEL ESCORIAL. 



1. * Los seminaristas permanecen lodo el año y aun años en 
el Monasterio, sin <;ilir á sus casas para pasar el tiempo de va- 

• caciones,eii (pie pierden no pocos la ^Tacia y las virtudes que 
durante el año liabian a(l((nir¡do en el Seminario. 

2. * En el Escorial durante las vacaciones, no solo se preser- 
van y couservaii, sino que además repasan lo que saben, y ad- 
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quieren nuevos ronoí*imi(M)los, v. íí.. lenguas y ciencins natu- 
rales, que por ser ni;is anu'ii.is les instruyen y no les ciínsan. 

3. ' En el Escorial los jóvenes están apartados de los peli- 
gros de las ciudades, y tienen ademas la oportunidad de po- 
derse pasear por los jardines , jugar á juegos inocentes y 
divertidos; se ocupan y divierten en horticultura, Üoricultura 
y música todos los dias después de haber comido, en la úiU- 
ma hora de la tarde y en el tiempo de vacaciones. La espe- 
riencia ha enseñado que á los estudiantes les gustan mucho 
eslas cosas, y por eslo, como en el Escorial hay oportunidad 
para lodo eso, se deja escojer á los mismos estudiantes. A los 
qoe son aGciooados á la hortícultura, se les señala á cada dos 
iiD pedacito de tierra: á los que son atícionados á la floricultu- 
ra ígaalmente se les señala un pedacito de tierra en el jardín 
que Uaman del Picadero, que está cerca del bosquecillo, que es 
donde tienen la tierra de cultivo; y los que son aflcíonados á 
juegos, también tienen alli para divertirse; todos á la vista de 
sus prefectos. Otros hay, y no son pocos, que son aflcionados 
ft la música instrumental, y estos en las mismas horas de recreo 
se van con su profesor, que siempre está dispuesto á compla- 
cerles, y se ensayan y aprovechan y se divierten mucho. 

4. ' Como en el Escorial cada día los estudiantes han de 
cantar una Misa, cada dommgo Tercia y Vísperas, y en los días 
solemnes elOflcio divino, insensiblemente se hacen diestros en 
el canto eclesiástico^ que también se les enseña por principios 
á todos los estudiantes, ya que todos los eclesiásticos tienen 
obligación de aprenderlo y saberlo. 

5. * Tienen también los estudiantes del Escorial la oportu- 
nidad de leer cuanto pueda contribuir al desarrollo do su 
inteligencia , pues hay una biblioteca nueva que contiene 
cuantas obras modernas van saliendo a luz ; hay tambieu 
revistas, etc. 

6. ' Hay además las otras dos famosas bibliotecas, donde si 
necesitan algunas noticias las pueden adquirir. Hay gabinetes, 
mapas, esferas; en una palabra, nada falla de cumio pueda 
ayudar á la ilustración de los jóvenes; y cuanto sale eu b)s- 



pana o (mi i'I cstrangero (jue puede ser útil, se maniJa traer sin 
pararse en iimlo^ ni dilifíencias. 

7. * En este edilicio del Escorial los jóvenes se forman una 
idea ffrande de Dios y de sus divinos atributos, se acostum])ran 
á darle el culto con magaifíceocia, y á cantar sus divinas ala- 
banzas sabiamente. 

8. ' Se les enseña á ser devotos de María Santísima, y al 
efecto en la iglesia vieja hay dos congregaciones; ta una está 
bajo la invocación de la Inmaculada Concepción de María San- 
tísima y de San Luis Gonzaga, con las imágenes correspon- 
dientes colocadas en los altares colaterales, agregada á la con* 
gregacíoD de Roma, enriquecida con muchas gracias é indui- 
gmcias. Aunque todos pueden ser de esta congregación y en 
ella están inscritos, pero el principal objeto es para los jóvenes 
estudiantes, á fln de que desde sus primeros días -se formen 
en la inocencia^ piedad y devoción, con la vista continua de las 
imágenes de María inmacalada y del jóven angelical San Luís 
Goncaga. 

9. * Hay además otra congregación en la misma iglesia, ipe 
está bajo la invocación de María Santísima de los Dolores y de 
San Juan Evangelista, tipo de los jóvenes sacerdotes, á 6n de 
que todos sean muy devotos de la pasión y muerte de Jesu- 
cristo, de los Dolores de María, é imiten á San Juan: á este fin 
tienen á la vista las tres imágenes muy preciosas. De esta ma- 
nera en el Seminario del Eseoríal se reúnen todas las condi- 
ciones imaginables para el bien del cuerpo y del alma, para 
el tiempo y para la eternidad; con la inteligencia de que si con 
el tiempo se presenta alguna mejora que hacer, se bará; pues 
que no se desea otra cosa que progresar en la virtnd y en las 
ciencias, y en todo lo demás que pueda contribuir á la mayor 
gloria de Dios y bien de los hombres. 



• 
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mu o NlHOS PIRA EL CAKIO. 



Los seises son doce niños de coro, que se admiten previo 
exámen; han de ser mayores de ocho años y menores de diez 
(ó de once si hubieren estudiado música); han de saber leer, 
escribir, contar y la doctrina cristiana; han de tener ])uen oido, 
TOz de pecho de buen timbre, y de estensíon de do á la na- 
tural, ayudado del tono de orquesta. A estos niños se les da 
una beca de gracia, y además 30 réales mensuales á sus padres 
ó á sus encargados, para que cuiden de su vestido, calzado y 
demás. ' , 

La instrucción principal que se da á estos nifios es la músi- 
' cr, y accidentalmente lo demás que se enseña en el Colegio 6 
^ODÍnario, según su vocación. 

Todos los días tienen sus^prácticas religiosas, y cada mes 
lo mas tarde reciben el Sacramento de la Penitencia, y el de 
la Comunión los que ya tienen la edad para bacerlo bien. 

La obligación de los seises es cada dia cantar la Misa de 
alba« y concluida la Misa se van todos á estudiar sus lecciones 
en la pieza inmediata ¿ la sacristía, y por tumo sirven las IG- 
sás, y al efecto el sacristán llama á cada uno que ba menester^ 
y después se vuelve otra vez al estudio, hasta- la hora de to- 
mar él desayuno y de ir á clase. 

Los días de fiesta, y todos los días que hay capilla, cantan 
el papel que les seilala el maestro. 

Cuando los niños, por razón de la edad, pierden la voz, si 
tienen vocación á la carrera eclesiástica, se colocan en^la clase 
de seminaristas, y dejan la de seises; esto en el caso que se ha- 
yan portado bien, y se vea en ellos talento y aplicación, tle 
otra manera se les despide, á fin de que se pongan en olicio ó 
arte, según su inclinación. 



Los seminaristas son de tres clases: los unos tienen beca 
de gracia, los otros son fámulos, y los otros pagan 8 reales 
diarios. 

Para ser admitidos han de saber bien latín, y son preferidos 
los jovencitos que saben bien latin y tienen buena disposición, 
a oíros que han estudiado en otros Seminarios y Colegios y 
ya tienen al^íuna eihul. 

Cada año al enipe/ar el curso, lodos hacen los ejercicios 
espirituales por diez días; en la Semana Sania hacen un Triduo 
en los dias lunes, martes y miércoles; en cada mes un dia de 
retiro espiritual; y cada dia media hora de medilacioD en el 
coro ó en la iglesia vieja, lodos reunidos. 

La comunidad se divide en tres secciones, la primera es la 
de los seises ó niños, y estos cantan la Misa de all);j; la segun- 
da es la que reza Prima y canta la Misa inmedi;}t;micnte; y la 
tercera canta Tercia y la Misa conventual: por manera, que á 
los estudiantes en los dias de clase no se les permite mas que 
oir una Misa, que es la que cantan , ocupando el resto del 
tiempo eu el estudio y clases. 

A las ocho en punto, todos juntos, guardando silencio, van 
á tomar el de^yuno; y hasta las doce tienen estudio y clases. 
k las doce en punto van á la iglesia, rezan las oraciones, hacen 
la visita al Santísimo Sacramento y el exámen particular de la 
virtud; todo dura un cuarto de hora, y luego van á comer: 
todos comen juntos, y á todos se sirve lo mismo, por manera 
que la misma fuente se me presenta ¿ mi que al último esta- 
diante que ha entrado. 

La comida es con bendición antes y .gracias después, y 
lectura entre tanto. Después de la comida tienen recreación; 
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oonclaida la recreacioo se ocupan en clases y estudio hasta 
may tarde, que descansan de sus tareas; por la noche tienen las 
horas de Tela en piezaf comunes por secciones. Hay mucha- 
chos que tienen mucha memoria y talento, que luego saben y 
entienden sus lecciones; á estos, pues, se les dan otros libros, 
según su mcitnacion, á fin de tenerlos ocupados todo el tiempo 
del estadio, y además para aprovechar sus buenas disposi- 
ciones. 

Concluido el estudio van todos al coro, en que se reza el 
Rosario, se hace el exámen particular de la virtud y general 
de todo el día, y desde alli formados van á cenar, con bendi- 
ción antes y gracias después, y lectura entre tanto. Concluido 
van otra vez al coro, hacen la visita al Santfsimo Sacramento, 
rezan la Salve del tiempo á María Sanlisima, y van todos u la 
pieza de recreación según su sección respectiva; y finalmente, 
se van á descansar, según está marcado en el libro El Colegial 
ó SeminaríHa instruido, que es su único reglamento. 

Cada ocho dias todos reciben los santos* Sacramentos de 
Confesión y Comunión, y algunos con permiso de su Director 
espiritual comulgan alguna vez entre semana^ sin faltar por 
esto á sus obligaciones. En tal caso madrugan mas, y como 
son mas fervorosos, no tienen tanto sueño. Además de los dias 
mandados por la Iglesia, todos ayunan el viernes en memoria 
de la Pasión de Jesucristo, y en todos los dias se le suministra 
una manutención abundante y esmerada, por manera que de la 
comida que les sobra se mantiene una muchedumbre de pobres 
que se presenta después de haber comido la comunidad. Antes 
de repartir á los pobres el pan corporal, se Ies da el pan espi- 
ritual de su alma, que es la instrucción déla doctrina cristiana, 
que lo hace el mayordomo sacerdote ayudado de algunos estu- 
diantes mas fervorosos y caritativos. 

Los estudiantes por turno se sirven mutuamente <l la mesa, 
tienen la lectura, etc., etc. • 

A nadie se admite por empeño aunque lo pidan á SS. MM., 
pues que por lo común los que entran por empeño son los 
menos dignos, y los mas ingratos y desaplicados. Así, el que 
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qaiere entrar, además de las cualidades de saber y talento, si 
tiene posibilidad paga einco reales eada dia, y si es pobre se 
pone de fámulo, si bay lugar, y cuando vaca alguna beca se 
da al que mas la merece, según el parecer de los superiores, 
teniendo en cuenta sus virtudes y sus notas de sobresaliente; 
por manera que las becas se dan á los mas virtuosos y de mas 
talento y aplicación, con la condición que si con el tiempo se 
aflojaran y entibiaran se les quitaría^la gracia de la beca, y aun 
se les echaría fuera, como se hace con cualquiera que avisado 
de algún defecto ó falta no se enmienda, pues que en este Se- 
minarlo no se tolera ningún mal Seminarista. 

Cuando un Seminarista que tiene beca de gracia llega á or- 
denarse de sacerdote, como ya puede mantenerse ó pagar con 
la limosna de la Misa, cesa la beca de gracia que tenia. 

El muchacho que pretenda entrar en el Seminario ha de 
tener vocación vcrtl;iílera de ser sacerdote con el tiempo, 
como se ha dicho eu la obrila del Colegial ó Seminarista ins- 
truido. 

Ha de saber latín, y ha de ser examinado; no ha de tener 
m^nos de 12 años ni mas de 16, y al efecto presentará la 
partida del bautismo. Ha de ser hijo de legítimo matrimonio, y 
al efecto también se servirá presentar la partida de bautismo. 
No ha de ser irregular ni deforme; ha de ser de buena índole, 
y de buena disposicíou para aprender la cieDcia y las vir- 
tudes. 

Pasado el dia l.'J do agosto presentará la solicitud, y si es 
admitido se le examina antes del 1.* de octubre, en que ha de 
empezar el curso, con unos santos ejercicios espirituales como 
se ha dicho. 

En el primer ano estudiará filosofía, y por clases estraordi- 
narias el canto llano y el repaso de latín. En el primer año no 
se le permite estudiar otra cosa; en los otros años sí, conforme 
á su disposición é inclinación. 
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PLAN DE ESTUDIOS DE LOS COLEGIOS DE V miUm. 



En el colegio de San Lorenzo del Escorial se enseña en 
cinco anos, según el plan de estudios: 
Castellano y latin. 

Doctrina cristiana ó historia sagrada. 

Lengua griega. 

Geografía. 

Historia general y particular de España. 
Retórica. 

Psicología, lógica y etica. 

Matemáticas. 

Física. 

Química. 

Historia natural. 

Lengua francesa. 

Está agregado dicho colegio al Instituto del Noviciado de 
la Universidad Central, y goza por consiguiente de todos los 
derechos académicos concedidos por la ley vigente de instruc- 
ción pública. 



PLAN DE ESTUDIOS PARA LOS SEMINARIOS. 



Latín y perfección de castellano. 
Historia sagrada. 
Lengua griega. 
Historia profana. 



Historia de Espalla. 
Retórica. 

Lógica y metaíisica» éticas 

Matemáticas. 

Física. 

Qnifflica. 

Teología. 

Derecho canónico. 

Estos estudios, según el plan« están distríbaidos del modo 
siguiente. 



LAimiDAD Y HUMANIDADES. 



El estudio de gramática y humanidades se hará en cuatro 
años, supuestos ios rudimentos de latin y castellano, que los 
alumnos deben haber aprendido antes, y de los cuales, así 
como lie los demás que constituyen la inslmccion primaria, 
serán e\amiuados en la forma que cada diocesano íenga por 
conveniente. 

Año primero. Hepaso de ios rudimentos^ sintaxis de ambas 
lenguas é Historia sagrada. 

Año segundo. Repaso de la sintaxis y su terminación, estu- 
dio de la prosodia y ortografía en ambos idiomas, é iiisloria 
profana. 

Año tercero. Retórica teórica , ó sea preceptos del arte 
oratoria y poética, principios de la lengua griega, y terminación 
de la historia profana. 

ATio cuarto. Retórica práctica, ó sea aplicación de los pre- 
ceptos del arte oratoria y poética en latin y castellano; conti- 
noacion de la gramática griega, é historia particular de España. 
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El estadio de filosofía se hará en tres años. 

Año primero. Lógica y metafisica, é historia de la filosofía. 

Año segundo» Etica y elementos de matemáticas. 

illio tercero, • Física esperímental con nociones de química. 
príDcipios de cálculo diferencial é integral y fisico-matemá- 
tico. 



TEOLOGIA. 



El estudio de teología se hará en siete aíios. 

Año primero. Fundamentos de la religioQ, lugares tediogi- 
cos y elementos de la lengua hebrea. 

Año segundo. Instituciones teoló^íico-dogmaticas. historia 
y disciplina eclesiáslica, y conclusión de la lengua hebrea. 

Año tercero. Continuación de las instituciones teológico- 
dogmáticas y de la historia y disciplina eclesiástica, y teolo- 
gía moral. 

Año cuarto. Conclusión de la teología dogmática y moral, 
y de la historia y disciplina eclesiástica. 

Con estos cursos podrá recibirse el grado de bachiller. 

Año quiiUo. Instituciones bíblicas, ó sea crítica hermenéu- 
tica general, patrología y oratoria sagrada. 

Alio sesto. Conclusión del estudio de la sagrada Escritura, 
ó sea critica hermenéutica particular, continuación de la patro- 
logía y de la oratoria sagrada. 

Con estos seis cursos podrá recibirse el grado de Licen- 
ciado. 

Ano séptimo. Disciplina del Concilio de Trento y particular 
de Espaiia conforme á sus concilios y concordatos. 
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Con estos siete cursos podrá recibirse el grado de doctor. 

Como el estudio de la sagrada teología es el estudio de 
todo eclesiástico, los que quieran estudiar cánones han de ha- 
ber ganado los cuatro primeros cursos de aquella facultad, con 
los cuales, y uno de cánones, podrán graduarse de bachiller en 
esta. 

DERECHO CANÓNIGO. 



El estudio de derecho canónico se hará en tres aftos. 
Año primero» Derecho público eclesiástico é instituciones 
canónicas. 
Afio ngundo. Decretales. 

Concluidos estos dos años podi'á recibirse el grado de li- 
cenciado fn cánones. 

Año termo. Disciplina del Concilio de Trento y partieolar 
de España, conforme á sus concilios y concordatos. 

Terminado este año podrá recibir el grado de doctor en ia 
misma fiicnltad. 

Los que hayan hecho la carrera completa de teología serán 
dispensados del tercer año de cánones, en atención á que Ids 
materias que se enseñan en este las tienen ya estudiadas. Por 
consiguiente, concluido el segundo año de cánones recibirán 
sucesivamente los grados de Ucenciado y de doctor. 

Nota 1.* Esta parte del plan regirá mientras no se esta- 
blezcan los seminarios centrales, en cíiyo caso, tenitodose 
presentes los estudios que en ellos deben hacerse, se modíGca- 
rá respecto a los últimos cursos de la carrera. ' 

Ñola 2/ En el Seminario del Escorial no se admite á nin- 
gún estudiante para la carrera abreviada. Toiios la han de 
hacer completa en teología, sagrada Escritura, historia y 
cánones. 

También se enseñan lenguas castellana, la liua, griega, he- 
brea, árabe, francesa, inglesa, alemana é italiana. 
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Canto eclesiástico, música vocal é instrumental, y liturgia « 
dibujo y ciencias naturales. 

Como todos son talentos escojidos, y han tenido que apli- 
carse, es de suponer que todos estarán dispuestos á su tiempo 
para graduarse, y por lo tanto se graduarán concluidos los es- 
tudios que están señalados en el plan *. 

También es de suponer que todos tienen vocación de ser 
sacerdotes; por lo tanto se ordenarán en los últimos tres años 
de la carrera, aguardando un ano de orden saí^rado a otro, ó 
sean los iostersticios que manda la Iglesia en su santa disci- 
pliua. 

LENGUAS. 

Llámase lengua ó idioma el conjunto de voces y térmiuos 
con que cada nación esplica sus conceptos. 

El modo de hablar no se aprende únicamente en los libros, 
ni jamás habló bien el que todo lo redujo al arte. Deben au- 
dar juntas las dos cosa^ el arte, y la práctica ó ejercicio. 

En todos tiempos se ha deseado y procurado que los Pre- 
lados y Curas párrocos entendiesen y hablasen la lengua de su 
diócesis y parroquias en que 'debian atender á las necesidades 
de los pueblos, como se puede ver en lo dispuesto por los 
Pontífices Inocencio III y el Papa 'Eugenio. 

GBAUÁTIGA. 



Entre, las ciencias ó artes liberales, la gramática es la que 
ocupa el primer lugar; porque es la puerta para todas. Ella 



* El SeniiHU'io del tCaoorial etlá coapetenteneiito antorisado ptn poder 
ftMr en d todoe loe eurioe ecidéaúcoe. M. á e« ddiido tiempo lo pi- 
dió y lo eonaigoié. 
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prescribe reglas para hablar bien, examina las voces, su pro- 
piedad, variación y significado, su oportuno uso y verdadera 
inteligencia, por cuya razón la llamó Quinliliano Literatura. A 
la verdad le compete esta deuomiaaciou, por ser principio 
constitutivo de todo literato. 



LBNGLA KSPAÑOLA. 



Como somos españoles, hemos de hablar el idioma patrio; 
y para hablarle correctamente, preciso es valemos del arte 
gramatical, añadiendo la observación y el ejercicio. Al efecto, 
observanMDOS ateDtamente cómo hablan y de la manera que 
se espresao las personas ilustradas, de educación y finura, es- 
merándonos en imitarlas, y haciendo aplicación dé las reglas 
gramaticales á lo que oímos, leemos, decimos y escribimos 
' analizando detenidamente todas y cada una de las partes de la 
oración. 

Conviene sobre manera el aprender bien y con suma per- 
fección la gramática eastelbma, porque además de ensenarnos 
, á hablar con perfección nuestro propio y natural idioma, nos 
pondrá en camino de aprender con facilidad las demás lenguas, 
como lo dicta la razón y- le enseña la esperiencia. 

El profesor ha de cuidar por lo tanto que los estudiantes 
entiendan bien los principios gramaticales; que sepan analizar 
con perfección todas las partes de la oración gramatical, y dar 
razón de cada una en particular, como se ha encargado en el 
librito de la vocación de los niftos. Esto es de mas trascen- 
dencia de lo que parece, y por lo tanto no se debe omitir, an- 
tes bien practicar con exactitud. Y no solo en la lengua cas- 
tellana, sino también en todas las demás que con el tiempo 
vayan aprendiendo, cuanto mas se detengan los estudiantes en 
entender con perfección las palabras, tanto mas sabrán con 
perfección el castellano, latin y demás lenguas; y asi conviene 
sobre manera que los estudiantes sepan perfectamente decli- 
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nar nombres, conjugar verbos y variarlos de todos modos, 
por activa y pasiva, etc. 

LENGUA LATINA. 



El idioma latino es la lengua de la Iglesia, por manera que 
lodos los actos que han de ir á la corte de Roma ó á la lega- 
ción, así como todos los de los Obispos y demás Prelado^ re- 
lativos á los eclesiásticos, deben hacerse en latin. 

La lengua latina es tan necesaria á los eclesiásticos que sin 
ella no pudieran entender los libros de las sagradas Escritu- 
ras; los de la Sagrada Teología, de derecho Canónico, Santos 
Padres y otros, ni aun los de su obligación, como son brevia- 
rio, misal y ritual que se ua^n en la iglesia. 

Por esta razón se exije como circunstancia indispensable 
el que hayan estudiado y sepan el latin todos los individuos 
aspirantes á los sagrados órdenes, que no se conceden sin este 
requisito y prueba de exámen. 

Insinuada la necesidad y utilidad de la lengua latina» diré 
que para aprenderla bien, el plan de estudios, señala cuatro 
años con los de retórica, que es nna¡perfeccion de la gramática 
y lengua latina; y aun sapone en el primer año, qne ya de an- 
temano el estudiante ha aprendido los rudimentos 

Para aprender bien la lengua latina se han de tener pre- 
sentes y guardar fielmente estas tres advertencias.- 

Frímera aáoertmeia^ Se han de valer de una gramática 
qué tenga las reglas en latin, como el Nebrija, Iriarte, la de la 
Escuela Pia ú otra semejante: y jamás de aquellas que tienen 
todas las reglas en castellano, porque se olvidan muy fácil- 
mente^al paso que las reglas latinas esplicadas por los maes* 
tros, y bien entendidas por losdiscipuks, jamás se olvidan. 



. Vide, 0I librito Ululad* la Focacion de los niñot. 
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Sismda advertmeia» Se bao de valer para la tndiiooíoD de 
libree de la sagrada Eacrítnra, v. g. Sdecta kktúfim Tobm. Be 
los Santos Padres, g. Sao Leen, San Hilario de Vtfa ianeti 
ffmmli, Salviano, de FropUentia, San Cipriano, de BQno pa- 
tieiUim^ San Euquerio od Valerianum. , 



Para la poesía podrán servir los himnos del breviario y 
misal ó secuencias. 

Los poetas: Juvencio, que en verso exámetro compuso 
la historia de los cuatro Evangelios. 

Sedulio, presbítero, que en diversas especies de versos 
compuso la Vida y milagros de Jesucristo. 

Aralor, Cardenal^ que puso en verso los Hechos apost4^ 
lieos. 

Aurelio, Prudencio, etc. , 



También se han de valer de autores profanos, escogiendo 
autores y fragmentos que no contengan cosa alguna que pueda 
esamdalizar y que solo sirvan al intento, que es aprender con 
toda propiedad y elegancia la lengua latina, v. g. la historia 
romana por Tito Livio. Las guerras civiles de Julio César. 
Las de Salustio. Los varones ilustres de Comelio Nepote. 
Las Cartas de Cicerón, sus libros de Officiis, de AmidUat de Se- 
nectule, y algunas oraciones. Las instituciones oratorias de 
Quintiliano. Varias Odas« Epístolas y el Arte poética de 
Horacio. Casi todo el Virgilio, etc. 

La esperiencia ba enseñado, que para formar buenos latinos 
eclesiásticos, los estudiantes se ban de adiestrar desde muy 
pequeños en manejar unos y otros autores. 

Tercera adeertenew. La lengua latina se llama lengua muer- 
ta; pero entre los estudiantes eclesiásticos se ba de mirar 
eomo lengua viva, y se ba de tratar como tal: quiero decir, 
que asi como los que aprenden lenguas vivas se ensayan y 
ejercitan en hablarla siempre, lo mismo ban de bacer ios es- 
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tudÍMites de Jalin, se han de acostumbrar á bablar siempre en 
latín t sÍDgaiarmeBte en las aulas y en los paseos, exámenes, 

academias, graduaciones y concursos, según eslá mandado en 
el plan de es ludios. 



RETÓRICA. 



En el plan de estadios para los Seminarios están señalados 
dos anos de retórica, los que sirven maravillosamente para 
perfeccionarse los jóvenes en el latin , y también aprovechan 
para adquirir y aprender aquellos principios y dociimeutOií 
de elocuencia, que con el tiempo les servirán muchisiriío. 

Para aprovechar en la retórica han de tener modelos que 
imitar; ¿pero qué modelos mas buenos se pueden desear que 
los que se hallan en la santa Biblia, como dicen San Aguslin y 
Benedicto XIV? En este sa<írado volíimen se halla jui\ta la 
hermosura y ornato de la elocuencia ; en él encuentra el se- 
minarista cuanto necesita para apruvecliamiento suyo é ins- 
trucción de los demás: y como dice el ya citado Benedic- 
to XIV : Deus ipse in sacris lilleris sermonis ornamentum scb- 
pius adhibtiit. De lo que viene á deducir, que estudiando los 
alumnos del Seminario estos sagrados libros» saldrán perfecta- 
mente instruidos para su ministerio. 

Convendrá, dice, que después que los jóvenes estudiantes 
estén bien penetrados de los elementos de retórica por aquel 
autor de testo que tienen señalado, les pongan en las manos 
la santa Biblia, y les digan los profesores de retórica: «¡O jó- 
«venes levitas! Este es el precioso libro que escribió , no el 
«fabuloso Homero, no el erédulo Platón, no el incrédulo Aris- 
»lóteles,ni el hombre inclinado ¿ la falacia, sino el mismo 
»D¡08, que ni puede ser engañado ni engañamos. Este es el 
>»libro de donde sacaron los predicadores y confesores sus 
^pláticas, los Obispos el buen orden de la Iglesia, los Papas 
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N8I19 eoostituciones, y los (Concilios sus decreU». Este es el 
»|]bro qae los escritores caDónicos, los Patriarcas, los Profe- 
»ta8 y los Apóstoles , divinamente inspirados recibieron de 
»Dios y entregaron á los hombres, y que el cuidado y con- 
Mtlnua vigilancia de la Iglesia ha hecho llegar á nosotros in- 
»tacto. 

«Este libro es mas antiguo que Mercurio Trimegistro, 
»entre los sábios egipcios; mas queHomeiro, Sócrates. Pla- 
ntón y Aristóteles entre los griegos ; mas que Pkuto, Teren- 
»cio y Cicerón entre los latinos. De él han sacado los antigaos 
»toda su elocuencia, los poetas su dulzura^ los historiadores 
«la verdad, los filósofos la sabiduría , y los legishidores su 
«equidad y justicia.» A la verdad, no hay mas que leerlo con 
reflexión. ¿Con qué mayor sublimidad se puede decir lo que 
dice Moisés: Hágoie la luz, y la luz fui hecha? 

¿Qué cosa mas elocuente puede ocurrir á os lectores, que 
la historia de José conocido por sus hermanos? Tantos y tan 
variados afectos no podian esplicarse con menos palabras. 

¿Qué cosas mas elocuentes, mas concisas y sublimes pue- 
de» verse juntas (juc las que se liallan en esta frase: Vidi im- 
jñum superexaltatum et elcvaiiim super cedros Libani : tran- 
sivi. et ecce non eral? Por este mismo estilo se hallan muchísi- 
mas frases en .loh y en los Profetas. 

¿Qué poema mas elegante que el cántico de Moisés sobre 
el paso del Mar Rojo? Esta pieza, que según Josefo (lib. 2. 
c. 7, Antig.) fué compuesta en versos exámetros, escede en 
elocuencia poética á cuanto lian dicho .griegos y latinos. Este 
poema es el mas antiguo que se conoce, pues su autor lo es- 
cribió (MM'ca de seiscientos aüos autes que escribierao Hesio- 
do y Homero los suyos. 

¿Dónde pueden hallarse Elegías mas fúnebres que las que 
entona Jeremías? ¿Qué poeta mas dulce que David en sus sal- 
mos, que según Josefo (lib. 7, cap. 10, Antig.) están coñ^pues- 
tos en diversas especies de verso, son tan elevados, elocuen- 
tes y concisos que jamás serán debidamente ponderados? 

Si de la poesía pasamos ¿ la historia, seguro que no se 
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hallará igual, ni mas antigua ni verdadera. Eo ella se mani- 
fiesta el priucipio del mundo, el origen de las naciones. No se 
leen en sus páginas fabulosas amazonas, sino prudentes Saras 
y Abigailes en sus' casas ; fuertes Déboras en la guerra; una 
Ester nena de confianza en el Sellor en las cosas mas deses- 
peradas; y una generosa Judil, que de un golpe destruye los 
ejérdtds de Holofemes. No se refieren los dudosos trabajos de 
Hércules^ sino los ciertos y herdicós hechos de Sansón : no á 
^aetonte que cae del carro del sol, sino á un Josué que en 
medio de su curso le detiene. 

En la santa Biblia se ve con claridad quién crió el hombre 
y todas las cosas. Es el Dios verdadero, á quien debemos 
adorar, amar y servir: no como á un Mercurio ladrón, ni 
como á un Homo truhán; no como á un Saturno devorador 
de los vivientes ; no como á un lujurioso Júpiter ; no como 
á un embriagado Baco. Se propone, sí. á un Dios, Sér Supremo 
y perfeclisimo, a quien debemos amar como Padre, servir 
como Señor, y en quien debemos couliar como Uedeator y Sal- 
vador nuestro. 

En ninguna parte se hallan leyes tan justas como en la 
santa Biblin, ni moral tan santa, ni documentos que hag^n al 
hombre feliz en este y en el otro mundo, como ios que se 
hallan contenidos en este libro divino. 

En la Santa Biblia se hallan modelos admirables de sagrada 
elocuencia: iusinuaró algunos. 

Exordio. En los Hechos apostólicos, cap. XVII, 22, capí- 
tulo XXVI, 2; eo las epístolas de San Pablo, singularmente á 
Filemon. 

Narración, Gen. XXIV. El siervo de Abraham.=La histo- 
ria de José, Gen. XXXVIII.— Exodo. desde el cap. VII al XII. 

Descripciones. Las mas completas, 111 Ueyes, cap. VI 
y Vil. 

La grandeza de Dios, Job. X1II.=X1V, hasta el XVIl.=Je- 
rémías, David, Psalm.=Miserias del hombre, Job. X. 

En la santa Biblia se hallan muchisimas flguras retó- 
ricas: V. g. 
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AnlUesis. Isai. 111 , 18. Erit pro suavi odore fatwr.ss 
Cor. IV, 13. Maiedicimur, et benedicimus. 

Apóstrofe. U Rejí. 1, 21. Montes Gelboe. =\sdi\. Audüe^ 
CíBÍt, qucB ¡oquor. Matth. Stulli, et tardi cordc ad credendum. 

Esdamacinnes. Rom., VH, 24. ¡nfelix ego^ homo^guis me 
liberabit de corporc mortis hujusí 

imprecación. Psal. G8. Fiat mensa eorum in laqueum. 

Repetición. Nahiim , 1, 2. Ulciscens Dominus: ulciscent 
DomintUt et habens furorem. Ulciscens Dominus in hostes suos. 

Interrogación. Rom. 111, 27. Ubi est gloria í4Mi?=Cor. IX. 
Qui8 infirmatur, et ego non infirmor? 

Comunicación, Mich. VI!, 3. Popule meus, quid fea tibi? 

£iittfii«ract(Mi. Rom. XII. Qui exhortatur in exhortando, 

Ptriúdo cuadrado. Rom. Yill, 30. Quo» preOostiManí. hot 
uoeavtí: quo$ vocavU, kos et justificavit. 

Suipeniim. Joan. IV, 10. Mulier, si scires donum Dei. 

Oplad&n. Jerem. IX. Qui$ dabit eapiti meo fautem lacry- 
marumlt 

hmia. 111. Reg. XYlll. CkmaU vaee maíore. «Joan. 111. 
Tu u ffio^tifor in ¡irael, et hoe ignoras? 

meeeraeion. Rom. X. Obsecro vo$, fratree, per miaerteor^ 
diam Dei. 

Exkortaeioñ. Uai. 1, 16. Laoamini, mtmii oetote: auferto 
malum eogitatíonum vestrarma. 

Aámiradon. Isaí. XIV. Quomodo eeeiditU ie ceOo^ LwHferi 
En los libros sagrados hallará el profesor lo mas prindfal 
qae conviene sepan su» alumnos, ¿ fin de que salgan unos 
buenos y aproveeliados eclesiásticos. Dígalos que amen mu- 
cho á Dios, que sean amantes de la oración mental, y con la 
lectura de la santa Biblia, que deben leer detenidamente y 
meditar sin descanso, esté seguro que sacará buenos disci' 
pillos y fervorosos predicadores , que no se predicarán á al 
mismos, sino á Jesucristo Crucificado, como dice San Pablo, y 
enseñan S. Juan Grisóstomo, San Bernardo y San Francisco de 
Sales. 
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inON V AYiSOS PilA iPIOVICUI II IL ISTIiMO 

DURANTE LA CARRERA. 



El qae eonsidere detenidamente lo mncbo que tiene que 
aprender un Seminarista y los pocos años que puede dedicar 
á la carrera eclesiástica, casi llega á desconfiar de que pueda 
salir aprovechado; sin embaríro, no hay que perder el animo, 
pues con la ayuda de Dios y la puntual observancia de un 
buen método lodo se puede conseguir. 

Además de lo dicho en el Colegial instruido sobre el mé- 
todo de estudiar, aprender bien y conservar lo que una vez 
se aprendió, se tendrán presentes los avisos que á continua- 
ción indicamos, pues han de servir de grande utilidad y pro- 
vecho para animarse mas y mas á conseguir la mayor instruc- 
ción posible para aervir mejor á la gloria de Dios y bien de 
las almas. 

Aviso 1.° Bueno es que el Seminarista sea erudito en la 
teología, en la Escritura, derecho canónico é historia, pero 
mejor es» y mas cuenta le tiene, el ser sólidamentD instruido: 
pues que si se halla bien instruido en los primeros principios 
de cada ramo, después con el tiempo irá dilatando los rádios 
del saber, y formará el gran circulo de sus conocimientos; 
pero 8i no tiene princq>iqs Ajos, si todo es superficial y sin 
fundamento, será siempre ñu eajou de sastre, lleno de retaioe 
de diferentes colores sin órden ni concierto. 

Avito S.* El Seminarista se aplicará principalmente á 
aprender bien aquello que es mas esencial y mas práctico, dis- 
tribuyendo las materias de esta manera: primero la ciencia 
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necesaria, segundo la ciencia úlil, y tercero la ciencia de 
adorno: al efecto contará con el tiempo que tiene á su dispo- 
sición, y con lo que pueda aprender en dicho tiempo. 
' Aviio 3.'* £o cada ramo ha de aprender desde un priocipio 
los elementos, y por medio de obras elemeotales, m mirar 
otro autor, á no ser por alguna eosa may especial, y aun esto 
no lo haga sin consejo. 

Aviio 4/ Ha de entender bien la obra elemental de testo, . 
y'neditar y discurrir sobre ella, y con la reflexión propia y 
esplicacion derCatedrático formará una idea iSlara y segura 
de la materia del autor. 

Amo 5.** En materias de teología se ha de valer de prue- 
bas de autoridad, pero no omita jamás la razón teológica. 

Avilo 6.* En materias morales ha de querer saber siempre 
la razón. Una decisión sin saber la razón, es una decisión; pe- 
ro sabiendo él por qué ha de ser así, tiene una luz tan grande 
que le servirá muchísimo para lo sucesivo. Para cumplir bieii 
con estos dos avisos servirá muchísimo la suma de Santo To- 
más, porque siempre da la razón teológica de todo lo que ase- 
gura. 

Aviso 7." El Seminarista no se ha de contentar con enten- 
der la lección del día aisladamente, sino que debe también ob- 
servar el contacto que tiene con las otras que anteceden y le 
siguen, á fin de formar un concepto claro del tratado que tieoe 
entre manos. 

Aviso 8.° Ha de repasar con frecuencia lo que ya ha visto 
y sabido, porque no se sabe sino ío que se recuerda, y no $e 
recuerda sino lo que se repasa. 

Para poder hacer estos repasos, se ha de valer el semina- 
rista de lo que hemos dicho en la obrita el Seminarista ins- 
truido; esto es, de hacer estractos , también de hacer una 
rayita en el márgen con el lápiz. ' 
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VILOSOFU. 



Ed el plan de estadios están sefialados tres años para el 
estadio de la filosofía, y dice lo que se ha de estudiar en cada 
año. 

£it el prtnMT affo. Se ha de estudiar lógica^ metafísica é 
historia de la filosofía. 

La lógica se ocupa en formar el jaicío, que es el instrumento 
ordinario de que se. ha de valer el espíritu para razonar y dis- 
cernir exactamente lo verdadero de lo falso, lo simple de lo 
compuesto y lo necesario de lo contingente ; y como est^ 
dencía es la fuente de donde sale la certeza» de aqui es que 
hay poca seguridad en los razonamientos humanos que se hi- 
cieren sin este auxilio. * 

Además es la que enseña á los alumnos el modo de argüir 
y discurrir con propiedad, de hacer conclusiones demostrativas 
para manifestar la verdnd de las cosas y la razón de ellas. La 
principal forma de ariíuraentacion es el siloííismo ó (Milimema: 
debe ser muy breve, y cuanto mas breve mejor, cuando el es- 
tudiante argumente; y sera oratorio y ampliado cuando es- 
plique ó forme su discurso: pero siempre h;i de ser rigurosa- 
mente lógico, si quiere ser claro y conviuceule en sus dis- 
cursos. 

Si bien es verdad que en el dia no se usa el silogismo tan- 
to como antiguamente, sin embargo, aún hay muchos actos en 
que se hace indispensable, y por esto conviene el saberlo ma- 
nejar con destreza: de otra manera se espone el eclesiástico 
á quedar feo con lodo su saber. 

La metafísica, que tiene mucha afmidadcon ía lógica, es una 
facultad que se ocupa en investigar las nociones, causas y ra- 
zones genéricas de las cosas hechas y que se pueden hacer, las 
cuales son como bases ó fundamento de nuestras especu- 
laciones. 

16 
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Mucho sirve tener conocimiento de la historia de la filoso- 
íia para conocer los progresos que ha hecho la ciencia. 

En el segundo año. Se ha de estudiar ética y malemálicas. 

I.a ética da á los estudiantes una idea justa de lo bueno, 
de lo Util y de lo honesto. Les declara cual es nuestro último 
tiu y bienaventuranza; cuales son los principios internos y es 
temos de los actos humanos; el origen de las pasiones; la na- 
turaleza de los vicios y virtudes; la fuerza de la ley, y su ne- 
cesidad para la vida social; íinalmcnle, les enseña cómo debe- 
mos atender á las voces de la coocíeocia y dirigir Dueslras 
operaciones según razón. 

Las matemáticas sirven para formar los cálculos, y sobre 
todo soD Utilísimas á los estudiantes para fijarles la atención 
sobre las cosas: mayormente siendo los jóvenes tan fáciles á 
dejarse llevar de la imaginación, son paira ellos de grandísima 
utilidad y provecho. 

£ii el tercer alie. Se ba de estudiar física esperimental con 
nociones de química, etc. 

La física conduce á los estudiantes á examinar la naturale- 
za y principios do que se compone cada caerpo* y el fin A qae 
el Criador lo ba destinado. 

La química es en el dia de grande necesidad para los ecle- 
siásticos, como lo tengo dicbo en el tomo 1.** de el Cotegiai 
imirmio. 

El Sr. Blufioz de Luna, catedrático de la Universidad» á 
instancias mias ha compuesto un Prontuario de química gene- 
ral para los Seminarios; y deseo que todos los Seminaristas lo 
tengan, no solo en el Escorial sino en todos los Seminarios ca- 
tólicos. 

TEOLOGÍA DOGMATICA* 



En el plan de estudios se lee que la teología se ha de estu- 
diar en siete ailos. 

El estudio de la sagrada teología es el mas escelente, útil 
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y gustoso, dice Santo Tomas. Por este estodío el hombre ad- 
quiere la verdad, á la que sigue la felicidad. Sirve para que el 
hcralire se enamore de Dios y suba al mas alio conocimiento. 
San Cipriano no repara en afirmar que los eclesiásticos que no 
son teólogos, no pueden tener el magisterio de fe católica. 

Todas estas y otríis utilidades lleva consigo el estudio de 
la sagrada teología, ciencia que según san Gerónimo, hace al 
hombre arca del teslamenio. custodio de la ley del Señor y 
querubin que sostiene el trono de Dios, según san Agustin. 

Siguiendo el método (juo está marcado en el plan de estu- 
dios, deben estudiar eu el primer año los fuüdamei\tos ó luga- 
res teológicos. 

Para esto se valen de Perrone y Melchor Cano. 

Los otros anos se estudian según el plan. 

Los autores que están en uso en el dia son: Perrone. 

Acaba de imprimirse una obra escrita por dos grandes teó- 
logos religiosos dominicos, los PP. Puig y Xarrié. En el estran- 
jero se ha adoptado, y en España algunos la van tomando *. 

Tengo á la vista los programas de los SemíDarios principa- 
les del mundo católico, y en ellos veo que en el Colegio romano 
dan el Perrone; en el Colegio de Propaganda Fide también dan 
el Perrone; en Bolonia dan igualmente el Perrone; en San Sul- 
pício de París dan el Ronvier, edición octava. 

Sea cual fuere el autor que se dé en las clases, siempre se 
ha de tener á la vista la Suma de Santo Tomás si se quiere 
saber teología. Está preeiosísima Suma, y la santa Biblia, esta- 
ban sobre la mesa en el sagrado Concilio de Trento, lo que 
da bien á conocer el gran concepto en que tenían aquellos Pa- 
dres tan graves la Suma de Santo Tomás. 



* Se b« declarado de testo en la Universidad Central. 



TEOLOGÍA MORAL. 



El Seminarista se ba de instruir de tal manera, qne con el 
,tiempo pueda hacer con los prójimos lo qne el Arcángel San 
Bafiiel.liizo con el jóvén Tobías, que con sn sábia dirección le 
apartó de los peligros^ y le condujo á la felicidad propia y á 
la de la casa de sus padres. Debe ahora estudiar, á fin de qne 
cuando sea sacerdote pueda, como médico, curar las enferme- 
dades de las almas; como juez dar sentencia ajustada á las le- 
yes, sobre las causas qne tendrá que juzgar; y como maestro, 
pueda ensenar, como dice el sagrado Concilio de Trento, áfin 
de que sea idóneo ad pupulmn docendum ea qu(r scircjsvmi- 
bus necessarium esl ad salutem^ ac administranda sacramenta. 

Para desempeñar bien su sagrado ministerio no se puede 
llevar por su capricho, cosa abominable, de lo que se queja 
Dios por el |)rofela Fcoíjuiel: ílcrc dicit Dominus Deiis: Yapro- 
phetis insipientibus, qui srquuiUur spirilum suum. 

A íin de evitar tan terrible anatema, ha de valerse de 
reglas y doctrinas depositadas en la sagrada Escritura, Tradi- 
ción, Concilios, Santos Padres v constituciones eclesiásticas. 

Al efecto se valdrá de los autores de sagrada teología mo- 
ral que se dan en los demás Seminarios, V. g. Gury.— Scavi- 
ni.— S. Ligorio.— Lárraga.— Saimanticences, la obra grande.— 
Roncaglia. 

£n el colegio romano dan el Busembaum; en el Colegio de 
Propaganda íide dan el Gury. 

Para la formación de un buen moralista, mientras cursa no 
se ha de ocupar sino del autor que está señado, y aun en este 
se fijará mucho sobre los tratados de Actos humanot, de Co»- 
dendat de Leyee y de Pecados, sin omitir los demás; y con- 
cluida la carrera mirará otros autores. 

Conviene muchísimo entender claramente los primeros 
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priocipios. ÜD solo principio bien comprendido, bien penetra- 
do y bien retenido, contíene implícitamente la resolución de 
mucbfsimos casos.* " 

lia de saber los primeros principios, y también los ha de 
saber combinar ciiaiido convenga. 

Kn los casos dudosos no se debe apoyar en su propia opi 
nion, sino (pie debe estudiar, como dice Benedicto XIV: libros 
consulanl quampluriinus. 



T£üLUGÍA PASTOHAL. 



La ciencia de la teología no es bastante para un Sacerdote; 
le es necesaria la práctica. Debe saber el modo de catequizar, 
platicar, predicar, administrar los santos Sacramentos, dirijir 
las conciencias; el modo de visitar y asistir á los enfer- 
' mos« ele., etc. En una palabra, la sagrada teología le dará el 
íaber^. y la pastoral le dará el saber hacer: para esto se ha de 
valer el Sacerdote de libros destinados á esto» que no faltan, 
gracias á Dios; indicaremos algunos. 

Ei'Ritual y las Sinodales del obispado. 

Arte Pastoral, por el P. Juan Planas. 

Teología Pastoral, por Marín. 

El Celo eclesiástico. 

Méthode pour la direction des ámes et le bon gouverne- 
ment de paroises, dit Méthode de Besangón. 

No se ha de acostumbrar á practicar las cosas por rutina, 
sino hacerlas por conocimiento y convicción, teniendo presente 
el por qué se hacen, y se hacen asi. Debe hacerlas con piedad, 
devoción y edificación de los fieles, con mansedumbre, pacien- 
cia, sin precipitación ni gritos, ni malas maneras. 
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ABETICA. 



Para ser no buen confesor debe saber de Ascética: esta es 
mua palabra griega que signiCca la profesioo de la vida evan- 
gélica, y se aplica á las personas que se dedican particular- 
mente ¿ la práctica y ejercicio de la perfección cristiana, y i 
lo que en este sentido se refiere k ellas, como vida ascética 
de los primitivos cristianos, que se «geccitaban en la práctica 
del Evangelio. 

Los libros ascéticosque debe leer el confesor para su prove- 
cho espiritual y para poder dirijir las timas son los siguientes: 
Rodríguez,— la Vida Devota, por San Francisco de Sales.— 
Scaraniel]¡.--Las Obras de Santa Teresa de Jesus, de San Juan 
de la Cruz, etc., etc.. 



SAGRADA ISCRITUBA. 



Cuando me he ocupado de la Retórica, he hablado de la 
sagrada Escritura; pero ahora debo añadir, que el teólogo es- 
colástico sin la Sagrada Escritura es como prole sin madre, 
casa sin cimientos y soldado sin armas. Necesita además ins- 
truirse en el desempeño de su ministerio; la Escritura di- 
vina es el nivel con que todo eclesiástico debe ajustarsus 
acciones, y las de los fieles, á quienes reparte por oíicio el 
pasto de la doctrina cristiana de Jesucristo, según el profeta 
Malaquías: Labia sacerdolis custodient scieniiam, el kgera ex 
ore ejus requirent. 

El concilio ciiíirto de Toledo, siguiendo el consejo del 
Apóstol á su amado discípulo Timoteo, mandó que los ecle- 
siásticos estuviesen instruidos en la Sagrada Escritura. 

Todo estudiante ha de tener un ejemplar de la santa hihlu 
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ecODÓmtea, qae dt á luz: en las primoras pAginas verá cómo se 
ha de leer. 

También le será de grande utilidad la tradncida por el 
P. Scio, con sus admirables ñolas: también la det Sr. Torres y 
Amat. 

Es de grande utilidad para la inteligencia de la santa Biblia 
e) poseerlas dos lenguas, bebrea y griega, como está dispuesto 
en el Plan de estudios. 

El eclesiástico ha de estar de tal manera impuesto en las 
santas Escrituras, que ha de saber responder á las preguntas 
siguientes: ¿Cuántos son los libros de las santas Escrituras? — 
¿Cuál es el autor de cada uno.'— ¿En qué tiempo y en qué lengua 
fué escrito?— ¿Es canónico?— Análisis del libro. — Si es libro 
del Antiguo Testamento, indicar las principales figuras ó pro- 
fecías de J-Cjó de la Iglesia.— ¿Cuales son las mas importantes 
instrucciones contenidas en cada libro, respecto al dogma ó 
á la moral, ó á la edificación de los fieles?— Señalar el sentido 
literal ó espiritual del libro. — Esplicar el lugar mas difícil del 
libro. — Refutar las falsas interpretaciones que han dado los 
berejes, incrédulos y libertinos.— Decir cuál es el sentido ca- 
tólieo, según la Iglesia, Santos Padres y Doctores. 

Para esto conviene leer las introducciones ó prólogos del 
P. Scio, del Sr. Amat.— Meditar bien cada libro.— Tener algún 
antor de Uermenéntica Sagrada ó Introducción á la santa Es- 
critura.=Jansens.=Lamy.=Glair.=Espositores:Tirino.=Cor- 
nelio Alápide.=Vind¡c¡as de la Biblia, por Duclot.=Wouters, 
Biblia traducida en francés por el P. Carriéres, 10 voLsJ. Ste- 
pbaní Menochü, 6 vol. 



PATBOLOfilA. 

Los Seminaristas tienen en Tñcalet un conocknieDto bas- 
tante claro de cada uno de los Santos Padres, su yida y sos 
escritos. 



248 

Además de I rícalet, con el liempo se podrán proporcionar 
las obras de San Juan Crisóstomo, de San Agustín y de San 
Bernardo. 

Y Analmente, la Colección de I09 Padres, por Higne. 



DEKtCUO CANONICO. 



Mucho tiene adelantado el Seminarista que, cuando empie- 
za á estudiar el Derecha Canónico, ha cursado la sagrada 
Teología, y tiene muchas 'veces leída la sagrada Escritura, 
porque el Derecho Canónico no es otra cosa que la reunión de 
las leyes y de la disciplina dé la Iglesia, que después del dog- 
ma y de los preceptos divinos, es lo mas venerable, y lo que 
mas ha de saber un eclesiástico. 

Muchas son las cuestiones del Derecho Canónico, y de 
ellas puede sacar grande utilidad para el fiel desempefio del 
sagrado ministerio. 

Para estudiar con utilidad y provecho el Derecho Canónico, 
»e fifuardarán las advertencias siguientes: 

I." Tomar el aulor de testo, v. fir.: Devoli; So^lia 

y leer el iiidice para formarse una idea del plan de la obra. 

'2/ Aquellos tratados (jue ya lia visto y sabe bien en el 
curso de saiírad 1 Teología puede dejarlos, y pararse mucho 
eii los tratados niTamí ute de derecho, y comt)arar uuos trata- 
dos (.'011 otros (jue ya ha msIo eii sagrada Teología. 

S."* I.eer con suma atención los prolegómenos del Derecho 
Canónico en el mismo Devoti, ó en alguna otra obra elemental. 

4." Conviene mucho que el Seminarista tenga un ejemplar 
del Cuerpo «h'l derecho, Corpus Jiiris canonici, á íin de cono- 
cer claramente el plan y las divisiones, el modo de formar las 
citas, ya sean del decreto de Craciano.ya sean de las Decreta- 
les, ele, el modo de conocerlas y hallarlas, ele. 
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HISTORIA E€LESIÍSTICA. 



La Religión católica no es solamente una doctrina, es (in 

hecho divino que contiiuia y continuara Por lo tanto tiene 

su historia especial, y es la historia que nos presenta el Anti- 
guo y Nuevo Testamento, los Patriarcas y Profetas, y todo lo 
ocurrido arUes de la venida de Jesucristo: y luego nos habla 
de la Iglesia fundada por Jesucristo, propagada por los Ai)üs- 
toles, regada con la sangre, no solo de los mismos Apóstoles 
sino de tantos millones de mártires, defendida con la doctrina 
de los Santos Padres y Doctores, y gobernada por tantos roma- 
nos Pontíúces hasta nuestros días. Para esludiar con acierto la 
historia de la Iglesia doy las advertencias siguientes: 

1 .* Se tomará el autor de testo, se leerá el prólogo, luego 
el índice de toda la obra, y se formará de ella una idea gene- 
ral: después leerá con mucha detención la obra. 

2.' La historia eclesiástica es la que presenta aspectos mas 
variados, y asi se ha de estudiar por épocas, y atender las cau- 
sas y efectos de ciertos acontecimientos. 

3/ Se han de tomar apuntes de los hechos mas útiles y 
prácticos, y estos apuntes le servirán muchísimo al Semina- 
rista para perfeccionar sus estudios teológicos y canónicos. En 
la historia verá los herejes y sus errores, y las medidas que 
tomaron los Sumos Pontífices y los sagrados Concilios. 

4. * También sacará de la historia aquellos mas edificantes 
pasajes para poder instruir á los fieles, como la vida y muerte 
de tantos santos de todos estados, sexo y condición. Las vidas 
de los santos son el Evangelio puesto en práctica; por manera 
que después de las santas Escrituras y de los santos libros de 
Teología, la historia es lo que mas ayudará al eclesiástico para 
el desempeño de su ministerio. 

5. ' En la historia verá dos cosas muy notables. La bondad, 
la sabiduría, el poder, la providencia y misericordia de Dios; 
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y la miseria, fragilidad é ioconstancia del hombre; la pa- 
ciencia en Dios y la malicia en el hombre, Y sobre todo, cómo 
Dios de todo sabe sacar bieo, y por esto permite tantos males 
eu particular y en general. 



UIUfiGU. 



Es de la mayor ímpoitauieía y soma necesidad que los semi- 
naristas estén bien instmídos en la sagrada liturgia, ya leyes- 
áo, ya observando á loe demás cómo desempe&an sos obliga- 
^ones, poniendo un esmerado cuidado en cumplir con el 
sagrado ministerio aun en las cosas mas pequefias. ' 

Para ésto tienen la obríta d Seminaria intírmiK en el 
tomo primero ya verán cómo ban de servir la sanU Misa, y 
qué rúbricas y cmmonias ban de observar. T en el tomo se- 
gando bailarán cómo ban de cumplir bis demás funciones ds 
su ministerio. 

Para todos los estudiantes tiene esa obrita lo mas principal. 

También bey otra que la menciono aquí, que se llama; 
Sacro» Hturgiw praxis, auct. Herdt., hace poco que la ha reim- 
preso D. Pablo Riera, en Barcelona. 



OBATORIA SAGRADA. 



Habiendo estudiado retórica allá en los primeros años de 
su carrera, mucho tienen andado en la carrera del pulpito; sin 
embargo, antes de subir á la cátedra del Espíritu Santo ten- 
drán algunas conferencias de oratoria sagrada , en las que 
guardarán los avisos siguientes: 

1. " Aprenderán bien de memoria ia forma éU» tonos. 

2. " Escribirá una plática ó sermón seguo las reglas del arte, 
y antes 4e aprenderla y recitarla la leerá al profesor ó Pcesi- 
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dente de las coofereucias, para que le corrija lu que tea^a 
por conveDÍente. > 

3* Se acostumbrará á escribir todas las pláticas ó sermo- 
ues, luego formará escálete y lo aprenderá de memoria. 

4.° No se acostumbrara á improvisar sino alguna que otra 
vez, pues que el improvisar es siempre fomentar iapereu y 
no formar caudal para la predicación. 

S»." Ha de amar muchísimo á Jesucristo y á las almas que 
redimió. 

6.° En el catálogo del colegial bailará los libros de que se 
podra valer. 



CANTO ECLESIASTICO. 



Todos ios eelesiástioos estamos obligados á sai»r el canlo. 
Mas ó meiios^^giin los destinos que hemos de ocupar, lo co- 
nocemos, y lo tenemos mandado por diferentes Concilios. 

A fin de fiicilitar el aprender el canto, publiqué una obril^, 
que lodos los que la han estudiado han conocido las yentajas 
tan gnmdes que reporta; pero aquellos semmarios que no han 
querido moverse del método rutmarío, se han quedado sm 
aprenderlo. 

k los maestros rutinarios y perezosos para estudiar, y aun 
para leer cosa nueva, les parece 6 dicen que coo ese método no 

se entenderán los libros de coro antiguos Respondo^e esto 

es una preocupación; es un No hay duda que seria mas sen- 
ecio Si tos libros antiguos de coro estuvieran escritos y formados 
bajo el sistema moderno; pero déjense asi como están, lo que 
importa es que los jóvenes aprendan con prontitud á cantar 
bien, y después con dos advertencias que haga el profesor de 
« canto á los discípulos, todo queda remediado. Así sucede en 
el monasterio del Escorial, en que hay 218 libros de coro, to- 
dos montados á lo antiguo, y sin embargo todos los estudian- 
tes aprenden el canto coo este nuevo arte; ni tienen otro, y sin 
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embargo cantan perfectamente en dichos libros anti^^uos, como 
lo pueden oir los que no quieran creerlo: mientras los semioa- 
naristas de otros lugares apenas saben cantar un verso. 

En el mismo librito ya están marcados los avisos que sé 
han de observar para aprender, y por lo mismo los omito 
aqui. Solo deseo que los señores Obispos Ío manden ensenar, 
y no escuchen aí maestro de canto, que con sus rutinas y hol« 
gazaneria impida á los seminaristas aprender el canto que tie- 
nen obligación de saber. 



LBN6UA HEBBBA. 



Esta lengua es perfecta, enérgica y elegante, pura y sin 
mezcla alguna de otra lengua, antes bien es la madre de todas, 
venerable por sd antigüedad, pues siendo la^^que hablaron 
nuestros padres, corre parejas con el mundo; es santa por su 
autor, porque el mismo Dios la enseñó á aquellos, y se valió 
de ella para anunciar su ley y sus oráculos. 

Llámase esta lenj^ua hebrea |)orque los hebreos la conser- 
varon, y estos tienen su origen en Abraham, el cual cuando pasó 
del Eufrates á Canaam, fué llamado por los habitantes del pais 
hebreo, que significa transeúnte, porque atravesó el Eufrates. 

La lengua hebrea no se perdió con la confusión de las 
lenguas que acaeció después del diluvio; la conservó incorrupta 
la familia de Sem, que, como dedicada al culto divino, quedó 
libre de la confusión. 

Tampoco se iníicionó la lengua hebrea durante el cautiverio 
de Babilonia, por el gran cuidado con que se conservaron los 
libros santos; y aun cuando entónces dejaron los judíos de ha- 
blar el hebreo puro, se conservó intacto en las Escrituras sagra- 
das, que luego fueron vertidas al griego por los setenta. 

A fin de que todos los alumnos del seminario del Escorial 
entiendan cuanto es posible las divinas Escrituras, aprenden 
la lengua hebrea. Esta era la volunUd del Sr. D. Felipe U, y 
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por eso puso cátedra de hebreo, y adenitis quiso que su voliui- 
tad quedara como consignada en los cuatro evangelistas del 
patio, pues que en cada uno de sus libros respectivos puso 
testos en hebreo, griego, latín y siriaco. 

Y en las academias de lenguas que tienen los seminaristas, 
he tenido el gusto de oir cómo lo hablaban con admirable per- 
fección. 

También está mandado en el plan de estudios para los se- 
minarios el estudio de la lengua hebrea. 



LENGUA GRIEGA. 



La lengua griega es para los eclesiásticos una lengua sagra- 
da, pues la mayor parte del Antiguo Testamento fué traducido 
en griego por los setenta, y el Nuevo Testamento todo fué es- 
crito en griego, fuera del Evangelio de San Mateo y déla epís- 
tola á los hebreos, que se escribieron en siriaco, que era la 
lengua que entóneos usaban los hebreos. 

Tambieo están escritos en griego los primeros concilios ge- 
nerales y la mayor parte de los Padres de los cuatro primeros 
siglos: oráculos que se deben consultar para saber la tradición 
Y doUrina de la Iglesia. 

Además, laJengua griega es el idioma de las ciencias; por- 
qpe en Grecia se.conservaron por muchos siglos en su mayor 
brQlantei, y sus sabios hijos, á quienes la ruina del imperio del 
Oriente hizo pasar á Italia buscando asilo .á su mendiguez, 
las hicieron brotar felizmente en el suelo occidental, inculto 
por las incursiones de los bárbaros, con tan rápidos progresos 
que en breve se estendieroo por toda la Europa. 

No solo obliga la utilidad á aprender la lengua griega, sino 
que también el precepto, pues que está mandado en el Plan 
de estudios para los seminarios, y también en el de los cole- 
gios. 

El Sr. D. Jorge Braun, profesor de lenguas en el Escorial, ha 
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compuesto una gramática muy Iwma al cfeeto, y ^ elU 
aprenden los alumnos. 

Para la lectura y traducción de los autores griegos se po- 
drán valer de los autores siguientes: oitaró algimo, empetan- 
do por los mas fáciles. 

£1 Evangelio según Sao Lucas.—Los Bachos apostóHeos, 
haciendo hieu el análisis gramatical de nombres sustantivoi; 
adjetivos y verbos. 

Jenofonte. — ^Isócrates. 

Un trozo escojido de San Juan Crisóstomo, bien entendido 
y bien traducido, con análisis gramatical de todas las palabras. 

Plutarco.^Vida de San Antonio escrita por San Atanasío.— 
Demóstenes.— £ttripides.~Poesias de San Gregorio Natíance- 
no.— Discurso de San Basilio.— Platón.— Aristóteles.— San Ba- 
silio. 



LBKBOA ALEMANA. 



Los almnnos del Seminario del Escorial wm jóvenes oseoji- 
dos por su talento y aplicación, pues los que no tienen miicha 
disposición no se admiten, y si con el tiempo no corresponden 
á las esperanzas que de ellos se habían concebido cuando se 
recibieron, se despiden. Por eso á los que quedan se les da 
una instruccioa completa ; y como con el tiempo, Dios me- 
diante, deben hacer frente á los errores que Satanás procura 
diseminar en el campo de la Iglesia, se les instruye en la 
lengua alemana, por la necesidad que tendrán de combatir los 
errores importados del estranjero, y sobre todo ia ÍÜosoíia 
alemana de Straus, Ilegel y Scheling, etc. 

En el curso del presente año de 1865, son 60 los discípulos 
de esta clase, y todos muy aplicados: ya leen con notable faci- 
lidad las obras escritas en esta lengua, y pronuncian con mu- 
cha propiedad y soltura los discursos en este idioma, como he 
tenido el gusto de oírlo en las acadmias de lenguas que tu- 
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víerou en los dos dias, domiogo y lunes de Pama de Bceur- 

reccion, estando yo presente. 

Su profesor es D. Jorge Rraun, de naturaleza alemán, y 
muy inteligente en muchos ramos de saber, pero en materia de 
lenguas es una notabilidad; él mismo ha compuesto mía gramá- 
tica española-alemaüa, que la ha dedicado á los mismos discí- 
pulos del £scorial. 

LENGUAS INGLESA, FEANGBSA S ITALUNA. 



Además de los corsos que están liaeieiido los Seminarístas 
del Escorial, que con suma aplicaeion asisten á sus respectivas 
clades mafiana y tarto, tieneo clases estraordíoarías, y estas son 
seguQ la afición de cada uno y la oportunidad que ofrece el 
establecimiento; de aqui es, que unos por clase estraordinaría 
estudian inglés^ otros francés, otros italiano, otros alguna cien- 
cia natural: y cuando se hallan ya perfectos en alguna lengua ó 
ciencia, en otro año estudian otra lengua, ú otra cosa, sin por 
esto dejar jamás el objeto principal de su carrera de filosofía, 
teología, cánones, etc. 

Tres son los objetos que se proponen en el estudio de 
tantas lenguas estranjeras: 

1. * El estar al corriente é instruirse en todos los conoci- 
mientos y adelantos que se van manifestando en las naciones 
estranjeras. 

2. *^ Tener conocimiento de todos los errores que salen en 
España y en el estranjero, para combatirlos. 

3. " Hacerse idóneos para poder oir en el santo Sacramento 
de Penitencia «i tantos estranjeros que pasan por España, y mu- 
chos como cristianos católicos piden este sacramento, ya en los 
templos, ya si se hallan enfermos en ios hospitales ó casas 
particulares. 

Estas son las tres miras que tienen los Seminaristas del Es- 
coria], y como tienen tan noble y caritativo fin. Dios les ayuda 
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(Je un modo muy particular. Además tienen tiempo para todo 
estando continuamente en casa, y de esta manera están gusto- 
sa y utilmente ocupados. 

L&NGÜA ÁRABE. 



Gomo en San Lorenzo del Escorial hay tanta riqueza y pre- 
ciosidad de manuscritos, y singularmente árabes, es una nece- 
sidad el que algunos de los estudiantes aprendan esta lengua, 
como en efecto algunos se aplican á ella. 

Diré brevemente que en la Biblioteca de San Lorenzo se 
hallan 1990 manuscritos árabes, 562 griegos, 72 hebreos, 210 
latinos, y otros muchos en otras lebguas: todos estos son ma- 
nuscritos, sin contar aquí los impresos. Los manuscritos árabes 
son en lo general muy estimables, porque siendo de la parte 
de Africa, además de ser menos comunes y conocidos, son de 
mucho interés para la historia de nuestro país. 



ACADBIIIAS. 



En el plan de los Seminaristas está mandado que en todos 
los jueves y días de media fiesta, haya academia por espacio 
de hora y media en la forma si.íruiente: 

Los estudiantes gramáticos y humanistas de primer ano, 
ocuparán la primera hora en el repaso de las nntrrias que 
hayan estudiado desde la academia anterior. Los humanistas 
del segundo año, en la recitación y análisis de trozos selectos 
de oradores y poetas clásicos de ambas lenguas, y en leer 
composiciones en prosa ó verso, sobre tema dado ó elegido 
libremente. En la media hora restante se enseñarán á los gra- 
máticos de primero y segundo afto las nociones de geografía y 
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Física; á los humanistas «lo pi iiiuM- ano la geografía inoilerua; y 
á los de sogiindo la geografía anliguri. 

Los filósofos (le primero y segundo año ocuparán la primera 
media hora repasando las materias que hayan estudiado, y en 
la hora restanlu sustentando uno respectivamente la proposi- 
ción de lógica ó metafísica (jue se le haya desliuado con anti- 
cipación, y arguyendo otros dos en forma silogística. Los de 
tercer año ocuparán todo el tiempo de la academia en el re- 
paso y ejercicios prácticos. 

Asimismo tendrán sus academias los cursantes de Teología, 
quedando á la discreción de los catedráticos el designar el 
modo; bien entendido que será siempre en forma silogística. 

En iguales términos las tendrán los canonistas, y añade el 
plan: Todos los domingos y dias de fiesta entera, meóos los 
mas solemnes, habrá escuela de catecismo para los gramáticos 
y humanistas; de canto llano para los filitoofos; y. de liturgia y 
leologia pastoral para los teólogos y canonistas. 



EIÍMENES al fin del curso SEGUN EL PLAN. 



Al final del curso habrá un exámen de aprobación verbal y 
por escrito, que recaerá sobre todas las materias estudiadas, 
en la forma que se establezca. 

Las notas que se pondrán á los examinados, serán de Meri- 
tn$, Benmeritus, MerUiitimut. 

Ninguno podrá ser matriculado para el curso inmediato, sin 
baber merecido en el exámen del anterior, al menos la pri- 
mera nota. 

El alumno que no la hubiere obtenido, podra entrar á nue- 
vo exámen durante los quince dias en que está abierta la ma- 
trícula para el curso inmediato. (Tit. Yll del Plan.) 

Nota, Todos los exámenes, tanto anuales como de grados, 
ejercicios académicos y esplicaciones de ios catedráticos en 

17 
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las asignaturas de filosofía, teología y cánoues, a escepcion dp 
las matemáticas, física esperimeaUi« físicoHOatewáUca y ora- 
toria sagradU, &e toúi iatia. 

% 

niüENBS ▼BMALES GBNBRALI8. 



l5on muchas las utilidades que traen los exámeoee genera- 

lee verbales: indicaré algunas. 

1/ Escita» k emulación á todae las clases* 

S.^ Fijan el espíritu de los estudiantes en nn olijeto ^ue 
les ocupa, les aaima y ejercita sa espirita con una nueva y es- 
traordioaria actividad, que les dora por ana- larga temporada. 

8.* Dan una ocupación viva i sus volubles imaginacioDes. 
pues que el misfloo trabajo repetido frocuentemeate, se hace 
monótono y fastidioso. 

4. * Interesan á cada estudiante en particular, les desarrollan 
y fijan la inteligencia y la memoria en las materias que han de 
preparar ó recitar, y por lo mismo se hallan en la necesidad de 
saberlo bien, á fin de decirlo con gracia y energía con la es- 
peranza de quedar bien. 

5. * Se ejercitan en la esplicacion de los autores, recitan 
como deben las comiíosiciones, inspiran el- gusto, y ellos mis- 
mos se sirven de modelo los unos á los otros. Se ejercitan 
igualnicnle en recitar con despejo delante de la reunión; se- 
acostumbran tá producirse, y auu formular exactamente sus 
pensamientos en público. 

6. ° Los exámenes públicos tienen la especial propiedad de 
escitar á los estudiantes ílojos y holgazanes á que hagan un 
grande esfuerzo, por el miedo de quedar mal en público. 

7. " A aquellos que son cortitos en las clases ordinarias le.-* 
dan el consuelo de que alguna vez podrán brillar mas de lo 
acostumbrado, y salir de aquel estado de postergación: como 
Qn no pocos sa ha visto que de unos exámenes públicos bao 

• . • 

• • • • • 
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empezado una nueva carrera de grande aplicación y lucimien- 
to; y atin los mismos exámenes contribuyen poderosamente 
M desarrollo de sos facultades intelectuales, y continúan 
felizmente toda la carrera. 

8»® Los exámenes públicos sirven muchísimo á los estn- 
. diantes de clases inferiores,, que presencian los de los estu- 
diantes de clases superiores, pues que ya empiezan ¿ formar 
. una ¡dea de lo que ellos han de estudiar y aprender con el 
tiempo; y á los de clases superiores también les sirven, por- 
que asi repasan lo que ya saben, y se les queda mas impreso: 

9.' Los exámenes públicos sirven muchísimo ¿ los superio- 
res del Seminario, para poder formar un9 idea mas exacta de 
los Seminaristas, conocer su talento, sus disposiciones y sus 
maneras de espresarse, que tal vez ignoraban. 

10/ Los exámenes pAMicos hacen que haya enlr« los Se- 
minaristas mas simpatías y caridad, y aficiones científicas que 
con el tiempo son de grande utilidad y provecho. 

Estas y otras son las utilidades que traen los exámenes pú- 
bticos; las academias y demás actos literarios; por lo tanto, 
jamás se deben omitir, antes bien se deben fomentar mas y 
mas, á fin de progresar cada dia en la ciencia y en la virtud. ^* 
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